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Capítulo 1 


Se encontraba sentada en la cafetería de debajo de su casa. Siguió 
el plan para el que estaba predestinada. Como María le ordenó, salió 
del país. Su familia no lo hizo y ahora estaba muerta. Habían pasado 
varios años y se encontraba con el corazón igual de apagado y triste. 
Se sentía desamparada, sola, sin embargo, debía continuar viva al 
menos hasta que terminara con lo que el destino había deparado para 
ella. El mismo pensamiento invadía su mente una y otra vez. No 
dejaba de aparecer, de día y de noche. 

Sacó su documento de identidad y lo miró fijamente. Con una 
mano rodeaba la taza de café caliente y con la otra el trozo de plástico 
que le recordaba quién era ahora. Lucía dejó de existir hacía mucho 
tiempo. No solo porque así lo dijera la tarjeta plastificada que 
sostenía, sino porque el día que murió su familia, también lo hizo ella. 

No le dio buena espina aquella quedada improvisada. María 
insistió. La humanidad que había en ella era inmensa, igual que la del 
resto de integrantes de su familia. Desde que Paula fue asesinada, la 
confianza en la gente había desaparecido. Se encontraba en un punto 
en que la confianza se ganaba, no se la daba a cualquiera desde el 
inicio. «Ahora ya nada tiene sentido». 

El día se había despertado lluvioso. Las gotas de la fulminante 
tormenta aporreaban la cristalera de la cafetería. Lucía se había 
sentado en una barra de madera que descansaba sobre el cristal. Le 
encantaban los días de lluvia; los días tristes y oscuros que le 
recordaban quién había sido y en quién se había convertido ahora. 

Lorena descubrió el entramado. Tuvo miedo. Guardó silencio y se 
hizo la ingenua para no perder la vida. Ahora trabajaba al lado de 
José, el asesino que mató a su familia a traición. Lucía sabía que era 
buena persona, pero no podía contar con ella. El miedo te afecta tanto 
psicológicamente que hace brotar los instintos más primarios. En este 
caso, la supervivencia. Para Lucía el miedo era mal consejero. Pensaba 
que Lorena estaba atemorizada, vivía en un miedo constante, lo que la 
convertía en una persona imprevisible y en quien no confiar. El 
instinto de supervivencia te hace ser egoísta. 

Suspiró sin dejar de mirar las gotas que resbalaban por el cristal 
hasta llegar a su irremediable final y convertirse en un hilo de agua en 
el canto del mismo. 

«Lo saben. Igual que yo sabía que no acabaría bien». 

Bebió un sorbo de café y guardó el carnet. Se colocó el bolso en el 
regazo y echó un vistazo a su alrededor. Las mesas tenían parejas, 
amigos o compañeros de trabajo. Ella no tenía a nadie y estaba 


firmemente convencida de que era lo mejor. 

Dicen que la gente que vive en soledad es porque le han hecho 
demasiado daño para poder recomponerse de nuevo y continuar. Era 
verdad. Lucía no era capaz de volver a vivir. Cuando la llamada no 
llegó, supo que el final de la venganza de tantos años había salido 
mal. «Era de esperar». José entró en escena y, debido a la confianza 
mal interpretada por María, estaban muertos. 

Se frotó los ojos para que nadie viera que estaba llorando. Otra vez. 
A menudo iba a esa cafetería. Los camareros intentaron entablar 
conversación con ella al ser cliente habitual, sin embargo, las 
respuestas con monosílabos y su incapacidad de interactuar 
socialmente la habían convertido en un ser inerte y de bajo grado de 
interés para la sociedad. 

Se levantó del taburete alto en el que se había sentado para 
dirigirse a la barra a pagar. Debido a la asiduidad, conocía el precio. 
Esperó varios minutos. Nadie apareció por la carga de trabajo dentro 
del local. Colocó las monedas en la barra y se marchó. 

Cogió el paraguas que había dejado en la entrada, se apretó la 
bufanda, bajó el gorro hasta las orejas y salió. Hacía tanto aire que era 
complicado mantener el paraguas estable. Aun así, lo consiguió. Debía 
andar pocos metros hasta su casa. 

Era de día, pero estaba oscuro por el cielo gris y la gran cantidad 
de nubes que tapaban el sol. Lucía andaba cabizbaja hasta que, al 
llegar al portal, se encontró con alguien que no esperaba. Sus ojos se 
volvieron a humedecer al contemplar la imagen de Lorena ante ella. 
La cara de la policía era de tremendo temor y melancolía. 

— ¡Vete de aquí! —dijo Lucía nada más verla. 

—Escúchame primero —contestó, agarrándola del brazo. 

—He dicho que te vayas, no me hagas repetirlo. —Tiró del brazo 
para evitar el contacto con la agente. 

—Lucía, por favor —suplicó. 

Paró, dándole la espalda. Sacó las llaves del bolsillo para abrir la 
cerradura y poner fin a su terrorífico pasado. La imagen de su familia 
la hizo detenerse a escuchar. No perdía nada por oír lo que había ido a 
decir. El dolor que profesaba a la ausencia de ayuda de Lorena no 
había desaparecido. La entendía, en parte, pero no compartía sus 
acciones. Su sola presencia le hacía sentir un pinchazo de recuerdos 
duros y crueles. 

—¿A qué has venido? 

—La situación se está desmadrando. Tenemos que hacer algo. 

—No quiero tener nada que ver contigo. Lo teníamos que haber 
hecho hace tiempo. No quisiste, preferiste quedarte calentando la silla, 
trabajando con traidores, proxenetas y mafiosos. —Se secó una 
lágrima. Seguía de espaldas a Lorena—. Fue tu decisión, no la mía. 


Ahora vete de aquí y no vuelvas. 

—Lucía, ahora sí estoy preparada. ¿No piensas hacer nada? ¿Vas a 
seguir llorando todos los días sin más? Tu hermana... 

—;¡¡Cállate! —gritó. Se giró de manera brusca y levantó el dedo 
índice—. No tienes ningún derecho a mencionarla. Date la vuelta y 
vete por donde has venido. 

—Como quieras, no te molestaré más. Ellos mataron a tu familia y 
te quieres quedar sin hacer nada. Perfecto, entonces me marcho. 

—Haz lo que sabes hacer: nada. Ellos mataron a mi familia, pero tú 
tenías las pruebas falsas en la mano, delante de tus ojos, y no hiciste 
nada —gritó mientras sus lágrimas recorrían las mejillas coloradas del 
frío. 

—¡No podíamos hacer nada! Lo sabes. Había que esperar. Ahora es 
el momento. 

—¿Es el momento? ¿Ahora? —La empujó con un solo dedo. 

—Sí. José y Ángel han matado a varias prostitutas. Los cuerpos han 
aparecido y creo que van a salir más. No puede esconder chicas 
asesinadas. Lo intentará, pero no lo conseguirá. Ahora podemos hacer 
justicia —insistió con los puños apretados—. Uno de los clientes es un 
jodido psicópata y las está matando —murmuró—. Tienes que 
ayudarme a detener esta locura. 

Lucía dio un paso firme hacia Lorena, que la miraba asustada. Sus 
ojos eran fríos y llenos de odio. Las gotas comenzaron a caer con más 
fuerza y el sonido incesante repiqueteaba en los paraguas. La 
conversación comenzaba a adquirir un tinte tenso. Lorena sintió un 
ligero miedo al ver a Lucía acercarse con el rostro duro y desencajado. 
Cuando tomó la decisión de buscarla y hablar con ella, sabía que la 
conversación podía desmadrarse, pero debía hacerlo. Se sentía en 
deuda con María. 

—«¿Estás dispuesta a matar? Esa es la pregunta que te tienes que 
hacer. Si la respuesta es «no», es porque no eres la persona que esas 
chicas necesitan. —Apretó los puños—. Apártate. —La empujó 
levemente con la mano libre del paraguas—. Al menos no molestes a 
quien las quiera ayudar. 

Abrió la pesada puerta del portal en silencio. Comenzó a andar 
para desaparecer en la oscuridad del interior, dando por zanjada la 
conversación con la ex compañera de su hermana. Sin embargo, 
Lorena la volvió a coger del brazo. No había ido hasta allí para 
conseguir una respuesta negativa. Necesitaba que se uniera a ella. 
Tenía que ayudar a aquellas chicas, su conciencia no le permitiría 
seguir viviendo si mantenía la misma pasividad que en el pasado. Ya 
no. La vida, los hechos y ella misma habían cambiado. 

—Sí, estoy dispuesta. Ahora lo estoy. Juré servir y proteger a los 
ciudadanos —argumentó impasible—. Por eso me hice policía y, por 


eso —repitió insistente con énfasis en cada una de sus palabras—, 
ahora estoy aquí. Necesito que me guíes. Estoy sola y no me fío de 
nadie. Solo de ti. 

—Tarde. 

Cerró la puerta al entrar. Lorena vio cómo desaparecía en la 
oscuridad del pasillo de aquel edificio ruinoso y antiguo de Madrid. 
«El tren ya pasó para ti. ¿Fiarse de mí? ¿Por qué me iba yo a fiar de 
alguien que me falló en el pasado?». 


Capítulo 2 


Al llegar a casa se quitó los zapatos y los dejó en la entrada para no 
manchar el suelo con pisadas húmedas. Colgó el abrigo, la bufanda, el 
gorro y el bolso en el perchero del salón. Descalza, fue hacia el sofá y 
se sentó en la esquina más cercana a la ventana. Le gustaban los días 
de lluvia, por eso había dejado las persianas subidas y las cortinas sin 
correr. Desde su posición podía pasarse horas viendo el agua chocar 
con el cristal. Se levantó y encendió la pequeña lámpara de leer que 
tenía a la izquierda. Echó un ligero vistazo por la rendija abierta de la 
cortina. El salón estaba oscuro y tenía que entrecerrar los ojos para 
ver con cierta claridad. La conversación con Lorena la había dejado 
con un gran desasosiego en su interior. Cruzó los brazos sin dejar de 
contemplar las vistas. 

Su cabeza empezó a trabajar por cuenta propia. Los recuerdos de 
años atrás se agolpaban por salir y ser revividos. El cerebro realizó la 
función de rescatar en su subconsciente quién era y el motivo por el 
que había vuelto a España. 

Años atrás pidió ayuda a Lorena. La dejó sola. Tuvo que 
mantenerse en el extranjero con otro nombre y apellidos. Un drástico 
cambio de imagen evitó que fuera reconocida. José la estuvo buscando 
durante un largo tiempo. Al principio no se dio cuenta de que faltaba 
alguien en la masacre que realizó a su familia. Tuvieron que pasar 
varios días hasta percatarse de que había dejado una hermana viva. 
Estuvo refugiada en una ciudad desconocida, sola y sin saber el 
idioma. Ahora había vuelto a España. Gracias a su estancia en otro 
país, se había convertido en traductora. Era el mejor trabajo que podía 
haber conseguido. No salía de casa ni tenía que hablar con nadie. La 
humanidad le resultaba indeseable después de tanto dolor sufrido sin 
que nadie la ayudara. Había perdido a su familia de manera cruel. A 
ello se sumó que Lorena se desentendió del problema. María le dijo 
que confiara en ella. «Supongo que no esperaba que fuera una 
cobarde». 

Cogió el portátil que había dejado en la mesa del salón y lo 
encendió. Sonó el ruido de inicio y cogió un cigarro. Había empezado 
a fumar, se decía a sí misma que la relajaba. Era mentira, pero le daba 
lo mismo, ya ni siquiera tenía a quién mentir. Empezó a mover la 
multitud de objetos que había por la mesa. No encontró el mechero. 
Se levantó para ir a la caja de la entrada, donde guardaba cualquier 
trasto que se iba encontrando por la casa. La mayoría de los objetos 
que había en su interior eran mecheros. Se encontraba justo debajo 
del espejo en que Lucía se echaba el último vistazo antes de salir de 


casa. Vio su reflejo. «Deprimente». Observó el parecido con sus 
hermanas asesinadas y sintió un pinchazo en la boca del estómago. 

«Les estoy fallando. Ellas no querrían esto para mí». 

Sus ojos estaban rodeados por unas grandes y permanentes bolsas 
de color marrón. Se había cortado el pelo por debajo de las orejas. Se 
lo teñía de color negro y se cortaba el flequillo todos los meses. Su 
imagen era diferente. No se parecía en nada a Lucía. Ahora se llamaba 
Kala. Eligió ese nombre porque significaba «La hija del Sol» en 
hawaiano. Pensó que era la manera de renacer de nuevo. Lucía ya no 
existía; Ahora era Kala. Se colocó el pelo detrás de la oreja y se acercó 
de nuevo al espejo. 

«No te reconozco, Lucía». 

Cogió uno de los mecheros y encendió el cigarro. Dio una larga 
calada sin dejar de mirarse. Recapacitó sobre la conversación con 
Lorena. 

Fue al ordenador para meter la contraseña y abrió una página en el 
buscador de internet. Lo hizo en navegación privada, para comenzar a 
verificar lo que había publicado sobre la organización en la que 
andaba metido José. 

Se acercó el cenicero y posó el cigarro para teclear. En las páginas 
de sucesos estaban los titulares de lo que Lorena hablaba. 

«Tenía razón». 

Se echó las manos a la cabeza al verlo. No daba crédito. La avaricia 
de esos maleantes con poder estaba llegando a límites insospechados. 
El maltrato y los golpes que daban a las prostitutas ya no les saciaban. 
Ahora las mataban. Se levantó del sofá, inquieta y atormentada. 
«Tengo que hacer algo, pero ¿el qué?». Cuando su familia estaba viva, 
intentaron parar el tráfico que estaban generando con la prostitución. 
Ahora se encontraba sola y no sabía cómo podía ayudar a aquellas 
chicas. Fue a la cocina y llenó un vaso con agua. Lo introdujo en el 
microondas sin dejar de resoplar. Al final ella no era tan distinta a 
aquellas mujeres. Estaba sola y sin nadie que la ayudara. Sintió que 
era ahora o nunca. Su deber, su obligación, estaba delante de ella. No 
podía dar la espalda a aquellas chicas. Sin lugar a dudas, la 
necesitaban. 

Sonó el ruido del microondas. El agua estaba hirviendo. Introdujo 
una bolsita de tila para intentar tranquilizarse. Volvió al sofá y se 
sentó. Se quedó mirando la pantalla, leyendo la noticia varias veces. 

—_La Policía está investigando —murmuró sarcástica—. Seguro. 

La culpabilidad apareció en su corazón. Se detuvo durante unos 
segundos, mirando la pantalla del móvil. La encendió, simplemente 
tocándola. La foto de su familia. En ella aparecían los hermanos, de 
pequeños, junto a sus padres, en la entrada del zoo. Decidió poner 
aquella foto, ya que era la única manera de asegurarse de que nadie 


los reconocería. Además, le recordaba a momentos felices en los que 
estaban todos. La mirada alegre e inocente le hizo recordar ese preciso 
momento. Cerró los ojos y se acomodó en el sofá. Las imágenes de ese 
día pasaron una tras otra. Notó cómo sonreía a la misma vez que sus 
tristes ojos se empapaban. 

Agitó la cabeza. Abrió los ojos. No podía quedarse de brazos 
cruzados. Ella no era como el resto de personas que infestaba el 
mundo con gestos indiferentes y cobardes. La impasividad y quedarse 
mirando a otro lado no eran una solución. A veces no hacer nada 
alimenta más el problema. Debía hacer algo y lo haría. La sonrisa de 
su familia y la felicidad que sintió, hacía ya muchos años, la hicieron 
despertar del letargo al que sucumbió con el asesinato. Había 
cambiado de opinión. Marcó el teléfono de Lorena. Al primer tono, 
descolgó. 

—Sigo aquí abajo. Sabía que cambiarías de opinión. 

—De acuerdo, sube. Tenemos que hablar. 


Capítulo 3 


Guillermo era un hombre joven, rubio y de piel pálida. Siempre 
había envidiado a la gente que iba a la playa y en un par de días se 
ponía morena. Él solo conseguía un tono rosado. En cualquier pueblo 
costero le confundían con un turista que venía a España por el sol. 
Nada más lejos de la realidad. Guillermo había nacido en Madrid y 
venía de una familia recta que no se dejaba embaucar por la conocida 
presión social. 

Su padre había sido policía. En la actualidad se encontraba 
disfrutando de una jubilación más que merecida. Había inculcado a su 
hijo los valores que tenían más peso para ser, no solo un buen policía, 
sino una buena persona. La sinceridad y hacer lo correcto. Su vástago 
se había convertido en una copia de su padre en el interior, ya que en 
el exterior tenía los ojos azules y la delgadez de su madre. Aunque era 
inexplicablemente alto si se le comparaba con cualquiera de sus 
progenitores. 

Recordaba su primer día en la academia de Ávila y cómo consiguió 
plaza en su amado Madrid. Su padre no podía estar más orgulloso de 
que hubiera seguido sus pasos. El día que vistió el uniforme, lloró. 
Guillermo no recordaba otro día en el que su padre terminara soltando 
una lágrima. 

Habían pasado años y, sobre todo, un exacerbado esfuerzo por 
conseguir entrar en la Unidad de Asuntos Internos. Ese día, quien casi 
lloró fue él. Las horas de estudio y el desgaste en el gimnasio habían 
dado sus frutos. Odiaba ir al gimnasio. Su genética y sus aficiones no 
eran las de machacarse haciendo ejercicio, pero después de tanto 
tiempo se había acostumbrado a ir todos los días. 

Su ascenso le hizo sentir la felicidad por un periodo corto de 
tiempo. Al padre de su novia, Anaís, le habían diagnosticado cáncer. 
No se podía hacer nada por él. Tenía metástasis y varios de los 
órganos ya estaban enfermos. Anaís estaba destrozada, al igual que 
Guillermo. Les confirmaron que, aunque le hubieran detectado antes 
el cáncer, el resultado hubiera sido el mismo. En un par de meses ya 
no estaría entre ellos. Día tras día se convirtieron en espectadores del 
gran deterioro del que había sido una víctima inesperada. 

Los primeros días en Asuntos Internos habían sido como un sueño. 
El lugar, los compañeros y las funciones sucedieron los primeros días 
como si se encontrara en un dimensión paralela. No había tomado 
conciencia de que su sueño se había hecho realidad. Sin embargo, con 
la triste noticia, el mundo casi perfecto que se había labrado se 
empezó a desmoronar. Se intentaba concentrar en el trabajo para 
abstraerse de su vida personal. Su compañero, Unai, había estado con 


él desde que cruzó la puerta de la oficina. Desde el principio intentó 
que se integrara, a pesar de la irritación que los de la unidad 
despertaban a su paso entre el resto de policías. 

«Todos los agentes nos odian, pero es normal. No te lo tomes como 
algo personal, porque no lo es». 

Guillermo era puntual. Odiaba a la gente que llegaba tarde. Le 
parecía un gesto que dejaba patente la mala educación de quien lo 
hacía. Era inflexible en ese aspecto. Si se acercaba la hora y no llegaba 
a donde tenía previsto, llamaba a la persona con quien hubiera 
quedado. Solía llegar quince minutos antes de la hora de entrada. 

Unai le recibió el primer día en la puerta. Esperaba su llegada con 
una gran sonrisa. Ambos iban vestidos formalmente, pero sin traje. Su 
nuevo compañero era un tipo delgaducho, de una estatura media y 
con un corte de pelo de dudosa autoría para un peluquero profesional. 
Guillermo pensó que tenía pinta de cualquier cosa menos de policía. 
Se comía las uñas, y por el movimiento continuo de sus piernas, 
dedujo que era un tipo más nervioso de lo normal. Cuando compartían 
escritorio o sus sillas estaban cerca, se meneaban al ritmo de los 
movimientos inconscientes de sus piernas. A Guillermo le irritaba 
bastante aquel baile sin música que se traía, pero decidió que no tenía 
confianza suficiente para decirle que parara de mover la dichosa 
pierna. 

Al cabo de unas horas, Guillermo se quedó absorto pensando en la 
enfermedad del que sería su suegro. Les habían advertido que se 
encontraba en un estado decadente y que el fin podía llegar en 
cualquier momento. Ya no tenía fuerzas para seguir luchando. Unai se 
dio cuenta de la distracción, motivo por el cual Guillermo decidió 
contarle lo que le estaba ocurriendo en su vida personal. No quería 
que pensara que mostraba poco interés en su nuevo trabajo. Ese 
instante fue el principio de lo que parecía una bonita amistad entre 
compañeros de trabajo. 

—La vida a veces nos pone en situaciones complicadas, pero todos 
tenemos que pasar por ellas. Lo siento. Si necesitas cualquier cosa solo 
tienes que decírmelo —contestó Unai, ante una gran montaña de 
documentos. 

—Gracias. Te agradezco lo que estás haciendo por mí. Prefiero 
estar trabajando, así me distraigo. La situación es complicada, y al 
verlo en ese estado me derrumbo. Sé que es inevitable, pero ello no 
hace que deje de ser tremendamente triste. 

—Es mejor que cambiemos de tema para que no le des vueltas a lo 
mismo. Necesitas desconectar —dijo sincero—. ¿Te gusta el trabajo? 

—Siempre he querido trabajar en esta unidad —dijo con aparente 
felicidad—. Por fin lo he conseguido. No ha sido fácil, pero ha 
merecido la pena. Espero, a medida que avance el tiempo, ir 


adquiriendo más funciones y poder investigar a los agentes de dudosa 
cualificación —susurró. 

—Hay muchos agentes que quieren pertenecer a esta unidad, pero 
no están cualificados. —Observó su alrededor—. No te creas tampoco 
que todos los que se sientan aquí lo están. —Se encogió de hombros 
mientras sujetaba una carpeta. 

—Ya me imagino. 

—Mucha morralla —susurró, acercándose al oído de Guillermo, 
que estaba sentado a su lado—. Venga, sigamos con el programa para 
que sepas buscar información tú solo. 

—De acuerdo. —Se removió en el asiento para seguir tomando 
notas. 

El ruido en el lugar era constante y molesto. Los gritos se habían 
vuelto tan habituales que la mayoría los tenían interiorizados. El 
silencio era lo anormal. Multitud de agentes trabajaban en Asuntos 
Internos, sin embargo, no era perceptible que algunos quisieran 
hacerlo. Guillermo no dejaba de observar su alrededor. Todavía le 
fascinaba ser parte de la unidad. «Al fin», es lo que pensó cuando 
apuntaba en un cuaderno las indicaciones de Unai. 

Su compañero pasó rápido una de las carpetas que atestaban un 
sinfín de folios en el escritorio. 

—-¿Cuál es ese caso? 

—Es un caso para el que creo que no estamos preparados. —Le 
miró. 

—¿Es importante? 

—Sí. Hasta que llegaste lo iba a investigar solo. De momento creo 
que lo vamos a dejar a un lado. No te preocupes, tendremos tiempo. 
—Apartó la carpeta y la metió en uno de los cajones. 

—Como quieras, eres el que manda. —Sonrió. 

—Sigamos. 

El pensamiento de Anaís, con su padre en el hospital, no 
abandonaba su mente. Intentó dar lo máximo de sí mismo en el 
trabajo. Escuchaba las explicaciones de Unai. Observó que ponía 
empeño en que se enterara de los programas y de las directrices de sus 
funciones laborales. Sin embargo, su mente volaba inconscientemente 
a la habitación del hospital. 

—Perdona, Unai, ¿te importa que hagamos un descanso? —dijo 
con voz nerviosa—. Me gustaría llamar para preguntar por mi suegro. 

—Claro, no hay problema. Supongo que estarás preocupado. 

—Sí. Siempre se ha portado bien conmigo. Le tengo tanto cariño 
como a mi padre. —Tomó aire. 

—Tranquilo, puedes llamar. Si quieres baja a la calle para que te dé 
el aire, ¿te parece mejor? 

—Sí, es buena idea. —Asintió y sacó el móvil a la misma vez que se 


levantaba. 

—Trae unos cafés cuando vuelvas a subir —dijo intentando darle 
un toque gracioso a la situación triste que vivía su nuevo compañero. 

—Claro. Gracias —susurró. 

Se alejó, arrastrando los pies por el suelo desgastado de la unidad. 
Cruzó la puerta de cristal y marcó el teléfono de Anaís. Antes de que 
contestara, de camino a la calle, suspiró profundamente. Su suegro, 
Andrés, se encontraba grave. No le quedaba mucho tiempo por vivir. 
Pero lo más duro era que el poco que le quedaba serían los peores días 
de su vida. Los vómitos y la inexistente energía se habían convertido 
en largas horas de sueño. Ya ni siquiera podía caminar. Anaís se 
encontraba en un estado de llanto y desolación constante. Hacía años 
que no se hablaba con su madre. Su padre lo era todo para ella, 
siempre había sido su único apoyo. De un día para otro, y como 
consecuencia de la enfermedad, ya no era su padre. No le reconocía. 
La persona llena de vitalidad que era Andrés había desaparecido. 

Anaís cogió el móvil al primer tono. «Lo tendría en la mano». Oyó 
los pasos de su novia. Supuso que estaría en la habitación con su 
padre y estaba saliendo para que no la escuchara. 

—-¿Qué tal está? 

No contestó. Guillermo solo escuchaba los llantos silenciosos de su 


pareja. 
—Cariño, no llores. Piensa que es mejor que te vea bien. 
—Lo sé... —consiguió balbucear—. Es muy difícil. Ya ni siquiera 


oye. —continuó—. No ha comido. Solo vomita. No puedo estar aquí 
mirando cómo se va sin hacer nada. —Su voz sonaba quebrada y en 
un hilo cada vez más bajo—. Me gustaría decirle tantas cosas antes de 
que se vaya... 

—Ya las sabe, estoy seguro. 

—Ahora se ha quedado dormido, pero se despierta cada poco 
tiempo como desorientado. 

Guillermo asintió. Ya había llegado a la calle. Se apartó de los 
agentes que se encontraban en corrillos fumando y hablando. La 
mayoría de ellos tenía un aire diferente al de los patrulleros. Le llamó 
la atención que las miradas se concentraran en él. Tuvo una sensación 
de frío en las manos y en el cuello. La entrada al edificio se 
encontraba en una calle más ancha de lo habitual. Ello provocaba que 
la brisa que circulaba y se arremolinaba en la entrada hiciera que la 
temperatura bajara varios grados de la sensación térmica que sentía el 
cuerpo humano. Metió la mano libre en el bolsillo. Anduvo hasta la 
vuelta de la esquina del edificio, no por las miradas altivas de los otros 
agentes, sino por el aire molesto que le solía provocar dolor de oídos. 

—«¿Has hablado con el médico esta mañana? 

—Sí. Me ha dicho lo de siempre. No se puede hacer nada, solo 


pincharle morfina para el dolor. 

Anaís se sonó la nariz. Intentaba no llorar, pero era un acto que no 
podía evitar. Su padre se marchaba demasiado pronto. La noticia le 
había venido de manera tan inesperada que la había dejado 
conmocionada. Algunas noches todavía soñaba que no era real lo que 
estaba viviendo, que por la mañana se daría cuenta de que era una 
situación irreal, que nunca había ocurrido. 

—¿Le aumentan la dosis? 

—Sí, tiene muchos dolores. Son fuertes porque el cáncer ya se ha 
desarrollado por varios órganos... —Se calló. 

—Tranquila. Cuando salga de aquí voy directo para el hospital, 
¿vale? 

—Vale, cariño. No tardes —le rogó con un hilo de voz apagado. 

Anaís colgó el teléfono. No hacía falta ver su reflejo delante de un 
espejo para saber que tenía mal aspecto. Su padre no tardaría en 
despertarse, esperaba que esa vez tuviera más consciencia de dónde se 
encontraba. Se consoló con el hecho de que todavía la reconocía. Se 
metió la mano en la parte de atrás de los pantalones vaqueros para 
comprobar que tenía algunas monedas de su último viaje a la máquina 
de café. Las contó para no bajar en vano sin el dinero suficiente. 

Asomó su despeinada cabeza de pelo largo y moreno para 
comprobar que su padre seguía dormido. Observó que hacía un 
inapreciable movimiento al respirar y continuó con su remanso de 
paz. Aquella que le habían arrebatado al darle la noticia. Inhaló, una 
vez más, una bocanada de aire agobiante de aquella parte del hospital. 
Se encontraba en la zona de oncología. Comenzó a andar con pasos 
desanimados y anodinos por el largo pasillo de las habitaciones. Sintió 
curiosidad por los pacientes ingresados en la descorazonada sección. 
Miró por cada una de las habitaciones que atravesó hasta las escaleras 
para bajar a la primera planta. No encontró consuelo a contemplar a 
más enfermos como su padre. La pregunta constante de cómo podían 
los trabajadores aguantar ese tipo de trabajo le creó amargura y 
desesperación por llevarse a su padre de allí. 

Andrés recibió con entereza el golpe que le dio el destino. No 
aceptó morirse tan pronto, iba a luchar hasta el final. Pero aquella 
lucha ya tenía ganador antes de que sonara el ruido de comienzo. 
Anaís bajó las escaleras con la mano apoyada en la barandilla. Su 
estabilidad dejaba bastante que desear desde que le dieron la noticia. 
Era incapaz de probar bocado y de dormir. Al principio intentó 
forzarse para comer, pero después de terminar en la taza del váter 
vomitando, tomó la determinación de hacerlo cuando el cuerpo se lo 
pidiera. 

Quería estar despierta hasta que su padre estuviera estable. Le 
faltaba poco para irse del mundo de los vivos y no quería que ese 


momento le sorprendiera dormida en el sillón de al lado. Sacó el 
dinero de nuevo del pantalón y, de una en una, comenzó a meterlas 
por la rendija de la máquina. Los movimientos eran desganados, 
lentos y arrítmicos. Colocó la mano en la máquina con la clara 
intención de tener un sitio donde sujetarse si el cansancio se 
manifestaba bruscamente y se desmayaba. No era la primera vez que 
se desvanecía sin previo aviso. 

Cogió el café solo, sin azúcar. A pesar de que no podía con su 
propio cuerpo y de la carga extra de pena abrumadora, decidió subir 
de nuevo por las escaleras. La espera en la puerta del ascensor y las 
miradas indiscretas de los desconocidos le crispaban los nervios. Las 
lágrimas brotaron con los primeros escalones. Su padre no podía verla 
en ese estado lamentable, como Guillermo le había aconsejado. Se 
sentó en uno de los escalones del rellano de la planta donde se 
encontraba su padre ingresado, esperando a que el llanto cesara. 


Capítulo 4 


Lorena subió animada al piso en el que la esperaba Lucía. La 
policía se había preparado ese momento en su cabeza en diversas 
ocasiones. Ascendió por las escaleras repasando mentalmente lo que le 
diría al verla. Su comportamiento no había sido el esperado por una 
amiga. Era imposible cambiar el pasado, pero estaba dispuesta a no 
repetir los errores en el presente. Las paredes desconchadas por falta 
de pintura de cada uno de los rellanos que atravesó, atrajo su 
atención, perdiendo el hilo del repaso de lo que eran sus argumentos 
en la posible conversación que tendría en unos instantes. Intentaría 
hacer lo que estuviera en su mano para compensar la ausencia de los 
pasados años. Sabía que no había actuado de la mejor manera. Quería 
redimir su comportamiento, pero el miedo había invadido sus actos y 
su mente. Sin embargo, la noticia de las chicas asesinadas, Penélope y 
Violeta, le provocó un cambio de mentalidad. Durante meses investigó 
el entorno de José. Debía hacerlo con sumo cuidado y sin que nadie 
pudiera seguir sus movimientos. Había progresado hasta donde podía 
conseguirlo sola, sin ayuda de ningún tipo. Recurrir a Lucía era el 
siguiente paso para continuar. Averiguar quiénes eran las 
personalidades implicadas en el tejido empresarial que llevaban en 
secreto no había sido nada fácil. El tiempo empleado en recopilar la 
información que necesitaba para comenzar fue demasiado en 
proporción a los datos que tenía como ciertos. El entramado se 
guardaba con tremendo secretismo, confidencialidad y normalidad 
para no despertar sospechas. 

Al ver el cartel que anunciaba la planta en la que se encontraba, la 
anterior a la que residía Lucía, empezó a sudar. Colocó sus palmas 
hacia arriba para comprobar cómo el brillo del sudor las adornaba. 
Cerró los ojos por unos segundos con la firme intención de 
tranquilizarse. Debía convencer a una persona a la que había fallado 
en el momento más importante y crucial de su vida. Era complicado, 
pero no imposible. Posó su pie en el último escalón y miró a ambos 
lados para verificar el piso al que tenía que dirigirse. 

Vio la cara de Lucía por la rendija de la puerta. Solo dejó el espacio 
suficiente para meter la cabeza. Habían transcurrido varios años desde 
la última conversación que había tenido lugar entre ambas. Entonces 
Lorena le dejó clara su posición durante la conversación sobre la 
venganza que tenía que llevar a cabo. Después de aquello, la única 
información que llegó a los oídos de Lucía fue que seguía trabajando 
con José. Se había convertido en su mano derecha. La confianza en la 
amiga de su hermana era inexistente. En primera instancia, solo la 
escucharía. Tomaría la decisión según el rumbo de la conversación. 


Lorena no pudo evitar dibujar una sonrisa de satisfacción en su 
rostro. El día que les iba a cambiar la vida había llegado. Esperaban 
poner fin a una historia que tendría que haber acabado hacía tiempo. 

—No te vas a arrepentir —afirmó Lorena al oído de Lucía al pasar 
por su lado. 

A unos pocos pasos de la entrada, se detuvo firme. Tiesa. Miró sin 
descaro dónde vivía la hermana de María. Sintió un pequeño pinchazo 
en el corazón. Sabía que aquella manera de vivir era su culpa. La dejó 
desamparada en el momento que más la necesitaba. El piso estaba 
reluciente. Era consecuencia de los estados de ansiedad de Lucía cada 
vez que recordaba los años pasados o se apoderaba de su mente un 
agobio por la inactividad de sus actos ante el asesinato de su familia. 
Lorena no recordaba un piso tan reluciente y con tan buen olor. La 
totalidad de los enchufes, que estaban a la vista, tenían un 
ambientador. Era un apartamento de pocos metros cuadrados. El 
mismo espacio era compartido por la cocina, salón y la habitación, 
separada por un gran biombo de madera de bambú. El cuarto de baño 
era la única estancia que se encontraba separada. Eran unos metros 
cuadrados donde vivir, pero la ausencia de personalidad hogareña 
brillaba por su ausencia. No había cuadros ni fotos a lo largo ni ancho 
del apartamento. Cada mueble y objeto que había en él cumplía una 
función. 

Lucía se colocó detrás de ella. 

—Tranquila, no es culpa tuya. Es solo mía. —Pasó ante su mirada y 
se sentó en el sofá—. No merece la pena darle vueltas a lo que pasó, 
vamos a mirar hacia delante. Solucionaremos el problema. —Cogió un 
cigarro y lo encendió con el mechero que se había metido en el 
bolsillo del pantalón—. Después, cada una por su lado. 

Lucía acompañó sus palabras con una mirada vacía, sin vida. 

«No es la misma». Lorena no dejaba de arrepentirse de sus actos en 
el pasado. Sus ojos se habían clavado en la chica morena de pelo corto 
que tenía delante y que no reconocía. 

No se conocieron hasta que ocurrió el suceso de la matanza de su 
familia. Sin embargo, el cambio de actitud era patente. Al menos con 
Lorena. 

Tener delante de sus ojos a la policía le provocaba cierto rechazo. 
Su sola presencia alimentaba los monstruos internos que se crearon 
cuando le dio la espalda. La miró fijamente. Le dolía verla. La había 
traicionado y se había presentado en su casa como si lo que ocurrió no 
fuera una realidad. 

Dio una larga calada antes de volver a hablar. Lorena se sintió mal 
consigo misma. Tragó saliva antes de sentarse con precaución al lado 
de Lucía. No estaba segura de que quisiera que estuviera ahí. Su 
actitud altiva le hacía pensar que soportaba su presencia porque era 


imprescindible. Cada una de las palabras que había dicho era fruto del 
odio y el rencor que sentía al mirarla. Percibió que no la había 
perdonado. «Nunca lo hará. Lo entiendo». Lorena se removió nerviosa 
en el asiento. 

—-¿Qué es lo que tienes pensado? —preguntó Lucía, altiva. 

—Lo siento... Sé que te he fallado. Nunca me lo voy a perdonar, 
pero ahora estoy aquí. Quiero arreglar lo que hice. Le prometí que te 
ayudaría y lo voy a hacer. —Su voz se entrecortaba—. Estoy 
preparada para hacer lo que sea necesario. 

Lucía la miraba, expectante. Su postura era distraída. Con una 
mano sujetaba el cigarro y con la otra el cenicero. 

—¿Cuál es el plan? —repitió, ignorando el resto de palabras que 
para ella eran insulsas y carentes de sentido después de tantos años. 
Apagó el cigarro y dejó el cenicero en la mesa. 

—Tu hermana me enseñó una lección muy valiosa: a los enemigos 
hay que tenerlos cerca, y a los enemigos aún más. —Sonrió 
maliciosamente—. Soy la mano derecha de José. Tengo acceso a 
información confidencial. 

—¿Y eso de qué nos sirve? —preguntó Lucía, mordiéndose las 
uñas. 

—Hace unos días se ha incorporado un nuevo agente a la Unidad 
de Asuntos Internos. He estado estudiando sus pasos en la Policía y su 
vida personal. Está limpio como una patena —añadió—. Creo que es 
nuestro hombre. 

—Después de un tiempo todos se corrompen. —Se acomodó en el 
sofá—. Mejor dicho, es cuestión de dinero, la corrupción la llevan 
dentro. Al final, que pongan las cartas encima de la mesa solo cambia 
en función de la cantidad de dinero por la que están dispuestos a 
pringarse. —Agitó la cabeza y su flequillo perfecto se balanceó 
ligeramente. 

—Tenemos que tener esperanza en que no toda la humanidad es 
corrupta. Tú y yo estamos aquí, y no lo somos. —Arrugó la nariz—. 
Son excepciones, pero las hay. 

—En todas las reglas hay una excepción, ¿no? 

—Eso es. Esperemos que esta sea la excepción que confirma la 
regla. —Cruzó los dedos delante de su cara. 

—Vale. Vamos a suponer que tienes razón, y luego, ¿qué? —dijo 
retóricamente—. ¿Le abordamos a la salida de Asuntos Internos? 

Lorena se levantó del sofá. Comenzó a andar por el salón sin dejar 
de observar a Lucía y sus gestos. 

—Esa parte no la he pensado, la verdad. Tenemos que conseguir 
que nos ayude. Si lo hace, solo tendremos que buscar las pruebas para 
que vea que es verdad lo que le estamos diciendo. 

—Lorena, lo que me has dicho es una patraña. No conocemos de 


nada a ese tío. 

—_Lo sé, pero es el indicado. 

—Mira —Se levantó—, vamos a suponer que él nos dice que sí. Los 
jueces están metidos hasta el fondo y no tenemos a ninguno que sea 
imparcial y que se quiera arriesgar a echar a los corruptos, con lo que 
ello implica. No sé, pero piensa que si uno de los jueces quiere 
cambiar el status quo se arriesga a perder lo que tanto le habrá costado 
conseguir, ¿lo entiendes? 

—Sí, y creo que tengo al juez que nos ayudará a terminar con el 
problema de raíz. 

—«¿Lo tienes de la misma manera que al de Asuntos Internos? —Se 
rio—. Lo que estás diciendo es solo palabrería inútil. En realidad no 
tienes una mierda —dijo con un tono cruel—. Creo que no sabes 
dónde te estás metiendo. Esto no es un juego. El mundo está lleno de 
oscuros secretos y traiciones. No quieren que nadie entre en su círculo, 
pero tampoco que nadie salga. Todo tiene que seguir como está. Si 
uno de tus fichajes —Movió los dedos imitando las comillas— se mete 
donde no le llaman, lo liquidarán en un plis plas, ¿eso lo entiendes? 

—Ya, lo entiendo, pero necesitamos una persona en cada uno de 
esos dos puestos. 

—¿Y qué te hace pensar que quieren cambiar el mundo? —Bebió 
de una botella de agua que tenía encima de la mesa—. Nuestro caso es 
personal, pero el de ellos no. Su motivación sería única y 
exclusivamente hacer lo correcto. Pero ello les llevaría a correr un 
riesgo de exclusión social que quizás no estén dispuestos a correr. 
Pueden pagarlo con su propia vida si sale mal. 

—Vale, pues dime —increpó—. Intento buscar una solución, pero 
solas no podemos. Si tienes una idea mejor, te escucho. —Se cruzó de 
brazos y se sentó en el sofá. 

—Ya. —Se rascó la cabeza, pensativa. 

Se levantó y fue a la cocina. Ese día iba a tener más horas de lo 
normal. La idea de vengarse del asesinato de su familia había vuelto 
aparecer. Después de tantos años, había desechado que en algún 
momento se hiciera realidad. La imagen de Lorena en su casa provocó 
la ilusión de matar a José y acabar con el estilo pretencioso de vida 
que tenían a costa de maltratar y aprovecharse de gente sin salida ni 
recursos. Deseaba que llegara a su fin, que las hienas no pudieran 
proliferar de nuevo. 

—¿Café? 

—Vale —gritó desde el sofá, mirando el móvil. 

—¿Hoy no trabajas? 

—No. Me reservé este día para observarte y hablar contigo. No 
sabía cómo hacerlo. La decisión no ha sido precipitada ni impulsiva. 
Llevo semanas dándole vueltas a la idea de vengarme y, sobre todo, de 


hablar contigo. Lucía, quiero buscar soluciones. 

—Una sola persona no puede cambiar el mundo. 

Cogió la cafetera. La llenó de agua caliente y echó el café molido. 

—Yo creo que sí puede. Tu hermana lo hizo. A mí me salvo. Pensó 
en mí, por si todo se complicaba. Gracias a eso ahora puedo 
devolverle el favor. 

Lucía se quedó parada mientras escuchaba las palabras de Lorena. 
María, sin pensarlo, protegió a las personas de su alrededor hasta el 
momento de su asesinato. 

—Lo sé —contestó cabizbaja. 

Colocó la cafetera en el fuego. Cogió dos tazas del estante de abajo 
y se apoyó en la encimera a la espera de oír el sonido del café recién 
hecho. 

Lorena apareció cerca de ella. La reunión trataba sobre temas 
delicados y dolorosos que no podían tratarse en la lejanía y a gritos. 
Les afectó la pérdida de María, pero de manera diferente. La agente se 
quedó mirando la postura y el nuevo rostro de la renacida Lucía. 

—Tenemos que buscar aliados, queramos o no. Solas no podemos 
conseguirlo. 

—Tengo miedo de que nos equivoquemos. Solo tenemos una 
oportunidad para hacerlo. Si nos equivocamos, estamos muertas. Esta 
vez nadie nos salvará, ¿eres consciente de eso? 

—Lo sé. He visto con mis propios ojos cómo José manipuló la 
escena del asesinato de tu familia. Pero he aprendido cuáles son sus 
puntos fuertes y cuáles son los débiles. 

—José es un don nadie. Es el perro que utilizan para morder, nada 
más. 

—Exacto. Es un mandado. 

—Eso es lo que él cree, pero tiene más poder que el resto. Él es 
quien manipula todo desde su puesto. 

—¿Tienes acceso a información relevante? 

—No sé si relevante o no, pero sí a la que necesitamos. Llevo 
tiempo buscando a los hombres que nos hacen falta y por fin ha 
entrado un agente limpio en Asuntos Internos. Tenemos que hacerlo 
ahora. No sé cuándo tendremos otra oportunidad como esta. —-Se 
apoyó en la encimera con los brazos cruzados. 

El ruido les avisó de que el café estaba listo. Lucía vertió el líquido 
en ambas tazas. 

—¿Leche? 

Lorena asintió. 

—Primero quiero saber quién es ese tío de Asuntos Internos. — 
Lucía sacó la leche de la nevera. 

—Eso está hecho. Su padre era policía. Un buen policía. 

—¿Lo conocías? 


—No, pero sé quién era: un agente recto. 

—Esperemos que tengas razón. —Le dio el café. 

—Lucía, tienes que verle. Llevo varios días siguiéndole. Ha llegado 
por méritos propios, no le han enchufado. Sé que no nos podemos fiar 
de nadie para que el plan salga bien, pero tienes que hacerme caso. 

Lucía estiró la mano para que se sentara en una de las sillas 
cercanas a la cocina. 

—«¿Estás segura? —insistió Lucía—. Una vez que empecemos, no te 
puedes arrepentir. No hay marcha atrás. 

Asintió con la cabeza y bebió del café. Posó la taza con un 
movimiento lento. 

—Se lo debo a tu hermana. Ella lo hubiera hecho por mí. 

—De acuerdo. Necesito que me cuentes todo lo que sepas de él. — 
Se levantó y comenzó a fregar la taza—. Por cierto, necesito que me 
consigas una pistola sin número de serie, ¿puedes hacerlo, o me 
encargo yo? 

—«¿Le vas a matar? —preguntó a la vez que tragaba saliva—. Tiene 
familia. 

Se giró para observar detenidamente su rostro. 

—Yo también la tenía y él se encargó de quitármela. Creo que la 
respuesta es más que obvia. 

—Entiendo. Pensé que a lo mejor querías que acabara en la cárcel, 
no sé... —Se rascó la cabeza, dudosa. 

—Lorena, no merece vivir. Además, cuando la enfermedad está tan 
extendida solo se puede hacer una cosa: cortar de raíz. 

Lucía se secó las manos con el trapo que tenía colgado en la pared. 
Lo colocó de nuevo en el gancho y salió del espacio que hacía de 
cocina. Lorena siguió sus pasos con la mirada. Vio cómo se agachaba 
para coger una caja que tenía debajo del mueble de la televisión. Sacó 
un arma, lentamente. 

—¡Es la pistola de María! No se encontró en el registro de la 
escena. No sabía que la tenías tú. 

—Lo sé. Tenía dos. Después de lo que sucedió, se me han pasado 
por la mente tantas cosas... —Sus ojos se volvieron húmedos—. A 
veces, por la noche, pienso que en el fondo sabía que podía ser una 
trampa. Sin embargo, tenía tantas ganas de que fuera verdad lo que 
José le decía... Se lo quiso creer, pero era una vil mentira para 
matarnos. 

—¿Por eso crees que te la dio?, ¿por si acaso era una trampa? 

—María era más inteligente que nosotras. Sabía que lo era, pero 
quiso creer en la humanidad. En la bondad de la gente —Su voz se 
quebraba—, pero siempre es mentira. El ser humano es la única 
especie con humanidad. Curioso que se llame humanidad a un 
concepto del que la mayoría de las personas carece, ¿verdad? — 


Suspiró. 

Se hizo un silencio. Lorena sabía a lo que se refería. La entendía. 
Ya no creía en nadie. No dejaba de acariciar la pistola. Revivió el 
momento en que su hermana se la dio. La última mirada que le 
dedicó, llena de esperanza. 

«¿Y todo, para qué? Para que los mataran como si sus vidas no 
valieran nada». 

«No dejaré ningún cabo suelto». 

—Necesito una pistola que esté limpia de huellas y número de 
serie. Es mejor que no la puedan rastrear. Hay que ser meticulosas con 
los detalles. Actuar por impulsos nos puede delatar sin que nos demos 
cuenta, ¿lo entiendes? 

—Por supuesto. 


Capítulo 5 


Guillermo abandonó con prisa la oficina. Quería llegar lo antes 
posible al hospital. Sabía que los hermanos de Anaís no irían a ver a 
su padre. Le dio pena pensar que sí lo harían para la herencia. Se 
estarían preparando para coger la máxima cantidad de dinero que les 
fuera posible. No tenían relación con Andrés ni con su hija desde 
hacía bastantes años, pero cuando el dinero aparece, las situaciones 
cambian. 

Se metió en el coche, desesperanzado. La enfermedad no tenía 
solución; el final era inevitable. Anaís estaba desconsolada y las 
palabras que Guillermo le podría decir para que volviera a recobrar la 
felicidad eran inexistentes. No había nada que la tranquilizara. Su 
padre iba a morir y era un hecho que cada vez se encontraba más 
cercano. 

Se detuvo unos segundos antes de arrancar para poner la radio. 
Escuchar música le relajaba. Sabía que las situaciones que iban a vivir 
no serían agradables, así que escuchar canciones que le gustaban al 
menos podría animarle. Recargaría las pilas para poder actuar con la 
máxima entereza. Puede que en unos días estuviera mejor, le dieran el 
alta..., pero le pareció que sería un milagro si llegara a ocurrir. 

Intentó no pensar, durante los minutos del trayecto, en la 
enfermedad y en lo que les depararía el futuro con la muerte de 
Andrés. El augurio no era favorable. Todavía no había interiorizado el 
sentimiento de pérdida. En un primer momento, con la música alta, 
insistió en no pensar en la muerte y en la probable depresión en que 
caería Anaís, pero fue inútil. Su mente volvía una y otra vez a lo 
mismo. Dio un golpe con fuerza al volante. El semáforo en rojo hizo 
que su ira e impotencia aparecieran. Se arrepintió de lo que acababa 
de hacer. Vio cómo el conductor de al lado le miraba. Él no era así. 
Estaba fuera de sí. El cambio de trabajo y las idas y venidas al hospital 
estaban acabando con él. Cuando por fin, después de años de duro 
trabajo, lo había conseguido, llegó la enfermedad terminal de Andrés. 

«La vida se ríe de mí». 

Metió el coche en el parking, directamente. Sabía a qué hora 
entraba en el hospital, pero no cuándo salía. La idea de estar bajando 
a cambiar el ticket de la zona verde le pareció un acto del que no 
podía estar pendiente. Molesto. Tenía que tener su completa atención 
en Anaís y Andrés, y no en el ticket de la hora. 

Le quedaban pocos metros para alcanzar la puerta del hospital 
cuando observó la silueta de su novia. Sintió un escalofrío al pensar 
que ya había ocurrido lo inevitable. Aceleró el paso, sus zancadas se 
volvieron más grandes y rápidas. Era alto y desgarbado, por lo que el 


trote que había tomado llamaría la atención de cualquiera que le 
viera. 

—¿Qué pasa? —Le cogió la mano. 

—Está muy mal. Nos han dicho que no pueden hacer nada. Van a 
intentar que se estabilice para que nos lo llevemos a casa —balbuceó 
—. Hay que llamar a paliativos. 

—De acuerdo. ¿Nos lo llevamos a casa? 

—SÍ. 

Anaís se tiró a sus brazos. Lloraba desconsoladamente. Guillermo le 
acariciaba el pelo sin soltarla de entre sus brazos. No quería romper a 
llorar para tener la entereza que iban a necesitar. Solo se permitió que 
una lágrima consiguiera escapar. 

—¿Quieres comer algo? 

—Sí. Llevo todo el día sin probar bocado, creo que es mejor que 
coma. Tengo que estar preparada para lo que queda por venir. 

—_Lo sé. 

—Haremos lo que sea necesario. No me quiero preocupar antes de 
tiempo, nunca se sabe cómo pueden cambiar las situaciones. 

—Nunca antes de tiempo. —Sonrió. 

La pareja formaban un tándem de optimismo y positividad. Desde 
el principio de la relación se sintieron unidos por sus personalidades. 
La idea de que había que ser feliz y que solo se preocuparían cuando 
el problema apareciera, era su lema. 

«No hay que preocuparse por un problema que todavía no ha 
llegado». 

Fueron de camino al primer bar que encontraron. Anaís comería un 
montado de tortilla, como siempre hacía cuando no tenía hambre. 
Tenía que ingerir comida para no terminar desmayándose. Guillermo 
volvió a hacer el camino que había andado hacía unos instantes. 

Observó a unas chicas que se encontraban dentro de un coche. «Me 
están vigilando», pensó extrañado. A la morena no la había visto 
nunca. Sin embargo, la rubia tenía una cara que le resultaba familiar. 
Estaba convencido de que la había visto varias veces. No quiso reparar 
más tiempo en ello y siguió andando sin soltar la mano de Anaís. Le 
dedicaba miradas de comprensión y cariño. Eran momentos difíciles 
para la vida de cualquiera. Después de unos pocos metros, le soltó la 
mano para colocarle el brazo por encima de los hombros. Quería que 
se sintiera amparada y comprendida. El pelo de Anaís se enredaba con 
el aire, colocándose sutilmente en el rostro del agente. 

Entraron en el bar y se sentaron en la primera mesa que vieron 
libre. Guillermo estaba atento de los deseos y peticiones que pudiera 
tener su pareja. Las muestras de cariño eran constantes. Fue a la barra 
y pidió. Ni siquiera le preguntó, sabía lo que quería con solo mirarla. 
Después de tantos años juntos, se había forjado una unión robusta y 


estable. Sabían lo que pensaba el otro solo con la mirada. Era una 
relación fuerte. Aunque tenían sus problemas, como cualquier pareja, 
cuando existe el amor, lo demás se puede solucionar. Eso era lo que 
les ocurría a ellos. 

Esperó apoyado en la barra a que le sirvieran las bebidas y el 
pincho de tortilla para llevárselo a la mesa. No le gustaba dar más 
trabajo a los camareros del que ya tenían con la gente déspota y 
maleducada que tenían que aguantar a diario. El agente tenía empatía 
con la profesión. Durante algumos veranos estuvo trabajando como 
camarero para pagarse la academia de las oposiciones a policía. Sus 
padres le dijeron que no hacía falta, pero él quería hacerlo. No quería 
cargarlos con más gastos de los que ya tenían. Siempre fue una 
persona responsable. Respetaba a sus padres y el cariño que les tenía 
era inmenso. 

Llegó a la mesa y apoyó las bebidas y el plato. Anaís le sonrió 
como símbolo de gratitud. Le acarició la espalda cuando se sentó a su 
lado. 

—¿Seguro que no pasa nada? He visto que te ha cambiado la cara 
cuando has mirado el móvil. 

—Me han mandado un mensaje. 

— ¿Y? 

—Quieren saber el número de habitación.  —Suspiró 
profundamente. 

—«¿Vienen los tres? 

—Eso parece. —Partió con desgana la tortilla y la masticó con el 
mismo espíritu. 

—No te preocupes. A lo mejor no vienen con la actitud que piensas 
— intentó quitarle importancia para que se tranquilizara. 

—«¿De verdad lo crees? —Le miró fijamente. 

—No, la verdad es que no. Era por intentar apaciguar la situación. 
—Su rostro simbolizaba la poca simpatía hacia sus hermanos. 

—Lo sé. —Le dio la mano por debajo de la mesa—. Te lo 
agradezco, pero creo que es mejor abordar la situación como se 
presente. No va a ser agradable, pero en algún momento tendría que 
ser. 

Guillermo agachó la cabeza y se quedó mirando sus manos 
entrelazadas, pensativo. 

—Sé cómo son, no hay nada que me vaya a sorprender. Estoy bien, 
no te preocupes. —Apretó la mano con fuerza. 

—¿Sabes qué es lo que vas a hacer? 

—No. Hasta que no sepamos qué pone en el testamento, tendremos 
que esperar. 

—Pero ¿no te había dicho ya lo que había hecho? 

—Sí. Lo único es que no sé si es verdad o no. 


Guillermo sonrió. Sabía que Andrés era un mentiroso compulsivo. 
Le querían, pero por norma general lo que él decía solía distar de la 
realidad. 


Capítulo 6 


Lorena quería enseñarle lo que había estado haciendo durante 
tantos años de ausencia. La realidad la vería ante sus ojos. No se 
esperaría que hubiera sido tan tenaz en cada uno de los trazos del 
plan. Siempre pensó que la había dejado desamparada. Aunque, en 
cierto modo, era verdad. La abandonó. Mientras Lucía trabajaba y 
vivía fuera de España, Lorena urdió un plan meticuloso y bien hilado. 
Se había metido en los suburbios más peligrosos. Conocía a dirigentes 
de pasado dudoso que la podrían ayudar si fuera necesario. Había 
conseguido un quid pro quo. Incluso para ella misma había sido 
sorprendente verse en aquellas situaciones tan peligrosas por algo que, 
quizá, no tuviera solución. Lo tenía que intentar. 

«Hacer que mi vida valga la pena». 

Cuando se enteró de los asesinatos, su reacción fue de pánico, de 
horror. No sabía cuánto tiempo tardaría José en matarla. Sin embargo, 
observó cómo hacerse la tonta, le servía para que José se fiara más de 
ella. Ser inocente e ingenua le daba cada vez más control e 
información sobre él y su entorno. Lentamente había conseguido 
introducirse en varios de los ámbitos ilegales que el comisario y sus 
secuaces controlaban y coaccionaban. De hecho, Lorena se sintió 
orgullosa por poder ayudar a aquellos de los que se aprovechaban por 
tener placa. Los jueces y la Policía no eran de fiar. Los jueces eran 
unos prepotentes e ignorantes a los que les gustaba sentirse poderosos 
a través de una actitud altiva, mal entendida. «No valen para nada». 
Era a la conclusión que Lorena había llegado después de tanto tiempo 
actuando a la sombra de la ley. 

—¿Dónde me has traído? —preguntó Lucía mirando a su alrededor. 

Había entrado en un terreno alejado de la ciudad. Las aceras eran 
inexistentes y solo se veía tierra mojada por las gotas de lluvia. Había 
empezado a chispear cuando Lorena entró con su Toyota Yaris por la 
explanada de barro. Los ojos de la poca gente que había en la calle se 
concentraron en ellas. Había ido varias veces y ya conocía a algunas 
de las personas que vivían allí. A pesar de ello, no eran pocas las 
miradas de rechazo que provocaban su presencia. 

«Sigo siendo una pitufa». Sonrió al pensar en cómo Curro la solía 
llamar. 

—Me estás dando miedo. ¿Sabes dónde estamos? 

—-Claro que lo sé. Te he dicho que he aprovechado el tiempo. No 
mires a nadie a los ojos. —Paró el coche y sacó la llave—. Ahora solo 
tienes que seguirme. Sin hablar, por favor, no quiero que digas algo 
inadecuado y la líes sin darte cuenta. —Se puso el gorro del abrigo 
para no mojarse el pelo. 


Lorena era asidua a la peluquería. Le encantaba ir porque 
desconectaba de una manera agradable y tranquila. Le gustaban los 
cambios de imagen. La última vez, se había dado unas mechas rubias 
que, según su criterio, le quedaban «de muerte». 

Había parado el coche en la puerta de una caseta de hormigón 
armado con un techo de placas de aluminio que parecía que en 
cualquier momento se caería. Lucía suspiró ante la situación tan 
inhóspita en la que se encontraba. 

Lorena llamó a la puerta. La gente que pululaba por la zona no 
dejaba de mirar fijamente. Esperaban un movimiento que les diera la 
excusa para actuar. 

—Tranquila, sé lo que hago. Los conozco y nos van a ayudar. 

—Estarás de broma —dijo Lucía con cara de que su amiga había 
perdido el juicio. 

Un hombre moreno y de mediana edad abrió la puerta. Era alto, 
guapo y de etnia gitana. 

—Hombre, si está aquí la paya policía. —Sonrió y dio un abrazo a 
Lorena—. ¿Quién es esta?, ¿otra pitufa? 

—Es la chica de la que te hablé. 

—Ah, vale, me acuerdo. —La miró de arriba abajo—. ¿Es de fiar? 
—preguntó sin descaro. 

—Sabes que sí, ya te he contado la historia. 

—De acuerdo. —Abrió la puerta para que entraran. 

La choza en la que vivían era preciosa y cuidada por dentro. Lucía 
se quedó sorprendida. No se esperaba que en su interior estuviera tan 
cuidada. Al entrar se encontraba el salón. Los muebles eran de una 
calidad insuperable. Había una mesa alta con seis sillas justo enfrente 
de la puerta de la entrada, una mesa de centro a juego y dos sofás a 
los lados de tres plazas cada uno. Los cuadros colgados tenían fotos de 
la familia feliz que eran. Bodas, bautizos y fiestas señaladas eran las 
seleccionadas para destacar en los rincones presidenciales del salón. 

—Soy Curro. —Le dio la mano—. Esta es mi humilde morada. 
Extendió los brazos señalando los metros de hogar que los rodeaban. 

Se alejó unos pasos y cogió a uno de los chiquillos que estaba 
viendo la televisión, le susurró unas frases al oído y el niño salió de 
allí como alma que lleva el diablo. 

—Sentaos, ahora vienen los demás. 

Curro las invitó a que lo hicieran alrededor de la mesa alta con 
adornos de figuras de cristal y brillantes. 

—Espero que no tengas prejuicios. —Inició un interrogatorio con la 
intención de sacar sus propias conclusiones sobre la invitada. 

—¿Por qué dices eso? —preguntó Lucía con las manos sobre la 
mesa y los dedos cruzados. 

La chimenea contenía troncos de madera ardiendo. El fuego 


chispeante confería un entorno cálido y amable a la estancia. Lorena 
se frotó las manos para entrar en calor. 

—Somos gitanos y buena gente, ¿verdad, Lorena? 

La agente asintió. 

—Nos van a ayudar. Ellos son los primeros perjudicados, José y los 
demás jueces les tienen coaccionados. Les hacen pagar unas cuotas 
mensuales para dejarles seguir aquí y no derribar las casas. 

—No somos violentos ni malas personas, como nos han pintado 
durante décadas en la sociedad. Solo queremos que nos dejen 
tranquilos. El estigma social de nuestra etnia nos ha obligado a 
abandonar la opción de encontrar un trabajo digno como seres 
humanos. —Juntó las puntas de los dedos—. El pensamiento en 
general ha cambiado, pero no tenemos una mente tan abierta como 
nos quieren hacer creer. 

—Entiendo. Les siguen apartando del mundo laboral —afirmó 
Lucía—. ¿En qué podemos ayudaros nosotras? 

—La actitud es lo más importante en esta vida —continuó 
hablando Curro—. Vosotras la tenéis. Queréis hacer del mundo un 
sitio mejor, acabar con esas alimañas de jueces y policías corruptos. Es 
complicado. —Asintió resignado—. Aprovechan nuestra situación 
precaria para sacar tajada y arrinconarnos una vez más. No dejan de 
chantajearnos para que hagamos el trabajo sucio y, como no tenemos 
otras opciones para conseguir dinero, tenemos que aceptar. 

—Es la pescadilla que se muerde la cola. No hay manera de 
decirles que no cuando no tienes más opciones. Acabaremos con el 
tinglado de hipócritas. Los jueces que no imparten justicia deberían 
ser apartados de sus puestos de trabajo —añadió Lucía—. La actitud 
de creerse superiores que el resto... —Apretó los dientes. 

—Luego van llorando por los medios de comunicación porque les 
hacen pagarse la toga. —Soltó una carcajada. 

Los tres comenzaron a reírse. 

La puerta se abrió. El chiquillo que salió corriendo volvía con tres 
personas más: Ceferino, Joel y Leo. 

Saludaron a las chicas y se sentaron silenciosos en las sillas. Se 
escuchaba a alguien trastear en la cocina. Lucía supuso que sería la 
mujer de Curro. 

—Estos son los tres patriarcas de las familias de la zona. Los más 
mayores —explicó Curro—. Los cuatro hemos pensado en cómo 
ayudaros. Os daremos el personal que necesitéis y los materiales a los 
que podemos acceder sin levantar sospechas. Si os pillan, estáis solas. 

Lucía se sorprendió con la última frase. 

—¿Cómo solas? —Miró a Lorena—. Estará de broma. 

Curro se levantó y se recolocó la boina que llevaba en la cabeza a 
pesar de que estaba en su sitio. Era el gesto que utilizaba cuando se 


encontraba pensativo e inquieto; en busca de una solución. 

Anduvo hasta la chimenea y se paró, quedándose de espaldas. 

—Puede que no entiendas nuestra postura, Lucía, pero es sencilla. 
Vosotras podéis salir airosas, nosotros no. No pienses que es una 
traición o una manera de lavarnos las manos, no es así. Pero si 
supieran lo que estamos haciendo, sería nuestro final. —Se giró. 

Con las manos en los bolsillos del pantalón, anduvo hasta detenerse 
a escasos metros de ella. 

—¿Te gustaría vivir así? —preguntó sin acritud. 

—No. 

—A nosotros tampoco. Estamos recluidos a las peores zonas, a la 
peor imagen y, con suerte, a los peores trabajos. ¿Por qué? Por ser 
gitanos. Si nuestra etnia se vuelve a exponer a la opinión pública por 
unos camorristas con poder... —Hizo una pausa—, sería nuestro final. 

—Os ayudaremos en todo —intervino Ceferino, apoyado en su 
bastón—, pero públicamente estáis solas. 

—Lo entiendo. 

—De acuerdo. Aclaradas las cosas por si no acabara como 
esperamos, empecemos. 

—Juncal, tráete bebida y algo de comida para picar —gritó Curro 
para que su mujer sirviera a lo que serían unos asiduos invitados. 

—Voy —respondió también a gritos. 

Curro se levantó y se dirigió hacia uno de los muebles que tenía en 
el salón. Una cortina repleta de un tejido de purpurina era la 
separación que tenía la cocina. Lorena estaba acostumbrada a tanto 
adorno brillante, sin embargo, su amiga no. Miraba de soslayo a cada 
uno de los rincones de la caseta. Hasta los sillones eran ostentosos y 
de cierto estilo barroco. «Sofás de color oro». Fue lo primero que 
pensó Lucía al entrar. Le gustó la decoración. Comparada con su 
utilitaria casa, esa era preciosa. El anfitrión posó encima de la mesa 
varias tazas con sus platillos a juego. Juncal era una gitana guapa con 
un largo pelo negro como el azabache. Lorena sabía que de joven 
había sido una mujer preciosa. La foto de bodas encima de la 
chimenea era la que presidía el salón. 

—Hola. —Colocó la cafetera y una pequeña bandeja con bizcocho 
y pastas de té—. Siento las palabras de mi marido. A veces se excede 
con la crueldad con la que habla, pero suele tener razón. 

Las chicas asintieron con una media sonrisa en su rostro. Juncal 
estaba al tanto de cada uno de los pasos que Curro daba. Era un 
matrimonio que se complementaba a la perfección. En el ambiente de 
aquella inusual casa, se percibía el cambio radical que los integrantes 
querían provocar en la implacable sociedad, que no fomentaba la 
igualdad de oportunidades. Solo unos pocos disfrutaban del beneficio 
que merecían todos. 


—Servíos vosotras mismas. 

Curro fue a por un cuaderno de uno de los cajones del mueble y 
volvió a sentarse. 

—Bien, Lorena, dime quién es ese policía de Asuntos Internos del 
que tanto hablas. —Se colocó el bolígrafo para empezar a escribir—. 
En un par de días os confirmaré si está tan limpio como crees. 

La policía le dictó el nombre y el gitano apuntó. 

—En cuanto al juez, tengo al que necesitas. Es un hombre empático 
y sincero. Además, no aguanta al resto de jueces. —Sonrió—. Dice que 
son unos pobres idiotas que se creen superiores. 

—Un gitano de nuestras familias trabaja de camarero en uno de los 
bares que se encuentra cerca de los juzgados de plaza Castilla — 
agregó Ceferino. 

—¡Genial! Pero lo difícil no es encontrarlos, es convencerlos — 
señaló Lucía, sirviéndose el café—. ¿Quién se encargará? 

—Tú —dijo Curro—. Debéis daros prisa, el tiempo corre en nuestra 
contra. Con cada día se hacen más fuertes y nosotros perdemos un 
poder que no sabemos si podremos recuperar. 

Lucía suspiró. Iba a ser un trabajo más complicado de lo que 
pensaba. 

Curro comenzó a escribir una dirección en una hoja y la arrancó. 

—Esta es la dirección del bar. El gitano se llama Lucas, es el hijo de 
Joel. Podéis ir a echarle un ojo al juez. 

—Haré lo necesario para acabar con ellos. —Cruzó las piernas—. 
No me refiero a acabar con su poder, sino con ellos. Ha llegado el 
momento de mi venganza y la voy a tener sea como sea. 

—Tranquila, Lucía. —Le agarró la mano—. Tendrás lo que quieres. 

Lorena vio de reojo a los gitanos, asintiendo. Se habían unido a un 
plan que tenía pocas posibilidades de concluir con éxito, pero al 
menos lo habrían intentado. Quedarse de brazos cruzados no 
cambiaba las cosas. 

—¿Quieres una pistola? —preguntó Ceferino sin expresión en el 
rostro. 

Ceferino era el mayor de los gitanos del poblado. Sus arrugas 
demostraban que la vida no había sido fácil para él. Se le conocía 
porque solo hablaba cuando era necesario. No hablaba, sentenciaba. 
Era mayor para vivir otra situación similar. Haría lo que fuese por 
sacar de la incertidumbre al poblado. No se merecían estar recluidos y 
vivir de la manera en la que lo hacían porque a unos pocos verdugos 
con poder les interesaba. Los pactos que habían firmado durante 
décadas habían sido constatados por él. 


Capítulo 7 


Gabriel tenía alrededor de sesenta años. Le habían ocurrido un 
sinfín de situaciones embarazosas y otras tantas difíciles de creer. 
Trabajar como juez había sido un sueño hecho realidad. Siempre se 
imaginó con aquel martillo de madera dando golpes. Por desgracia, 
cuando se hizo más mayor descubrió que lo del dichoso martillo no 
existía en España. Sintió pena, pero continuó con las oposiciones. Aún 
sonreía cuando contaba la historia a desconocidos. 

El día había sido especialmente duro. Una ligera brisa había 
presenciado la primera hora de la mañana. Por esa razón, decidió 
coger uno de sus sombreros al salir. Todavía era de noche cuando 
cerró la puerta con llave. Sintió frío en la calva y en las manos. Ya 
estaban arrugadas y tenían alguna que otra mancha. No se sentía 
joven, pero tampoco mayor. Seguía sintiendo un gusanillo cuando se 
encontraba algún caso que le escamaba la piel. Hacía años que era 
conocedor de que gran parte de sus compañeros habían simpatizado 
con actos más que cuestionables. 

Una carpeta había aparecido milagrosamente en su despacho. 
Cuando la abrió apareció el caso de las chicas asesinadas. No sabía 
qué podía significar aquello, pero estaba convencido de que lo que 
ocurriría sería importante. Miró hacia ambos lados para asegurarse de 
que el mensajero de aquella carpeta no estaba presente en su 
despacho. Le comenzaron a sudar las manos y los músculos de la cara 
se le tensaron. Cogió el sobre para guardarlo en su maletín. La 
identidad de quien había dejado ese sobre era desconocida. Sin 
embargo, sintió miedo de que le quisieran quitar la cartera en el 
traslado a su casa. 

«Me estoy volviendo paranoico». 

Decidió que repasaría aquella información, tranquilamente, en la 
intimidad de su casa. Vivía en un piso que se había comprado hacía ya 
más de treinta años en Moncloa. El distrito era uno de sus preferidos 
y, al ser funcionario, no tuvo mucho problema en que le concedieran 
una hipoteca de tan alto importe. 

A pesar de que tuvo varias novias, ninguna de ellas le consiguió 
enamorar lo suficiente para casarse. Le gustaba demasiado la soledad, 
por eso decidió que era mejor quedarse soltero y vivir la vida sin dar 
ninguna explicación. Hacer lo que quisiera era la mejor forma que 
había encontrado de vivir. 

Cogió el metro y se fue a casa. El trayecto se le hizo especialmente 
largo aquel día. Le picaba la curiosidad de estudiar de forma detenida 
el contenido. Sabía de la existencia de los asesinatos de dos prostitutas 
por la televisión, sin embargo, que una carpeta del caso terminara en 


su poder, se le hizo bastante incomprensible. Aun así, quería saber el 
motivo de que él fuera el elegido para compartir la información. 

Gabriel siempre había presumido de ser sincero y hacer lo correcto. 
Sus compañeros corruptos y herméticos habían hecho lo imposible 
para que no llegara información a sus oídos de cualquier mal acto que 
perpetraran. Apenas había contacto entre ellos, ni siquiera de 
compañerismo. Él estaba orgulloso de que fuera así, se lo tomaba 
como un desafío. Se consideraba más listo que el resto de jueces y, en 
realidad lo era, por eso lo querían lejos de sus conversaciones, 
acciones y planes. Sus cualidades mentales y sociales le hacían pasar 
inadvertido y, en bastantes ocasiones, hacerse el despistado era lo más 
adecuado. El resto de jueces se habían tomado demasiadas molestias 
para que no se enterara de nada, pero al compartir tiempo y espacio 
en los juzgados era imposible que no tuviera conocimiento de lo que 
hablaban en los pasillos. 

Se montó en el vagón de metro y se sentó. Lo mejor de ser mayor 
era que le solían ceder el sitio, lo cual no dejaba de ser una gran 
ventaja para hacer el viaje sin ningún altercado ni caída. Asintió con 
la cabeza y dio las gracias a la jovencita que se levantó para que él se 
sentara. Tocó la carpeta. Estaba inquieto por lo misterioso del 
asesinato. Sabía que eran prostitutas y que trabajaban en la casa de 
prostitución que era presidida por policías y jueces. Entre sus 
miembros se tapaban las fechorías. No era la primera vez que salía a 
la luz un hecho de esas características. Sin embargo, el cuerpo de la 
Policía era bastante rápido en tapar manchas de aquel calibre. 

Comenzó a mover la pierna incesantemente ante la mirada de reojo 
de la persona que se sentaba a su lado. Tras varios giros de cabeza, 
paró. Se levantó en la parada anterior de aquella en la que tendría que 
apearse. Solo tendría que andar unos pocos metros para meter la llave 
en el portal. Aceleró el paso con la idea en mente de ponerse una copa 
de coñac y encenderse el puro que se fumaba diariamente en el sillón 
relax que había comprado por internet el año anterior. Estaba tan 
ensimismado en sus asuntos que no se detuvo a charlar un rato con el 
portero del edificio. Compartían equipo de fútbol, lo que hacía que 
fueran casi hermanos de manera automática. 

Cruzó la puerta y se quitó el gorro y la chaqueta lo más rápido que 
fue capaz. Los colocó en el armario. Era meticuloso y ordenado. Por 
mucha prisa que tuviera en leer lo que tenía entre manos, no podía 
dejar el abrigo arrugado o colocado de malas maneras. Si lo hacía, al 
final tendría que levantarse para colocarlo. Su mente era metódica. 
Dejar algo a medias le provocaba un remordimiento que no le dejaba 
pensar. 

Con el puro en la boca, se echó el alcohol en el vaso que utilizaba a 
diario. No valía otro, tenía que ser ese. Se dejó caer en el sofá. Dio al 


botón para que se abriera y poder tener los pies en alto. «La edad me 
hace ser cada vez más tiquismiquis». Se colocó la carpeta en los 
muslos y la abrió. Se quedó sorprendido con el primer vistazo. Había 
fotos de la escena del crimen y los cadáveres de las dos chicas. Parecía 
un asesinato limpio. Tenían un disparo en la cabeza. Aparecía un 
informe forense y la causa de las muertes. En la última hoja, con un 
post-it, una nota: «Necesitamos tu ayuda». 

— ¡Joder! —exclamó dando un respingo en el asiento. 

Dejó el puro en el cenicero y bebió de un sorbo el coñac. Solía 
llenar el vaso con poco líquido; dos dedos era su cantidad favorita. 

Los folios que le habían dejado en su escritorio, asegurándose de lo 
que veía, eran un informe policial. La lectura de lo ocurrido solo podía 
significar que la persona que había entrado sin levantar sospechas era 
un policía, un juez o uno de los agentes judiciales. 

Tensó la mandíbula al pensarlo. Un cosquilleó de felicidad recorrió 
su cuerpo. Por una vez a lo largo de su vida alguien pensaba como él y 
quería su ayuda. Se levantó y comenzó a andar sin dejar de tocarse el 
bigote que tanto le gustaba llevar. 

—Pero ¿cómo contactar con la persona que me ha dejado esto? — 
murmuraba para sí. 

Continuó andando. Se encontraba excitado. Para Gabriel era una 
aventura, una emoción que no podía rechazar en su vida. Era la 
oportunidad de desenmascarar la corrupción que llevaba años 
paseándose por delante de sus ojos. 

«La oportunidad de cambiar». 

Gabriel era un soñador. Con el paso del tiempo se dio cuenta de 
que la realidad era difícil de asumir. Los malos siempre ganaban. Los 
buenos eran los perjudicados y a los que volvían a pisotear una y otra 
vez. A aquellas pobres chicas las habrían apaleado más de una vez, 
solo por pura diversión para los hipócritas con poder. Ahora estaban 
muertas. Las raíces de la corrupción y de las personas que mantenían 
su hegemonía eran tan largas que no estaba seguro de que él solo 
pudiera acabar con ellas. 

«Al menos tengo que intentarlo». 

Volvió hacia la mesa y rellenó el vaso. Lo posó y encendió el puro 
que se había apagado. Con la cortina de humo que provocó el tabaco, 
la chispa de sus ojos se llenó de valentía con las fotos de los cráneos 
agujereados. Había visto casos parecidos, con una salvedad; que si la 
asesinada hubiera sido una civil cualquiera, las pruebas estarían en los 
tribunales y no en su casa. Solo tenía una solución posible, y no era la 
Policía. Sabía que ni siquiera los políticos de más alto nivel podían 
hacer desaparecer pruebas. «Son policías». Bebió de nuevo el coñac, 
de un solo trago. 

Releyó el informe de la autopsia y la escena del crimen. Con casi 


total seguridad, esa sería la única copia que quedaría en unos días. 
Sintió nerviosismo al pensar que quien le hubiera hecho llegar la 
carpeta se había asegurado de no estaba involucrado en la cadena de 
delitos. Le habían estado siguiendo. Días, semanas, meses... No se 
había percatado hasta ese momento de que él mismo había sido 
víctima de seguimiento para descartarle. Con gestos calmados y sin 
ninguna perturbación en su rostro, se asomó por la ventana del salón. 
Puede que en ese mismo momento el dueño del informe estuviera 
esperando una respuesta o reacción por su parte. 

No observó nada ni a nadie sospechoso o que le llamara 
extrañamente la atención. Dio un paso hacia atrás y corrió la cortina 
para mantener su privacidad. Se sentó de nuevo en el sillón. Su mano 
se encontraba plantada en la barbilla. No estaba convencido de si la 
situación era mala o buena para él. La aparición del sobre, con tal 
cantidad de pruebas sobre la muerte de las chicas, le había 
sorprendido. Sintió angustia y alegría al mismo tiempo. Si tenía que 
ayudar, lo haría, pero desconocer la identidad y el motivo hacía crecer 
una sombra en su interior. Esperaría al siguiente contacto o señal. 
Poco o nada más podía hacer. Debía esperar a los sucesos de los días 
posteriores, prestar atención a su alrededor y sin perder detalle de los 
avances de esas chicas. Él conocía lo que había estado ocurriendo 
entre los jueces, policías y políticos de la alta clase. Nunca debía 
existir tal tipo de poder en tan pocas manos, pero había ocurrido, y la 
dificultad residía en quitarles ese poder que no querían perder de 
ningún modo. Gabriel conocía de primera mano la forma ruin que 
tenían de proceder. No tenían ningún sentimiento de culpa en 
sacrificar a sus propios miembros si con ello el resto se salvaba y 
conseguían mantener la situación. 


Capítulo 8 


José se encontraba acomodado en el sofá de su flamante piso. 
Tenía entre las manos el periódico y una de las piernas cruzada sobre 
la otra. Su hija, Delia, apoyaba la barbilla sobre la mano que 
descansaba en el reposabrazos mientras cambiaba de canal en la 
televisión sin mucho interés. De fondo, el ruido de cacharros invadía 
la cocina. Carmina estaba terminando la cena para sentarse juntos a 
degustarla en breves instantes. 

El ruido de la campana que extraía el humo de la comida, cesó. 
Delia supuso que la cena estaría lista. Tiró el mando encima del sofá y 
se levantó. José la miró en silencio, sin moverse. Sus ojos volvieron a 
la noticia que predominaba sus pensamientos. El asesinato de las 
prostitutas era portada. 

«Joder. Asquerosas alimañas periodísticas». 

Había matado a aquellas chicas con un tiro, no se había molestado 
en pensar otra forma de asesinarlas. Lo único en lo que pensó fue en 
quitarse el problema de encima. 

No dejaba de arrepentirse de haber matado a Chema. Sin él, 
ocultar las pruebas a la Científica era cada vez más complicado. No 
tenía una mano amiga. Se sentía como un traidor cada vez que 
esperaba para eliminar o alterar pruebas. Era una lucha diaria para 
seguir manteniendo la red de corrupción que le daba grandes sumas 
de dinero. Había pensado escapar de ella, dejarlo, pero era solo un 
sueño. Sabía, desde el día que cogió el primer fajo de billetes, que no 
había vuelta atrás. Dobló el periódico y lo dejó sobre la mesa. 

Su atención se dirigió hacia las noticias que Delia había dejado 
puestas. Comenzó a tamborilear los dedos encima de su muslo. Se 
encontraba nervioso. Esta vez no controlaba la situación como había 
ocurrido en otras ocasiones. Su posición era distinta, y estaba en clara 
desventaja. Además, se le sumaba el hecho confirmado de que, si algo 
salía mal, estaba solo. Nadie le iba ayudar. Lo sabía. 

Ángel le llamó para que recogiera a las chicas casi moribundas del 
piso que utilizaban para prostituirlas. José solo tenía una opción: 
seguir órdenes. Fue a recogerlas para matarlas. Suspiró al recordar la 
noche que le había hecho cambiar. Metió en el coche a las chicas, ya 
casi muertas, para darles el toque de gracia. José se daba miedo a sí 
mismo. Nunca imaginó que se convertiría en el perro faldero de nadie. 
Era un asesino. 

Las chicas presentaban hematomas y grandes heridas que hubieran 
provocado el mismo final, pero más lento y doloroso. Aún escuchaba 
la respiración entrecortada y los susurros de ayuda. Las noches era 
insufribles. A veces pensaba que nunca más volvería a dormir. 


Tampoco se lo merecía. 

Ángel era el director de Policía, la persona que le daba protección 
ante los jueces. Por ello, le debía respeto y fidelidad. Tenía que actuar 
y no preguntar. 

Carmina le llamó desde la cocina. La mesa ya estaba preparada 
para cenar. 

José se levantó despacio. Su culpa y su conciencia sucia le llevaron 
arrastrando los pies hasta la mesa. Carmina sabía que le pasaba algo, 
era una mujer inteligente y observadora, pero también ambiciosa. 
Quería a José por mero interés. Si no hubieran existido esas grandes 
sumas de dinero «extra», se hubiera divorciado de él. Le encantaba la 
vida de alto nivel que llevaba y no le importaba lo que su marido 
tuviera que hacer. Aunque no quería saberlo, no preguntaba. Le daba 
igual. Sin embargo, era una experta en hacer el paripé de perfecta 
esposa. 

—¿Qué pasa, José?, ¿estás bien? —dijo simulando un rostro entre 
interés y preocupación. 

—Nada, el trabajo. —Cogió la cuchara y empezó a comer la crema 
de calabacines. 

—Llevas unos días raro, papá. 

—Ya se me irá pasando. Es por lo de las mujeres asesinadas. 

—No es culpa tuya, papá. Ya encontrarán a quien lo haya hecho. 

—Sí, han dicho en la televisión que se han perdido pruebas. Por 
suerte, no todas. ¿Es verdad? —preguntó Carmina. 

—Así es. Las heridas serían anteriores. Por eso la causa de la 
muerte es un tiro en la cabeza. 

—Serían de esas chicas que se dejan pegar por hombres enfermos. 
Solo a una mente perturbada puede gustarle pegar a otra —confirmó 
Delia con gesto de repulsión. 

—Quien las ha matado será otro psicópata —afirmó Carmina, que 
ya casi había terminado de comer la crema. 

Delia cogió un trozo de pan y le quitó la miga del centro. Su padre 
le sonrió. Tenía la misma manía desde que era pequeña. Partió un 
trozo y se lo metió en la boca sin dejar de sonreír a su padre. 

—Papá, tienes que acabar con eso. Seguro que puedes hacer algo. 
Además, eres el mejor hombre que conozco. ¿No te dan pena esas 
pobres chicas? 

A José se le rompió el corazón. Delia era lo único bueno y sincero 
que había hecho en su vida y ella pensaba que era un hombre 
honrado. «Nada más lejos de la realidad. Tu padre no se merece una 
hija como tú». 

—Claro que me da pena, ver a diario las noticias con esos 
asesinatos es frustrante para un policía. Se me parte el corazón, pero 
es imposible estar en todas partes. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó su hija apartando el plato vacío 
para colocar los brazos encima de la mesa. 

—No depende de mí. Ojalá fuera así. —Comió una cucharada—. Sí 
fuera así, muchas cosas cambiarían. Muchas... —repitió en un susurro. 

—Tu padre es un hombre ocupado. En su trabajo controla y dirige 
a demasiada gente. Quienes deben de impedir que ocurran asesinatos 
son los patrulleros, ¿no? Son los que se encargan de vigilar las calles y 
a los ciudadanos —sentenció Carmina. Se levantó para coger de la 
encimera una fuente de filetes que colocó cuidadosamente en la mesa. 

José tenía la cabeza agachada. Sus ojos se concentraban en el plato 
de filetes que le había dado su mujer. 


—Pero, papá, tienes que poder hacer algo. No sé... —Dudó—, ¿más 
coches patrulla? —Cogió un filete sin apartar la mirada entusiasta de 
sus ojos. 


—Es complicado, hija. De todas maneras le daré una vuelta, quizá 
puedo hacer lo que dices. —Le acarició la mano a Delia—. Toda ayuda 
es poca para esas chicas, seguro que no tienen a nadie más. 

—Gracias por intentarlo. Hay que hacer lo que podamos para 
ayudar a la gente que tiene menos recursos. Seguro que eran 
prostitutas porque una persona las engañó o las coaccionaban. 

—Delia, ahora preocúpate de estudiar. La carrera no es gratis y nos 
está costando una gran suma de dinero. Si no fuera por las horas 
extras que hace tu padre, no sé cómo las hubiéramos pagado. —Cortó 
un trozo de filete para metérselo en la boca acto seguido. 

El teléfono de José empezó a sonar. Nunca lo dejaba a la vista de 
nadie, solía llevarlo en el bolsillo del pantalón. Era por ese motivo que 
también notó la vibración. Lo sacó y vio que era Ángel. 

«Malas noticias». 

El ambiente entre la cúspide de poder era tenso y preocupante. 
Que los asesinatos de Penélope y Violeta se hubieran aireado por los 
medios les tenía inquietos. Habían tenido que tomar medidas 
desesperadas. No era la primera vez que tenían que mover el lugar de 
encuentro con las prostitutas. Después de los asesinatos de la familia 
de Lucía, determinaron que era mejor cambiar de piso y cerrar la 
empresa. No había que dejar pistas de ningún tipo. Con la paliza que 
dieron a las chicas solo podían matarlas para evitar que en algún 
momento abrieran la boca y el negocio se fuera al traste. Un claro 
ejemplo de que no había que dejar a ninguna viva había sido Lucía. 
Aún se encontraban temerosos de que apareciera o les pudiera 
perjudicar. 

José se levantó de la mesa para contestar. El hambre había 
desaparecido de repente. Un nudo se le formó en la garganta. Delia y 
Carmina observaron cómo se levantaba de la mesa para que no 
escucharan la conversación. Estaban acostumbradas a que eso pasara 


y, sobre todo, a que saliera de casa a horas intempestivas. 

Carmina al principio pensaba que tenía una amante. Contrató un 
detective privado. Fue entonces cuando descubrió que su marido se 
traía negocios turbios. Ella intentó que el detective obtuviera más 
información, le pagaría más dinero. Sin embargo, él no quiso 
continuar. Carmina tuvo la sensación de que lo único que quería era 
desaparecer. Fue en ese momento en el que tomó la decisión de mirar 
a un lado, siempre que tuviera dinero y su nivel de vida se 
mantuviera. 

José entró en la habitación y cerró la puerta. Inhaló aire 
profundamente antes de descolgar. 

—Dime, Ángel. —Se sentó en la cama. 

—Tienes un problema. —Su voz era firme y sonaba con desdén. 

«¿Cómo que tengo un problema? Será que tenemos un problema». 

A medida que escuchaba las palabras de Ángel, comenzó a cerrar 
los puños y apretar los dientes. Le trataban como la persona que se 
encargaba de hacer desaparecer los problemas que provocaban, fueran 
cuales fueran. José se sentía impotente por las maneras de proceder 
del director de la Policía. Las personalidades que se encontraban 
disfrutando de los macabros juegos sin escrúpulos hacían lo que 
querían sin consecuencias. Solo pensaban en ellos. José se encontraba 
al límite de estallar, pero tenía que aguantar, ya que estaba implicado. 
Además, él había sido el asesino de todas y cada una de las víctimas. 
El peso de la justicia caería sobre él y el resto quedaría impune y 
continuarían con sus vidas. Solo cambiarían el lugar donde continuar 
con sus juegos. 


Capítulo 9 


Después de haber estado esperando a sus hermanos en el bar, no 
aparecieron. Guillermo intentó que su novia no se sintiera defraudada, 
una vez más, por el desplante. No le sorprendió. Siempre estaban a la 
defensiva y jugaban a los desprecios de manera constante. Anaís no 
entendía esa forma de ser, tan déspota y dañina, por eso se alejó de 
ellos en cuanto tuvo ocasión. 

Anaís decidió ir a dormir a casa aquella noche. Llevaba varias en el 
hospital, sin descansar. Fueron en un solitario silencio. Ella era 
incapaz de parar de llorar y Guillermo llegó a la conclusión de que, si 
la intentaba consolar, lloraba con más frecuencia. Con esfuerzo, trató 
de no hablarle. Le daba la mano y la acariciaba en cuanto la 
conducción se lo permitía. 

Guillermo se puso a preparar la cena mientras ella se iba a duchar. 
Lo hizo de manera desganada y lenta. El agua caliente descendía por 
su cuerpo haciéndola sentir en una aparente calma. Salió de la ducha 
tras unos minutos bajo la lluvia de gotas. Al secarse, escuchó el ruido 
del timbre de la puerta. Arrugó la nariz como respuesta. Le pareció 
extraña la intromisión por la hora que era. Apuró para salir vestida del 
cuarto de baño y averiguar quién era la visita inesperada. 

Abrió la puerta. Tras el vaho del baño apareció Anaís. La visita que 
aguardaba de pie junto a Guillermo era inesperada, pero también 
desagradable. 

—¿Qué haces aquí? —dijo con desdén. Aún sujetaba la ropa sucia 
en la mano. 

—Sé que estás enfadada, pero necesitaba hablar contigo a solas — 
se excusó su hermana Guiomar. 

—¿Qué es lo que quieres? 

—Me tienes que escuchar. Las cosas no son como te las han 
contado. 

—¿Está segura? —dijo retóricamente—. A mí me dio la sensación 
de que cuando tuvisteis todas las propiedades y el dinero, 
desaparecisteis del mapa. Dejasteis a vuestro padre abandonado. 

—No es eso lo que pasó —balbuceó nerviosa—. Bueno, sí, pero no 
por lo que tú piensas 

—Deberíais hablar tranquilamente. ¿Te quedas a cenar? — 
preguntó Guillermo, secándose las manos con el trapo de la cocina. 

—No. Quiero que te vayas con tus hermanos. Hablad entre vosotros 
y me seguís criticando. —Tiró con rabia la ropa sucia al suelo y se 
dirigió a Guiomar—. Hablar a mis espaldas siempre se os ha dado bien 
a los tres. Papá lleva enfermo un mes y no habéis sido capaces de ir a 
verlo. No sé a qué has venido a verme o qué mentira me quieres 


contar —La agarró del brazo y tiró de ella—, pero no me interesa. 

Abrió la puerta y la empujó fuera. 

—No vuelvas a venir a mi casa. Con quien tienes que hablar es con 
tu padre. A mí no me debes ninguna explicación. Supongo que habéis 
venido a por más dinero, como las hienas que sois —gritó sin control. 

—Escúchame... —Alzó la voz temblorosa. 

Dio un gran portazo al que siguió un llanto de impotencia y gran 
dolor al recordar la traición. Apoyada en la puerta, escuchó a su 
hermana alejarse. Guillermo se acercó y la abrazó. 

—Ya está. Se ha ido. —Le agarró la cabeza con las dos manos—. 
Deberías escuchar lo que te tiene que decir. 

—Las palabras me dan igual, los hechos son los que importan. He 
visto cómo actuaron después de quedarse con todo. Le dejaron tirado 
como si no valiera nada. —Paró de hablar al secarse las lágrimas—. A 
mí también me dejaron sola. No tengo ni idea de lo que mi padre les 
haría, pero de lo que sí estoy segura es de que yo nunca les hice nada 
para que me dieran de lado. 

—Lo sé, tranquila. —Le apoyó la cabeza sobre su pecho—. Vamos a 
cenar y luego a dormir, ¿te parece bien? 

Asintió con varios movimientos breves de cabeza. 

Cogió su mano y la llevó hasta la mesa que ya había preparado. El 
policía había cocinado la comida favorita de su novia: macarrones a la 
carbonara con un excedente de queso rallado. Anaís observó la gran 
fuente de la cena y le dedicó una amplia sonrisa de cariño. 

—Te quiero. —Le besó—. Gracias por aguantarme. Después de 
tantos años, todavía sigues a mi lado. —Le agarró con ambos brazos 
por el cuello y le volvió a besar. 

—Vamos a cenar, no quiero que se enfríe. 

Se sentaron en la mesa del comedor, uno al lado del otro. Con una 
sonrisa, Guillermo sirvió una gran cantidad de macarrones a su novia 
que, aparentemente, parecía que se había evadido de lo que estaba 
viviendo. No duraría más que unos minutos. Su hermana Ingrid le 
envió un mensaje. Había dejado el móvil en el baño. Guillermo 
adivinó que sería una de ellas o su hermano Romualdo. 

—Seguro que no es importante, déjalo. —Le agarró la mano por 
encima de la mesa—. Ahora estamos cenando. 

—No puedo. Mi padre está en el hospital, puede ser cualquier cosa. 

—Si fuera del hospital sería una llamada —argumentó. 

—Por si acaso. 

Anaís se levantó de la mesa y se dirigió hacia el baño para coger el 
móvil. Esquivó la ropa sucia que seguía en el suelo y encendió la 
pantalla. En la notificación que aparecía leyó el mensaje. 

«Te vas a arrepentir de no querer escuchar la verdad. Espero que la 
mierda no te salte en la cara como nos pasó a nosotros. Solo quisimos 


protegerte, pero tú nunca has querido escuchar». 

Desbloqueó el móvil con el ceño fruncido. Lo volvió a leer. Con 
pasos ligeros fue al lado de Guillermo y le mostró el mensaje. 

—¿Qué querrá decir con esto? —preguntó extrañada. 

—No lo sé. —Seguía sentado sin dejar de mirarla—. Si la llamaras, 
saldrías de dudas. No entiendo por qué no lo haces. Quizá te venga 
bien escuchar otra versión de la misma historia. —Levantó las cejas. 

—¡No me lo puedo creer!, ¿los estás defendiendo? —dijo enfadada. 

—No, solo defiendo la verdad. Tanta insistencia será por un buen 
motivo. Es solo una versión. Puedes escuchar y luego tomar la 
decisión que creas oportuna, ¿qué daño te puede hacer? 

—Me da lo mismo. 

Le quitó el móvil de las manos y lo colocó boca abajo en la mesa. 
Se sentó y comenzó a comer. 

—«¿Estás segura de que no lo quieres escuchar? —Cogió el tenedor 
para empezar a comer. 

—Por supuesto. Me dejaron sin dinero y nos abandonaron. 

El agente se quedó en silencio, pensativo. Tras varios años de 
relación, nunca quiso indagar en el tema, le parecía que era 
demasiado personal. Siempre estaba dispuesto a escuchar, sin 
embargo, para Anaís era doloroso. La familia y el pasado eran temas 
tabú. No tenía suficiente información de los hechos, no podía opinar 
solo con una parte de la historia. No conocía a los hermanos. Nunca 
los había visto. Aquel fue el primer día que veía a Guiomar. Le pareció 
buena persona. Su voz, la forma de hablar y sus gestos hacían pensar 
que estaba nerviosa, preocupada. La sensación de que Anaís no sabía 
la verdad invadió su mente. 

«Tanta insistencia para contar una mentira... No tiene sentido». Era 
la frase que le rondaba cuando Anaís le agarró por el hombro y lo 
meneó. 

—¿No estás de acuerdo? 

—Lo siento, pero creo que siempre hay que escuchar. Luego podrás 
tomar el camino que quieras. 

—¿Crees que mi padre es un mentiroso? 

Guillermo la miró de lado, con media sonrisa. 

—¿En serio? Ha mentido siempre, ¿cómo puedes hacer esa 


pregunta? 

—A ver, sí, es verdad. Es un poco mentiroso, pero no en cosas 
importantes. —Terminó de comerse los macarrones—. Estaba 
riquísimo. 


—Vamos a cambiar de tema, no quiero discutir contigo. 
Guillermo se levantó y recogió los platos de la cena. «No es el 
momento». 


Capítulo 10 


Lorena llegó a su piso en el centro de Madrid después de la reunión 
con Curro y el resto de gitanos. Llegar a ellos había sido cosa del 
destino. Es lo que pensó Lorena el primer día que habló con Curro. Le 
pareció una persona inteligente y luchadora. Quería lo mejor por su 
pueblo, como él lo llamaba para referirse a los gitanos. Unos papeles 
llegaron a la mesa de la policía a través de José. Necesitaba saber el 
propietario de aquellos terrenos y si era posible expropiar a las 
chabolas que se habían instalado. Lorena lo había conseguido retrasar. 
Los papeles y la solitud que había presentado tenían falta de 
información y documentación. Su incompetencia haría que debiera 
volver a presentarla. Si José se enteraba, que esperaba que no, había 
engendrado una excusa perfecta: Los funcionarios que tramitaban los 
expedientes no se enteraban. «Será suficiente». Es lo que pensó cuando 
rellenó la solicitud sin mucho ímpetu y sin documentos adjuntos de 
ningún tipo. Aquello solo retrasaría lo inevitable. 

Después fue directamente a la zona de las chabolas. Se topó con 
Curro sentado en una silla de mimbre en la puerta de su casa. 
¿Casualidad? Claro que no. Lorena llegó a la conclusión de que tantas 
señales eran porque había llegado el momento de saldar cuentas y 
finalmente vengarse por el asesinato sin piedad de su amiga. Tenía la 
información que necesitaba de José para poder aventurarse, no a 
hacerle daño físico, sino económico, que era el que más le podía doler 
a él y a su entorno. 

«Ha llegado el momento de empezar». 

Curro le confirmó que estaba en el camino de la verdad. Él mismo 
había sido víctima del poder de los políticos, policías y jueces. Su 
desánimo le llegó directo al corazón. 

Lo único que faltaba para completar el plan era la decisión de 
Lucía. Era una chica fuerte e inteligente, con opciones. Ella sería la 
piedra angular del plan. Era una líder innata. A Lorena, su presencia 
en el desarrollo de las acciones que iban a comenzar le daba la 
seguridad que sola no conseguiría alcanzar. 

Curro tenía acceso a armas. A través de conocidos le hizo llegar 
una, sin número de serie ni huellas. La agente conocía perfectamente 
el destino de las balas del cargador. Lucía tenía un solo propósito 
claro: matar a José. Sabía que lo conseguiría, pero no cuánto les 
costaría llegar hasta él sin dejar el rastro que les condujera a ellas o a 
los gitanos. 

Su pensamiento volaba sobre la conversación con los gitanos y la 
gran ayuda que les iban a prestar. Entendía que las dejaran solas en la 
ejecución del plan. «Hemos sido durante años un pueblo olvidado y 


castigado, no podemos arriesgarnos a sufrirlo una vez más». En sus 
palabras había una gran verdad que se convertía en una gran tristeza. 

Llegó a su piso, pensativa. Repasaba una y otra vez las diversas 
opciones, así como las ventajas y desventajas de cada una. Se había 
encargado de que el juez con fama de luchar contra la corrupción 
obtuviera el informe de las muertes de Violeta y Penélope. No estaba 
segura de con cuánta rapidez lo destruiría José. Lo había dejado 
encima de la mesa de Gabriel lo más rápido que pudo, sin ser vista. 
Fue complicado, pero no imposible. De la misma manera que lo sería 
el resto del plan. 

Al llegar junto al sofá se descalzó. Gracias al hijo de Joel, sabía 
cómo contactar con el juez en un momento en que no estuviera alerta: 
tomando café. Debían ser rápidas y no llamar la atención. Después 
tendrían que ir a hablar con Guillermo. 

Se sentó y sacó de debajo del sofá una caja con un pequeño 
candado de números. Abrió la caja de color negro, y sacó una carpeta 
del expediente de Guillermo y la información que tenía del juez; 
Gabriel. Se recogió el pelo en una coleta y con las piernas encogidas 
empezó a repasar la información que tenía de Guillermo. Lo había 
seguido varios días. A través del trabajo de observación, comprobó 
que tenía al suegro en el hospital. Le preocupaba que por ese motivo 
no se encontrara en el mejor momento para elaborar un plan de purga 
en los estratos más altos de la sociedad española. 

Al día siguiente iría con Lucía al bar cercano a los juzgados, para 
tropezarse «casualmente» con Gabriel. No estaba segura de que la 
carpeta hubiera llegado al destinatario y tampoco de que la hubiera 
leído, ni siquiera de que quisiera participar en la locura de acabar con 
ellos. Debían intentarlo. Insistiría a Lucía en que no le hablara del 
asesinato que iban a cometer. Era probable que Gabriel estuviera de 
acuerdo en acabar con la corrupción de manera legal, por medio de la 
Justicia. Pero matar a la poderosa cúspide era, casi con total 
seguridad, algo que estaría fuera de sus planes. 

Lorena inhaló una gran bocanada de aire antes de volver a meter 
las carpetas con información confidencial debajo del sofá. La 
preparación de la policía no solo había sido la de seleccionar a las 
personas adecuadas para perpetrar el plan, sino su propia seguridad. 
Tenía varias armas, también conseguidas por Curro, así como una 
alarma en su casa para asegurar su propia integridad física. Insistió a 
Lucía en que se quedara en su casa, al menos durante el tiempo que 
tardaran en matar a José. No cedió. Le recordaba a su hermana María, 
tanta perseverancia y desdén a las normas por hacer lo correcto, le 
hizo actuar con imprudencia. Esperaba que Lucía tuviera paciencia y 
siguiera los pasos que tan minuciosamente había elegido para salir 
airosas de la situación. 


Se levantó para coger un refresco y el móvil que había dejado en el 
bolso. Fue a la habitación para remover el interior del bolso sobre la 
cama. Con la mano dentro, toqueteó varios objetos hasta que dio con 
el teléfono. Lo sacó rápido para asegurarse de que no había ninguna 
urgencia. Tenía el estómago encogido desde que fue a hablar con 
Lucía. El plan que había urdido estaba tomando forma y al fin se 
convertía en realidad. 

Una llamada pérdida de Lucía y un mensaje claro y conciso hizo 
que su corazón comenzara a latir con fuerza y a una velocidad 
exacerbada. 

«Lo siento». 

—¿Qué? ¡No puede ser verdad! ¡No! ¡No! —gritó Lorena al leerlo. 

Corrió lo más rápido que pudo para coger los zapatos. Se los colocó 
como pudo de camino a la puerta. Se colgó el bolso sin ningún 
cuidado y el abrigo a la misma vez que bajaba las escaleras de dos en 
dos de camino al coche. Sacó las llaves y observó cómo su pulso 
temblaba presa de los nervios. 

Varios semáforos fueron ignorados y otra multitud de carreteras 
invadidas en sentido contrario. Lorena no dejaba de dar golpes al 
volante mientras llamaba sin descanso a Lucía por el altavoz del 
móvil. 

— ¡Seré idiota! ¡Cómo me ha engañado! —Se culpaba durante el 
trayecto. 

En la reunión que tuvieron con los gitanos salió la dirección de 
José para dirigir con detalles los pasos a dar. «La memorizó». El 
sentimiento de melancolía y culpabilidad era más grande que el 
raciocinio en ese momento. Los sentimientos se habían apoderado del 
pensamiento de Lucía. La venganza la habría llevado hasta el piso de 
José para matarlo y dar descanso a sus seres queridos. 

Observó el coche de Lucía al entrar en la calle donde residía José. 
Esperaba que no hubiera hecho ninguna estupidez. Detuvo el vehículo 
en paralelo al de Lucía. 

—'¡No está!, ¡dios mío! —gritó con las manos en la cabeza. 

Dejó el coche en doble fila y se bajó corriendo. El pulso se le 
aceleraba por segundos. El corazón galopaba cada vez más deprisa a 
medida que se acercaba al portal donde vivía su jefe. Miles de 
situaciones se le pasaron por la cabeza, y en todas ellas se encontraba 
arrastrando un cadáver. Llegó al portal con el aliento entrecortado y 
sin poder respirar bien. La luz estaba encendida. Lorena supuso que 
sería de las luces que se encienden si el sensor detecta movimiento. 
Lucía estaba sentada en una de las escaleras que daban al ascensor, 
llorando. Se tapaba la cara con ambas manos. La agente dio un golpe 
al cristal para conseguir la atención de su amiga y que abriera la 
puerta. Se consiguió relajar al comprobar que estaba bien. Sin 


embargo, descartó la opción de que acabara de matar a alguien. Cruzó 
los dedos mentalmente deseando que no hubiera pasado. Lucía se 
levantó después de que llamara su atención con los golpes en el cristal 
y abrió. Se echó hacia atrás para que pasara. Lorena no dijo nada, solo 
la abrazó fuerte. Recogió su cabeza con ambas manos, mientras Lucía 
no dejaba de llorar pegada a su pecho. 

—Lo siento. No he podido —se disculpó llorando. 

—No te preocupes, no era el momento. —Le dirigió la cabeza para 
que la mirara a los ojos—. Ahora no. Hay que esperar. 

—Pensé que si le mataba ahora acabaría con todo, pero no he 
podido. He pensado en lo que te podía pasar a ti o a los demás, y si 
estaba con su familia tendría que matarlas también. —Hizo un silencio 
y se secó las lágrimas—. Mi familia quiso vengar a Paula y ahora están 
todos muertos. Puede que también te pase a ti. No quiero que nadie 
más muera por mi culpa. 

—No pienses en eso, nadie va a morir, hemos aprendido la lección. 
Lo haremos con sumo cuidado y no nos fiaremos de nadie, solo de 
nosotras, ¿vale? 

Lucía asintió. Sus manos temblorosas comenzaron a recorrer de 
nuevo sus mofletes en busca de lágrimas que secar. 

—Vámonos de aquí. Si baja alguien de su familia nos pueden 
reconocer, y no tenemos una excusa para estar aquí sin levantar 
sospechas —concluyó Lorena. 

La cogió del brazo para salir del portal a la mayor brevedad 
posible. 

—Hoy te quedas en mi casa. No hay discusión posible. —Giró para 
decírselo y comprobar su reacción ante la orden. 

Un ruido se escuchó en el rellano de una de las plantas superiores. 
Lorena reconoció la voz rápidamente. 

— ¡Vamos! Es José —susurró al oído sin dejar de tirarle del brazo. 

Abrió la puerta y se escondió detrás de la esquina más cercana. No 
tenían tiempo para salir rápido del campo de visión de José cuando 
cruzara el portal. Lorena asomó parte de la cabeza, la curiosidad 
decidió por ella. No se escuchaba con mucha nitidez, estaban a una 
distancia prudencial. José salió gesticulando con los brazos en 
movimientos enérgicos y que representaban su estado fuera de 
control. Multitud de palabras mal sonantes llegaron hasta los oídos de 
las chicas agazapadas. 

—¿Has oído algo? —preguntó Lucía. 

—Sí —dijo cabizbaja. 

—¿Qué? —Le apretó el brazo. 

—Han matado a otra. —Lorena agachó la cabeza, triste. 

—¿Quieres decir que han matado a otra chica? ¡No puede ser! 

—ESO parece. 


—Entonces, vamos a seguirle. —Se levantó rápido del estado de 
cuclillas en el que estaba—. Vamos — insistió. 

—No —dijo con voz firme—. Ya no podemos hacer nada, está 
muerta. Hay que seguir el plan. Si hacemos lo que nos da la gana no 
conseguiremos nada. Escúchame —ordenó cogiéndola por los dos 
brazos—, le mataremos, pero hoy no. Con su muerte no 
conseguiremos nada. 

—Lo sé, pero... 

—No —la interrumpió—. Hay que hacer las cosas a su debido 
tiempo. Le mataremos y tendremos nuestra venganza. De eso puedes 
estar segura. 

Tras comprobar que José se había alejado, salieron de su escondite 
y fueron juntas hasta donde estaban los coches. Lorena pensó que al 
menos estaban lo suficientemente lejos como para que José no los 
hubiera visto. 

—Me voy a mi casa, quiero estar sola. 

—De acuerdo —contestó. No quería discutir más—.Vete a casa, 
pero no hables con nadie. Mañana iremos a ver a Gabriel. Espero que 
nos pueda ayudar. 

—De acuerdo. —Entró en el vehículo y bajó la ventanilla para 
continuar hablando. 

—No hagas ninguna tontería. No hagas que me tenga que estar 
preocupando de los tabardos que te puedan dar —dijo con los brazos 
apoyados en la puerta y la cabeza casi dentro del coche. 

—Tranquila, hoy te dejo descansar. Pero mañana no te lo puedo 
prometer. —Sonrió. 

Lorena dio unos pasos atrás para dejar salir a Lucía. Observó cómo 
se alejaba hasta que desapareció de su vista. Anduvo hasta su coche y 
se metió las manos en los bolsillos, víctima del frío, hasta que sacó las 
llaves para abrirlo. 


Capítulo 11 


Habían quedado en la puerta del bar para hablar con el juez, 
Gabriel. Las dos se encontraban emocionadas y con esperanza de que 
ayudara a la causa. 

El cielo estaba despejado y el sol reinaba en él de forma tímida. Las 
calles estaban repletas de gente con mucha prisa por ir a trabajar y 
poca por vivir. Los rostros y movimientos trasmitían que multitud de 
personas tenían asiduidad a visitar la zona de los juzgados. A los 
abogados se les podía distinguir con una facilidad pasmosa. Tenían un 
aire de desdén especial del que el resto de humanidad carecía. «La 
mayoría no sabe ni atarse los cordones». Lorena había tratado con 
muchos de ellos a través de su vida laboral. Había llegado a varias 
conclusiones, la primera de ella era que no tenían ni idea de lo que 
hablaban, y la segunda, que les gustaba aparentar que tenían más allá 
de dos clientes al año. Solo les importaba el dinero. Esa era la razón 
principal por la que la corrupción invadía ambas esferas de la 
sociedad. 

Habían pasado al interior. Divisaron a Lucas, a quien habían 
avisado de que irían esa misma mañana. La precaución era su 
bandera, por lo que no estaba de más que actuaran como si no se 
conocieran. Lucas les sirvió dos cafés con leche y les guiñó el ojo como 
señal de que se había percatado de quiénes eran. 

Con los cafés en la mano, salieron a una pequeña mesa que había 
fuera para los fumadores. Lucía se colocó el flequillo con los dedos 
antes de sacar un cigarro. 

—Dame uno, creo que lo necesito —dijo Lorena mirando hacia la 
calle. 

—¿Estás segura? 

—No, pero dámelo. Tranquila, no me voy a volver fumadora. Estoy 
nerviosa, nos jugamos el plan a una carta. Si nos niega la ayuda, no 
hay plan B. —Cogió el cigarro de la mano de su amiga. 

—Lo sé, pero siempre hay otra opción. 

—Tienes razón, pero la otra opción tira mi trabajo de años por la 
borda. La lealtad en los tiempos que corren es un bien muy preciado. 
Si Gabriel no quiere colaborar, no tengo ni idea de otro juez que 
pudiera ocupar su lugar. 

—Ya —afirmó pensativa, encendiéndose el cigarro—. Si Gabriel es 
como tú crees, no podrá decir que no. Es una oportunidad para él. 

—Lo es cuando tienes veinte años y quieres cambiar el mundo. Con 
su edad puede ser una molestia o la manera de jugarte tu reputación 
para nada. —Dio una gran calada al cigarro para apagarlo acto 
seguido. 


—No lo había pensado así. —Sacó su móvil para comprobar los 
correos electrónicos del trabajo. 

—Gabriel es un juez que ha intentado hacer lo correcto, pero 
supongo que en los años en los que él era joven la corrupción estaba a 
la orden del día. —Hizo una mueca con la boca—. Bueno, ahora 
también, pero al menos lo hacen de forma más disimulada. 

—Puede ser. —Se metió el móvil en el bolsillo —. Tendremos que 
poner nuestro encanto personal y la capacidad de trasmitir la 
necesidad de que nos ayude, ¿no? 

—Ojalá lo consigamos. —Cruzó los dedos a la vista de Lucía. 

—Ahí viene un señor trajeado. Tiene pinta de juez —dijo mirando 
hacia el principio de la calle. 

—Sí, es ese —verificó la intuición—. ¿Qué hacemos? No pensé que 
fuera a estar tan nerviosa —susurró. 

—No lo sé, el plan lo has ideado tú. Déjale que entre al bar al 
menos. Esperemos a que haya desayunado, a lo mejor así está de 
mejor humor. —Se encogió de hombros. 

—SÍ, tienes razón. Vamos a hacer eso, que desayune. —Se colocó el 
abrigo por la zona del cuello. 

Guardaron silencio hasta que pasó al interior. Ninguna le miró. 
Lorena asomó la cabeza por la puerta y observó cómo Lucas la miraba. 
Movió la barbilla en dirección a Gabriel, a modo de confirmación de 
la identidad del juez. La policía le asintió. 

—Buenos días, Lucas, un café y una tostada por aquí, cuando 
puedas. —Se quitó el gorro para dejarlo encima de la barra. 

—Ahora mismo, Gabriel. —Alzó la voz más de lo habitual. 

—Muchas gracias —respondió mientras miraba las noticias de la 
televisión. 

Justo en ese instante, comenzaron a hablar de la vida de terror que 
habían vivido las prostitutas halladas muertas, Penélope y Violeta. El 
juez bajó la mirada en un acto inconsciente. 

—¿Qué le pasa, don Gabriel? —preguntó Lucas, que le servía la 
leche con una mano y con la otra le ponía el plato con la tostada. 

—Nada, hijo mío... Estas noticias me dejan mal cuerpo. Solo eso. — 
Agarró el vaso para calentarse las manos con la temperatura de la 
leche. 

Lucas no contestó. Asintió con un movimiento lento de cabeza y 
sus ojos se dirigieron a la puerta, donde veía la cara de Lorena, 
observándole. 

Las chicas seguían recopilando valentía fuera del bar. Gabriel se 
comió la tostada de manera lenta y sin dejar de pensar en las palabras 
de la reportera de la televisión. «Tengo que hacer algo, pero ¿cómo 
contactar con alguien que no sé quién es?». 

Se sentó en una de las banquetas altas que dejaron libre. Con una 


de las manos agarrando el gorro y la otra el café, dirigió su mirada de 
nuevo a las noticias. Sus ojos se abrieron aún más. Su esclerótica 
desapareció al escuchar la noticia de última hora. 

«Otra prostituta ha aparecido asesinada de la misma manera que 
las anteriores. Ha sido abandonada en un descampado cerca del lugar 
donde aparecieron los otros dos cuerpos... ». 

—i¡Dios mío! Pero ¿qué está pasando? —dijo anonadado por las 
palabras. Se llevó las manos a la cabeza. 

—¿Qué pasa, don Gabriel? —preguntó Lucas, a pesar de saber la 
respuesta. Limpiaba con el trapo la zona donde se encontraba el juez 
para disimular hasta que las chicas se acercaran. 

—Alguien debería parar esto. No puede ser casualidad. ¿Tres 
prostitutas asesinadas? —En su voz se percibía la rabia y la 
impotencia. 

Gabriel bebió de un sorbo los dos dedos de café que esperaban en 
el vaso. 

Lucía apuntó con la barbilla hacia el juez para avisar a la agente de 
que era el momento. 

—Venga —susurró con los codos en la mesa exterior. 

—Allá voy. —Inhaló una gran bocanada de aire que soltó despacio 
antes de iniciar la marcha. 

Pocos metros le separaban de su objetivo; de la decisión que 
marcaría la vida de una infinidad de personas. Lorena deseó que su 
idea de hacer lo correcto no quedara en papel mojado. Necesitaban a 
Gabriel para poder cambiar la situación. Después de lo ocurrido la 
noche anterior, estaba convencida de que si Gabriel no aceptaba 
ayudarlas, Lucía iría esa misma noche a asesinar a José. Después 
seguiría con el resto. Lo haría sin premeditación. Porque si Gabriel no 
colaboraba..., ya no habría esperanza. 

Lorena se apoyó en la barra, cruzando los dos brazos por encima. 
Se colocó en silencio al lado de Gabriel, que no dejaba de mirar la 
televisión y hacer gestos según iban informando de los hallazgos de la 
relación entre los asesinatos. El corazón bombeaba sangre más rápido 
que nunca. Lucas la observaba mientras simulaba hacer su trabajo, 
cercano al lugar donde el juez estaba, aunque mantuvo una distancia 
prudencial para que pudiera hablar con libertad, pensando que él no 
escuchaba nada. 

Gabriel se giró para pedir la cuenta y chocó con el brazo de Lorena. 

—Hola, Gabriel, ¿leíste la carpeta que te dejé ayer? —Le enseñó la 
placa que se había colgado estratégicamente al cuello para no levantar 
sospechas infundadas de su profesión. 

—Hola —contestó petrificado. Su mirada trasmitió la sorpresa que 
no hicieron sus palabras. 

—Tenemos que hablar, es importante. —Salió del bar, dejando 


dinero en la barra para invitarle al desayuno y que solo pensara en 
seguirla. 

—De acuerdo. 

Lucas hizo una mueca de satisfacción. No sabía qué pasaría, pero al 
menos ya habían dado un paso. La escucharía. 

—Esta es Lucía. Su familia fue asesinada por el caso de corrupción 
del que usted está al tanto —explicó en susurros—. Necesitamos su 
ayuda de manera urgente e inmediata. 

—Lo sé. Antes de seguir hablando me gustaría que me dijeran de 
dónde han sacado esa información —dijo nervioso. 

—Soy policía, y la mano derecha del comisario amigo de sus 
compañeros jueces. Nos tiene que ayudar, es importante. Necesitamos 
un juez que sea objetivo y que no esté manipulado o implicado en los 
casos de las prostitutas asesinadas. 

Gabriel miró a ambos lados, e inmediatamente detrás de sí. 

—No podemos hablar aquí, me juego la vida igual que ustedes. 
Estoy dispuesto a ayudar, ya no tengo nada que perder. Pero no 
podemos hablar aquí. 

—De acuerdo. —Lucía sacó una de sus tarjetas como traductora en 
donde aparecía su teléfono y se la dio a Gabriel. 

—Sé quién es usted. —Tragó saliva—. Conocía a su padre, era un 
gran hombre. 

Lucía asintió con los ojos húmedos. 

—No quiero que nos vean juntos, es peligroso. Les daré una 
dirección para quedar esta tarde. —Se guardó la tarjeta y se marchó 
sin decir adiós. 

Gabriel estaba dispuesto a cualquier cosa por terminar con ellos. 
Nunca se le habían presentado aliados dispuestos a perder tanto. La 
apuesta era arriesgada y con pocas posibilidades de éxito, pero, aun 
así, se lo debía a sí mismo. 

«Que mi vida haya servido de algo». Era lo que pensaba al caminar 
hacia los juzgados. Durante años había cavilado la forma de hacer 
justicia. Ser juez no era una de esas maneras, lo descubrió después de 
varios años en el puesto. Ahora sabía que la verdadera justicia se 
repartía fuera de la ley. 


Capítulo 12 


Gabriel envió un mensaje a Lucía. Las citó en su casa ese mismo 
día por la tarde. El juez se encontraba tenso y tenía sudores fríos por 
los nervios. Nunca se hubiera imaginado vivir aquella situación. Había 
seguido, con la información que pudo encontrar, el caso de la familia 
de Lucía. Conocía a su padre y la importancia de la confidencialidad 
de su trabajo. Incluso le pidió ayuda para localizar a la familia que 
había destrozado la vida de su hija. Celia fue su compañera; la 
conocía. Tenía que reconocer que se alegró de su enfermedad pero, 
sobre todo, de su muerte. Nunca le preguntó, pero sabía que había 
sido él quien planeó la venganza. No había sido fruto de la casualidad, 
sino de tener los contactos necesarios. 

A pesar de la alta temperatura que había creado en su casa gracias 
a la calefacción, se sentía destemplado. La incertidumbre se estaba 
apoderando de sus nervios. Se sentía como un niño con zapatos 
nuevos. Su mente estaba conforme con la decisión que había tomado: 
Las ayudaría sin duda alguna. Llevaba años sufriendo la desazón de la 
incapacidad de no poder cambiar las cosas. El momento había llegado, 
tarde, pero había llegado. No podía dejar que la vida pasara por él y 
quedarse de brazos cruzados. 

Sonó el timbre cuando se encontraba sentado en el sillón sin dejar 
de mover una de las piernas, fruto de su inquietud. Se levantó rápido 
al escucharlo. 

Subieron a la casa con sentimientos de duda ante lo que iban a 
encontrar. Lo habían hablado por el camino, pero no estaban seguras 
de lo que habría pensado el juez. Tendría que poner su firma en 
diferentes órdenes y tomar decisiones que nadie más iba a secundar. 
Se iba a enfrentar al poder judicial solo. La reputación de Gabriel se 
exponía a un escrutinio público. Tenía las mismas posibilidades de 
salir bien como mal. El juez esperó en la puerta con la mano en el 
picaporte. El peso iba de una pierna a otra hasta que vio de nuevo sus 
caras. El silencio reinó hasta que pasaron al interior. Lucía era presa 
de la urgencia, así que no consideró oportuno esperar más de la 
cuenta para escuchar la respuesta. 

—¿Nos vas a ayudar o no? —preguntó de pie y, dejándose de 
protocolos, le tuteó. 

—Por supuesto. Llevo esperando este momento toda mi vida. 
Ahora estáis aquí y no pienso dejar pasar la oportunidad de hacer algo 
fantástico, como acabar con esa gentuza. Pero necesito que me digáis 
qué pensáis hacer. 

—Vamos a acabar con ellos —dijo Lucía, apretando los puños. 

—-¿A qué te refieres exactamente? 


—Buscaremos las pruebas inequívocas para presentar en los 
juzgados. Podéis hacer lo que queráis, menos con José. Es mío. Mató a 
mi familia, su final es la muerte —explicó con impotencia en sus 
palabras. 

—¿Asesinar? ¿Estáis locas? 

—+Es necesario. 

—No pienso matar a nadie. 

—Por supuesto que no, eso es cosa mía. —Sonó con voz firme. 

—Nunca se lo he dicho a nadie, pero creo que te mereces saber que 
ayudé a tu padre para que pudierais matar a Celia. Fui la persona que 
le facilitó gran parte de la información de ambas familias. —Se sentó 
en el sofá, cabizbajo. 

—No lo sabía. ¿Y ahora también estás dispuesto ayudarnos? — 
preguntó esperanzada. 

—Sí. Conozco parte de la información. Hay algunas conjeturas y 
rumores por los pasillos de los juzgados. —Dirigió su mirada a Lorena 
—. Tendrás que confirmarlas. 

—Sin problema, tengo acceso a bastante información. Conozco 
parte de lo que han hecho, pero no puedo demostrarlo. 

Han cerrado el último sitio donde prostituían a las chicas. 
Estarán operando en otro lugar, pero no sé dónde. 

Las chicas asentían las palabras de Gabriel. 

—Debéis averiguarlo. Os firmaré las órdenes que necesitéis, pero 
debéis estar seguras y tener a alguien dentro de Asuntos Internos para 
que secunde vuestras sospechas y que las pruebas no desaparezcan. — 
Se echó hacia delante en el asiento. Sintió miedo antes de decir las 
siguientes palabras —. La gente implicada tiene mucho poder. Puede 
hacer desaparecer cualquier cosa, menos los cuerpos. 

—Por eso te envié el informe de Penélope y Violeta. La Unidad de 
Asuntos Internos está corrupta, por eso siguen funcionando. 

—¿Y qué queréis hacer? 

—Hay que conseguir que salgan de su escondite. 

—¿Cómo? 

Gabriel se levantó para pensar con más claridad. Fue directo a la 
ventana para observar la calle. Se concentraba mirando el horizonte. 

—¿Quién es el cabecilla de la organización? —preguntó para 
confirmar las sospechas que tenía desde hacía tiempo. 

—Ángel, el director de la Policía. Ya lo sabes. —Se giró para 
mirarlas a la cara y cruzó los brazos. 

—¿Hay un juez que los respalda? 

—SÍ. 

—Tienes que decirme quién es. 

—Julen Rodríguez Crespo —dijo consternado. 

Gabriel movió la cabeza con pena. Era la primera vez que 


compartía aquella escabrosa información. 

—«¿Estás seguro? 

Asintió. 

—De acuerdo. Esta noche le mataré. —Lucía se levantó y caminó 
hacia la puerta. 

—Un momento. Así no se hacen las cosas, hay que... 

—Gabriel, eres un buen hombre, pero la violencia solo se para con 
violencia. —Se paró con la mano en el picaporte—. Si queremos que 
haya revuelo, tenemos que provocarles. Hay que matar, es la única 
manera. No te preocupes, nadie te va a delatar. Si te quieres echar 
atrás, estás a tiempo, no te lo voy a reprochar. 

—Lucía, espera. 

—No. Necesito estar sola. Cuando le mate, os aviso. 

Salió del piso. Sus músculos se habían tensado. Aquel nombre 
retumbó en su cabeza durante mucho tiempo. Lo conocía 
perfectamente. 


Capítulo 13 


Con el asesinato de la tercera chica, Lucía comenzó a sentirse aún 
más culpable. Ahora sabía a dónde se dirigía José el día que no le 
mató. Si lo hubiera hecho, esa chica estaría viva. 

Se maldijo en el interior de su coche. Su poca entereza al recordar 
lo que vivió la hizo volverse débil, y por eso otra chica había muerto. 
Iba de camino a casa de Julen. Era amigo de su padre. Entendió que 
no solo José había traicionado a su hermana, María, también Julen lo 
había hecho con su padre. Comenzó a llorar sin parar hasta que llegó 
a su destino. Esperaría el momento adecuado. Esa misma noche 
acabaría con él. Abrió la guantera y comprobó que el arma que Curro 
le había entregado seguía en su sitio. 

Era de noche cuando Julen llegó a su casa. Lucía había estado 
largas horas esperándole, en su gran mayoría llorando. Conocía la 
casa, su ventana daba a la calle. Esperó a que se encendiera la luz del 
salón antes de decidir qué hacer. No le importaba morir, pero no 
quería que la localizaran antes de tiempo y terminar en la cárcel o en 
el cementerio sin haber terminado su plan. Se evadió por unos 
instantes en los recuerdos que tenía con su familia. La felicidad son 
momentos, y ella los pasó junto a sus hermanos y sus padres. Las 
navidades le encantaban. Pasarlas en familia, disfrutar con los adornos 
y las grandes comilonas que preparaba su madre..., eran momentos 
especiales, llenos de cariño. La vida había cambiado demasiado, y no 
para bien. Estaba sola, sin cariño ni amor. Una pareja con quien 
hablar podría haber sido una expectativa de vida para formar una 
familia, pero esa idea se había difuminado en el tiempo. 

Apoyó el codo en la ventanilla y la cara sobre la palma de su mano. 
Miró hacia la casa de Julen. Le dolía el corazón al pensar que había 
traicionado la confianza de su familia. Su apariencia había cambiado y 
no estaba segura de si la reconocería. Lo sabría enseguida. Su mente 
deambulaba en matarle con sus manos. Su familia había sido 
traicionada por varias personas a la vez. El plan que idearon era 
perfecto. Ahora ella tendría que hacer lo mismo, pero sola. Respiró 
profundamente antes de bajar del coche. Con el abrigo puesto y el 
arma dentro del bolso corrió hacia el portal. Era mejor que le pillara 
por sorpresa. Tendría ventaja, y el miedo por si había avisado a 
alguien desaparecería. 

Julen vivía solo. Se había divorciado dos veces y sus hijos vivían 
con sus madres. Él parecía buena persona, pero ahora tenía claro que 
no era así. Recordó que su padre comentó que le habían denunciado 
injustamente porque las ex mujeres decían que no les daba el dinero 
de las pensiones. «Era verdad». Sus padres eran buenas personas, pero 


unos ilusos y confiados. Se detuvo cerca del portal. Esperaría que 
alguien entrara para hacerlo ella. Nadie debía saber que estaba allí. 
Debía disimular para que nadie recordara su presencia, o al menos, su 
cara. Sacó los cascos del bolsillo y los conectó al móvil. Escuchaba 
música pero simularía, sin dejar de estar cerca de la puerta, que 
hablaba por teléfono. 

Esperó un largo rato. El edificio donde vivía se componía de al 
menos dos decenas de vecinos. Tenía poco tránsito para entrar sin 
más. 

«Llevo una vida esperando este momento, por unas horas más no 
me va a pasar nada». 

Con la cabeza girada y con movimientos que simulaban que 
mantenía una conversación, pasó desapercibida ante los ojos de la 
persona que entró en el edificio. Lucía corrió a sujetar la puerta. 
Colocó un chicle en la cerradura. No podría usar la pistola, el disparo 
se escucharía y no quería a la Policía antes de que pudiera huir. 
Asegurándose la entrada al edificio, fue al coche. Tenía un cuchillo. Lo 
metió en el bolso. Todavía no tenía clara la forma en que lo mataría. 
Sin embargo, tenía dos opciones en las que pensar. Esperaba tener 
tiempo para tomar una decisión adecuada según la circunstancia. 
Volvió sobre sus pasos, empujó la puerta y entró. Intentó 
tranquilizarse, cogiendo aire a la vez que movía los brazos con las 
palmas hacia abajo. No era la primera vez que mataba. No sabía qué 
le había ocurrido la noche anterior. El momento de confusión que 
vivió no la volvería a interrumpir. Estaba preparada. «Los mataré». Su 
progenitor murió sin saber que precisamente uno de sus amigos fue 
quien le traicionó. Subió por las escaleras, insegura de saber si quería 
llegar a su destino y de si Julen la reconocería. «Imposible». Habrían 
estado buscándola para matarla, pero no dieron con ella. Era la boca 
que tenían que acallar para que el orden establecido se mantuviera. 

A falta de apenas diez escalones, cambió de lugar el cuchillo. Si la 
situación se volvía tensa, no tendría tiempo suficiente para coger el 
bolso. El bolsillo del abrigo le pareció la decisión más acertada. Dudó 
si hablar con ese impresentable, pedirle una explicación por haber 
matado y traicionado a su familia. Se frotó los ojos. No era el 
momento. 

Llamó al timbre con el mango del cuchillo agarrado. Metió las 
manos dentro del abrigo para evaluar la situación y saber qué utilizar. 

Julen era un hombre grande y fornido. Confiaba en sus 
capacidades mentales y físicas. El exceso de confianza a veces te lleva 
a situaciones extremas e inesperadas. Abrió la puerta sin preguntar, 
habría comprobado la visita por la mirilla, pero ¿quién desconfía de 
una mujer? Julen, desde luego que no. 

Lucía mantuvo la mirada agachada hasta que abrió la puerta de par 


en par. Entonces su cuello se irguió y tomó la decisión de qué hacer. 
Fue rápido. Sus ojos estaban húmedos. Meneó la cabeza para 
deshacerse de las imágenes de Julen en el sofá de su casa riéndose con 
su familia y con su primera mujer. 

—¿Qué? —reaccionó con una de las manos en la puerta—. ¡Es 
imposible que seas tú! —dijo sorprendido. 

Con el mango del cuchillo en su mano, articuló un movimiento de 
apenas segundos. Extendió la mano con el objeto cortante fuera de su 
funda protectora. En un movimiento lleno de furia lo acercó con la 
intención de que se desangrara allí mismo. Un solo corte profundo en 
el cuello de la víctima fue suficiente. Tardaría un rato en morir, pero 
Lucía no tenía prisa. Le dio una patada para empujarlo hasta dentro. 
No comprobó que estuviera acompañado, pero si lo estaba mataría a 
la persona con la que estuviera. 

Julen se agarraba la garganta mientras que la sangre no dejaba de 
brotar y manchar de un rojo vivo su alrededor. 

—¿Qué se siente cuando te traicionan?, ¿duele? —alcanzó a decir 
con un pequeño hilo de voz. 

Un fugaz sonido de socorro salió de una de las habitaciones. Lucía 
apretó el cuchillo y aceleró el proceso. Le apuñaló en el corazón. 
Parecía que tenía que tomar otra decisión sobre quién moría. Julen 
cayó al suelo con la patada. Cuando escuchó el ruido, se encontraba 
de cuclillas al lado del que sería un cadáver en pocos segundos. 

Identificó el sonido. La posición estratégica que seleccionó la hizo 
avanzar hasta el umbral de la puerta hasta comprobar la identidad. 
Asomó la cabeza para que uno de sus ojos lo hiciera. 

La imagen que contempló fue deprimente y atroz. 


Capítulo 14 


En la cama se encontraba una mujer, atada y con una media dentro 
de la boca. Alrededor de su cuello, una cuerda de color blanco parecía 
presionarla sin llegar a ahogarla. Lucía se echó las manos a la cabeza. 
Fue corriendo hacia ella y le quitó la media que le impedía hablar. 

—i¡Joder! ¡Joder! ¿Quién eres?, ¿qué te ha pasado? —Los planes se 
habían descuadrado. No sabía qué hacer. 

—Trabajo para él, soy una prostituta. No quería venir. Ese maldito 
malnacido ha matado a mis amigas. —Lloraba sin cesar. 

Lucía no la soltó. Dudaba. 

«¿Será verdad?». 

Dudó. 

—¿Qué amigas? 

—Las chicas que han salido por la televisión. Penélope y Violeta. 
Chica, tienes que soltarme, por favor. Van a venir a por mí. Acaba de 
llamar a ese comisario para que venga a matarme. Por eso te abrió la 
puerta, quería que te fueras rápido. 

—Tranquila. —Comenzó a desatarla—. Nadie te va a llevar a 
ningún sitio. 

—¿Lo has matado? —preguntó asustada. 

—Sí. Date prisa, por Dios. —Le dio la ropa del suelo. 

—Mis huellas están por todas partes, van a venir a por mí. 

—¡No me jodas! —dijo brusca—. Aunque no estuvieran las huellas, 
iban a ir a por ti. Vamos, corre. —Avanzó hacia la puerta—. No te 
preocupes, porque van a ocultar que estabas aquí. Así mañana podrán 
matar a otra, y a otra..., hasta que se cansen. 

La desconocida lloraba sin dejar de vestirse lo más rápido que 
podía. Lucía no sabía qué hacer, estaba indecisa. Pensó en la 
posibilidad de que alguien estuviera con Julen, pero le parecía poco 
probable, y en el caso de que fuera afirmativo, creyó que su compañía 
sería alguien de la organización, al que mataría sin dudarlo. Comenzó 
a andar sin rumbo por la habitación mientras la chica se vestía. Se 
quedó mirándola fijamente. No estaba segura de lo que iba a pasar y 
de quién era la misteriosa chica que acababa de asesinar a uno de los 
cabecillas. 

—¿Qué hacías aquí? Dime la verdad. Si sabías que había matado a 
tus amigas, ¿por qué has venido? —Se paró delante de ella con los 
brazos en jarra. 

—Pensé que podría matarlo, pero no pude —argumentó cabizbaja. 

—¿Venganza? —preguntó perpleja. 

—Supongo que sí, pero la situación se complicó. 

—Por tu propio bien, espero que no me estés mintiendo. —Inició el 


camino hacia la puerta—. Vamos. —Giró la cabeza. 

Si decía la verdad, José estaría de camino. Tenían unos minutos 
para salir de allí sin ser vistas 

—Vamos, joder, ¿no ves que van a venir a matarte? Te estoy 
ayudando. —La agarró del brazo y tiró de ella. 

Sacó la pistola y se colocó en posición. Por suerte para la chica, su 
salvadora tenía experiencia en asesinatos, en huidas, y sabía 
defenderse. 

—¿Por qué me ayudas? —preguntó unos pasos por detrás. Se 
abrazaba a sí misma, víctima del miedo. 

—La verdad es que no lo sé. Estoy aquí por un motivo personal. El 
asesinato de tus amigas me ha ayudado a volver a mi anterior vida. 
Quiero acabar con esto. —Abrió la puerta y miró a ambos lados. 
Comprobó que no había nadie para salir de allí—. Es personal. No te 
preocupes, te voy a sacar de aquí. 

—Voy a ser la principal sospechosa, ¿verdad? 

—Cállate y sígueme. Ahora no es el momento. Primero tenemos 
que salir vivas, luego hablamos lo que quieras —dijo con un hilo de 
voz. 

Salió del piso y cerró la puerta. «Seguro que tiene la llave. Por si 
acaso». Era la manera de entretenerlo unos minutos. Necesitaba ganar 
tiempo para escapar de ese edificio y que nadie la descubriera hasta 
que salieran. La mejor opción para no cruzarse con José sería bajar 
por las escaleras. El edificio las tenía al lado del ascensor, por lo que 
el peligro de que la puerta se abriera delante de ellas, ya había 
pasado. Bajaron deprisa, pero sin hacer ruido. Lucía miró un par de 
veces a la chica, de la que no sabía ni el nombre, para comprobar su 
rostro. La expresión de pánico y de incomprensión de la situación era 
patente en sus ojos angustiosos y sus movimientos dubitativos. Pensó 
que ella también tuvo ese comportamiento en un pasado. Ya no era 
así. La Lucía que tenía miedo a morir ya no existía. Ahora solo vivía 
dentro de ella la asesina y justiciera en la que se había convertido. Se 
encontraban en el rellano del primer piso cuando escuchó unos pasos 
que le parecieron nerviosos. Con el brazo paró a la chica, la echó 
hacia atrás y, con el dedo índice en su boca, la mandó callar. Sus 
cuerpos se habían integrado en la pared hasta esperar unos segundos 
de silencio que serían la señal para continuar. Afinó el oído para 
intentar encontrar el momento para salir raudas de allí. El ascensor 
llegó. Escuchó cerrarse la puerta. «Sería un vecino». Aquel ruido era la 
señal para ponerse en marcha hacia la planta baja y no cruzarse con la 
llegada de José. Lucía anduvo unos pasos para asomar la cabeza al 
rellano, con sumo cuidado de que no fuera una treta para pillarla in 
fraganti y que acabara con un tiro en la cabeza. Nada. Comenzó el 
último tramo de la huida. Solo pensaba en llamar a Lorena para 


contarle lo ocurrido. Se había complicado un pelín la situación. Ahora 
tenían a un magistrado desangrado en su casa y una prostituta que 
tenía que proteger. Con el arma en la mano, aseguró el perímetro que 
les faltaba. Solo unos metros le separaban de la libertad de no morir a 
manos de un ser cruel y sin sentimientos. Revisó. «Nadie». Le hizo un 
ademán para que la siguiera. 

—Ahora empezamos a correr. Sígueme, no estás segura sola, te vas 
a quedar conmigo hasta que sepamos de qué va todo esto, ¿de 
acuerdo? 

—Vale. 

—No quiero ninguna estupidez. Si me la quieres jugar o haces 
algún movimiento heroico sin sentido, te dejaré atrás, ¿lo has 
entendido? 

—Tranquila, ya he aprendido la lección. Ya me has salvado una 
vez, no voy a ponerte en la tesitura de que lo hagas dos —concluyó 
decidida. 

— ¡Ya! —Alzó la voz y echó a correr. 

La desconocida la siguió sin descanso hasta que se quedó sin 
aliento, que volvió a retomar dentro del coche. 

—El comisario todavía no ha llegado. Esperaremos a que llegue. 
Quiero y necesito comprobar que es él. 

—«¿Estás loca? —dijo preocupada—. Claro que es él. Escuché la 
llamada. Iba a seguir maltratándome hasta dejarme medio muerta. 
Luego vendría el otro indeseable a darme un tiro en la cabeza y 
tirarme por cualquier campo apartado que viera. 

—Ya, vale. Te has metido tú solita en ese problema. Yo tengo otros 
planes para acabar con esto. Lo siento, pero que tú estuvieras en el 
lugar equivocado, no los cambia. 

La chica asintió con los ojos llorosos. Lucía sintió pena por ella, 
pero no podía perder la oportunidad de confirmar que era José quien 
estaba detrás de los asesinatos. Lo sabía. Sin embargo, necesitaba 
verlo con sus propios ojos. 

Echó la mano hacia atrás y cogió una pequeña manta que tenía en 
los asientos. 

—Toma, póntela. Estás temblando. —Encendió el coche y puso la 
calefacción—. Agáchate. 

Vio al comisario a lo lejos. Iba con una persona desconocida rumbo 
a la casa de Julen. Fueron unos segundos. Se cerró el portal. Lucía se 
colocó en el asiento y encendió el motor para salir de allí. La Policía 
no tardaría en llegar de manera oficial para investigar qué era lo que 
había ocurrido. 

«Mañana Lorena tendrá muchas pruebas que ocultar». 

La desconocida estaba llorando sin dejar de abrazarse. Estaba 
nerviosa y conmocionada por lo que había vivido. Sintió la suerte de 


que en su camino se hubiera cruzado una asesina con aquellas 
características especiales y la hubiera salvado de lo que era una 
muerte segura. 

—Por cierto, ¿cómo te llamas? 

—Vanesa. —Sus ojos temerosos se clavaron en su acompañante con 
un movimiento de agradecimiento—. Muchas gracias, te debo la vida. 

—Todavía no estamos a salvo, pero lo estarás. Te voy a llevar a un 
sitio donde nadie te buscará. Hasta que no lleguemos, no me des las 
gracias. 


Capítulo 15 


Lucía tomó una decisión precipitada y sin consultar con nadie. En 
esos momentos de su vida no tenía una multitud de personas en las 
que confiar. La decisión se basó en la confianza. Necesitaba que 
Vanesa estuviera protegida y les contara lo que sabía. Quizá no había 
sido casualidad y que la chica estuviera allí en el momento que 
asesinó a Julen había sido un golpe de suerte. 

Estuvo pensativa durante el trayecto. Tenía demasiadas situaciones 
en las que pensar y, sobre todo, en las que actuar. Intentaría hacer en 
solitario los trabajos de acción, ya que no podía recopilar información 
sola, por eso necesitaba a Lorena, pero no la pondría en peligro. Ni a 
ella ni a nadie más. Pensó en Gabriel, en su edad y en lo que estaba 
arriesgando. Ahora pondría en una gran tesitura a alguien más. La 
idea se coló en su mente. Al entrar en la tierra embarrada, Vanesa le 
miró con preocupación. 

—Aquí no te buscarán nunca, es el lugar más seguro que te puedo 
proporcionar ahora mismo. Mañana vendré a verte, ya es de noche y 
no podemos buscar más opciones. 

El vehículo se movió por las irregularidades del suelo. Sus cuerpos 
se movían con el balanceo de las ruedas. 

—«¿Estás segura? No quiero traerte problemas. 

—No lo haces. Pero te agradecería que ahora me contaras todo lo 
que sabes acerca de la organización. Es la única manera que tenemos 
de acabar con ella. 

Miró de reojo los moratones y las heridas que adornaban la cara de 
Vanesa. Observó cómo todavía brotaba sangre fresca de una de las 
heridas de la cabeza. Paró el coche y cogió el bolso de detrás del 
asiento del conductor. Sacó un paquete de pañuelos de papel. Le 
colocó uno de ellos en la herida abierta. Vanesa puso su mano encima 
de la de Lucía. 

—Gracias —balbuceó. 

—Vamos. Aquí te protegerán. 

La noche era oscura. El alumbrado era escaso, casi nulo, en aquella 
zona. Se percibía el abandono al que sometían a aquel pequeño 
poblado de Madrid. Lucía bajó del coche y fue hacia la puerta de 
Vanesa, que aguardaba en el interior, perdida y despistada. Extendió 
la mano y la chica la agarró con fuerza. 

—Ellos te cuidarán, no tienes de que tener miedo. —La miró con 
firmeza. 

Por un segundo empatizó con ella. Se vio reflejada en su manera de 
actuar. El desconocimiento de la situación la hacía dudar y el temor se 
reflejaba en su rostro y en sus movimientos dubitativos y 


balbuceantes. 

—Los conocemos bien para saber que te protegerán. Además, aquí 
no vendrán nunca a buscarte. No encontrarán ninguna relación. 

—¿Y si averiguan que fuiste tú? 

Lucía sonrió. 

—Si saben que estoy viva, vendrán a matarme a mí, créeme —dijo 
convencida—, tú no eres el objetivo. No tienes la importancia 
necesaria para dedicar recursos en tu búsqueda. ¿Lo entiendes? 

—Lo sé. Solo soy una prostituta más —concluyó mirando a su 
alrededor—. Lo entiendo —agregó sin acritud por referirse a su 
profesión. 

—Para ellos, es lo que eres. —Empezó a andar para que Vanesa le 
siguiera—. Para nosotros eres una persona, pero tienes que entender, 
que para ellos, no es así —explicó con tono cariñoso. 

Llamó a la puerta reforzada con tablas y clavos. 

—Por dentro es espectacular, ya lo verás. 

Sintió un escalofrió por lo inesperado de la situación. Las horas no 
eran las mejores para recibir visita, y menos en aquella zona. Esperaba 
que la colaboración de la que tanto habían hablado fuera real. En 
aquel momento la necesitaba de verdad. 

Curro abrió la puerta, despeinado y con los ojos medio cerrados. 

—¡Dios mío! —exclamó al ver a la chica con la ropa rasgada y 
manchada de sangre—. ¡Juncal! —gritó, a lo que su mujer apareció 
corriendo con la misma imagen de haberlos sacado de la cama. 

—¿Qué pasa? ¡Dios mío! —La miró y se tapó la boca con las 
manos. En una reacción de buenas intenciones, la cogió de la mano—. 
Pasad, corred, no estéis en la puerta. 

Sentó a Vanesa en la silla y fue corriendo a la cocina para coger 
papel y empezar a curar las heridas visibles. 

—Hay que llamar al médico, tiene cortes profundos —dijo Juncal. 

—¿Qué ha pasado, Lucía? ¿Por qué la has traído aquí? ¿Estás 
segura de que no te ha seguido nadie? Dime que sí —reclamó mirando 
al cielo. 

—Lo siento, Curro, no sabía en quién confiar. Aquí no la buscarán. 

—¿Qué ha pasado? —insistió con una gran preocupación. 

Curro se dirigió a una de las sillas, Lucía le siguió y comenzó a 
relatarles lo que había ocurrido. Tenían la ayuda del juez, pero 
también tenían a otro que se había muerto desangrado en el salón de 
su casa. 

—«¿Lo sabe Lorena? —Señaló a la chica sutilmente. 

Negó con la cabeza. 

—Tienes que avisarla. Es necesario que tenga la mayor información 
posible para que podamos conseguir lo que estamos buscando. Tener 
de nuestra parte al policía de la Unidad de Asuntos Internos se está 


volviendo imprescindible para continuar, eres consciente, ¿no? 

—Ya, ya lo sé. Ha ocurrido muy deprisa y he tenido que ir 
actuando sobre la marcha. ¿Podéis cuidarla? 

—Por supuesto. Lucas ya nos contó que habías hablado con 
Gabriel. Pero tenéis que actuar más deprisa. Nos llevan ventaja, y si 
dejáis pasar el tiempo no terminará bien. —Dirigió su mirada a 
Vanesa para asegurarse de que no escuchaba—. No terminará bien 
para ninguno —susurró. 

—ZLo sé, lo sé. 

Sacó el móvil ante el asentimiento de Curro. Su mujer se desvivía 
en los cuidados de aquella chica que le habían traído de manera 
inesperada a casa. «Son buena gente». 

Salió al frío de la noche para hablar con Lorena. Debía contarle con 
pelos y señales lo que había ocurrido. Pero, sobre todo, lo que iba a 
ocurrir en los próximos días. 

La policía sabía que esa noche iría a matar a Julen. Estaría atenta a 
que sonara su móvil a lo largo de la imprevisible noche. Descolgó al 
primer tono. Le relató a su amiga, de la manera más detallada posible, 
lo ocurrido y la sorpresa que el destino les había preparado. 

—Tiene que tener información —dijo Lorena—. Hay que 
conseguirla lo antes posible. Mañana estaré trabajando con José. Sin 
duda tendré que hacer desaparecer pruebas para que siga confiando 
en mí. —Sus palabras dispersas eran reflejo del estado de su mente. 

—¿Qué es lo que pasa? 

—Me parece extraño que fuera acompañado por otra persona. No 
lo entiendo. ¿Quién puede ser?, ¿le viste la cara? 

—Muy poco. Estábamos lejos, agachadas, y era de noche. 

Suspiró pensativa. «Es un problema que se nos escapa. Puede llevar 
al traste el plan íntegro si no descubrimos la identidad misteriosa». 

—Voy para allá. —Se escuchó cómo trasteaba para salir hacia allí. 

—No —Alzó la voz nerviosa—. ¿Y si la persona que le acompaña es 
tu sustituto? Puede que los conduzcas hacia aquí. 

Lucía andaba sin rumbo en la oscuridad de la calle. La penumbra 
que había en las inmediaciones cercanas a casa de Curro le daba una 
falsa seguridad. 

—No lo había pensado. Me estás asustando —dijo Lorena. 

—He hablado con Curro y tiene razón, hay que conseguir al agente 
de Asuntos Internos. Ya. 

—_Lo sé. 

—Mañana tendremos que hablar con él. Le interceptaremos a la 
salida del trabajo. 

—De acuerdo. Esperemos que salga bien. 

Lucía sintió una presencia en la oscuridad. Se movía hacia ella. 
Debido a la poca iluminación de las escasas farolas de la zona, no 


pudo discernir el rostro. Se puso en alerta. 

—¿Lucía? Soy Joel. ¿Eres tú? 

—SÍ, soy yo. ¡Qué susto! —Respiró al fin con la mano en el pecho. 

—Lo siento. Me ha llamado Curro. —Llegó a su altura. 

—Tranquilo, estoy en tensión. ¿Te ha contado lo que ha pasado? 

—Sí. Hay que hablar con la chica. 

—Joel, os agradecemos la ayuda, pero esto os viene grande. 
Además, no tiene nada que ver con vuestra causa. 

—Lucía, en la vida siempre hay alguna relación. Vamos dentro —le 
agarró el brazo—. Aquí hace frío. 

—¿Qué pasa? 

Empezaron a andar hacia la casa de Curro. 

—Nada, no te preocupes. —Le dedicó una sonrisa forzada. 

—Como quieras. Estoy aquí para ayudaros, y hasta que no lo 
consiga no pienso desaparecer —afirmó sin dejar de andar, cabizbaja. 

—¿Te vas a marchar? —preguntó Joel moviendo el bastón con 
cada uno de los pasos. 

—Tengo que hacerlo, quedarme es peligroso. No solo para mí, 
también para el resto de personas que me hayan ayudado. 

—Pero no puedes estar huyendo siempre, en algún momento 
tendrás que parar. —Arrugó la nariz. 

—Eso es imposible. La vida sedentaria no es para mí. —Sonrió para 
quitarle importancia. 

Llegaron a la puerta. Joel se adelantó para llamar. Se escucharon 
pasos en el interior. Abrió la puerta sin quitar la cadena, asomó la 
cabeza y comprobó que eran ellos antes de aventurarse a abrir sin 
más. 

—Bien hecho, Curro, no dejes de hacerlo. Toda precaución es poca 
—afirmó Lucía colocándose el flequillo al entrar en la casa. El aire 
nocturno había movido al viento su melena negra. 

Volvió a cerrar y colocó la cadena de protección. 

—Sentaos. —Señaló las sillas cercanas a la chica. 

Le presentó a Vanesa. Lucía se sentó a su lado. Juncal estaba 
sentada al otro, sin dejar de observarla. El estado en el que se 
encontraba era lamentable, las magulladuras que le había provocado 
la bestia de Julen hacían que se encogiera de dolor con cada 
respiración. Juncal le hizo una caricia en la espalda para trasmitirle 
ánimo y tranquilidad. 

—Necesitamos tu ayuda —rogó Lucía—. Nos tienes que decir lo 
que sabes. 

—Han vaciado el piso en el que estábamos, no vais a encontrar 
nada —concluyó con pena. 

—«¿Y dónde estáis ahora? 

—Cada una se tiene que buscar un sitio donde vivir. Hay que estar 


localizable, si no, ya sabéis lo que pasa. Intentar escapar es una 
muerte segura. 

—¿Es lo que les pasó a tus amigas? 

—SÍ y no. 

—¿Eso qué quiere decir? 

—Sí querían escapar, pero la lección que les dieron fue 
simplemente porque se les fue de las manos. Están nerviosos. Tienen 
varios asesinatos a sus espaldas, pero en el fondo no van a dejar de 
cometerlos. Pagan mucho dinero para dar palizas a esas chicas. No 
van a parar. —Se encogió de hombros y sintió un dolor en una de las 
magulladuras que la hizo volver a encogerse, pero esta vez, de un 
dolor insufrible. 

—Cuando puedas necesitamos que continúes. 

Asintió con las manos en una de las heridas. 

—Nos llaman para llevarnos al corredor de la muerte. 

—No entiendo la lógica —intervino Curro. 

—No la entiendes porque no la hay. Es pura diversión sádica por 
dinero, sin más —explicó Vanesa. 

Juncal se levantó para dirigirse a la cocina. Se atusó el pelo antes 
de empezar a trastear. El estado de Vanesa le preocupaba. Tenía 
invitados. A pesar de que fueran unas horas intempestivas para recibir 
visitas, era una buena anfitriona y hacía gala de ello. 

—Hacen una llamada para que te prepares, un coche viene a 
buscarte y te lleva a la dirección. Hasta que no llegamos no sabemos 
dónde vamos. 

—¿Un conductor? 

—SÍ. 

—¿Quién es el conductor? 

—No lo sé —dijo cabizbaja. 

Juncal volvió con una bandeja llena de bebidas y un gran vaso de 
agua para la chica. 

—Toma. —Le dio el vaso. 

Asintió. 

Lucía volvió a la conversación después de que Vanesa bebiera un 
gran trago de agua. 

—<¿El conductor era la persona que acompañaba a José? 

—No lo sé, estaba agachada, como me dijiste. Miré solo una vez. 

—Tenemos que saber la identidad del conductor. 

Lucía se levantó. 

—Me voy. Mañana será un día importante. 

—Crucial —se aventuró a decir Curro. 

—-Cierto. ¿Se puede quedar a dormir aquí? La llevaría conmigo, 
pero me temo que no estaría tan segura. 

—Tranquila, por supuesto que puede quedarse. —Juncal le sonrió 


—. Nos apañaremos como sea. 

—Gracias por cuidar de ella, y por haberme acogido a estas horas y 
sin avisar. 

—Lo que tú estás haciendo es mucho más de lo que nosotros 
podremos hacer jamás por ti. 

Cerró los ojos un segundo y asintió con la barbilla. Se colocó el 
abrigo. Antes de abandonar la casa, echó un último vistazo, podía ser 
la última vez que los viera. Estaba casi convencida de que en esta 
ocasión no saldría con vida. Al menos habría merecido la pena. Su 
muerte ayudaría a muchas personas. «¿Hay una manera más digna de 
morir? Creo que no». 


Capítulo 16 


Se levantó en varias ocasiones a lo largo de la noche. Se 
encontraba agitada y con una incapacidad abismal de conciliar el 
sueño. Aquella presencia al lado de José le había provocado una 
inusual brecha de información. No sabía de quién se podía tratar. 
Sintió desidia al comprobar que se le escapaba. El conocer la 
identidad era primordial, podía ser la diferencia entre vivir o morir, 
entre el éxito o el fracaso de la venganza que se traían entre manos. 

Dio vueltas en la cama durante largas horas. La ansiedad se 
apoderó de ella. Decidió que, para evitar volverse loca, era mejor 
levantarse y hacer algo de provecho. Iba a salir al trabajo cuando se 
detuvo. «Puedo levantar sospechas si después de la muerte de Julen 
aparezco antes de tiempo». 

Volvió a la cocina y se preparó un café. No había dormido, pero ya 
no tenía solución. El cansancio aparecería irremediablemente. La 
preparación era fundamental. El café estaba bien cargado cuando lo 
ingirió. 

Se sentó en el sofá, colocó el portátil en la mesa y lo encendió. 
Debía verificar la información que Vanesa les había dado. Localizar el 
piso e intentar saber si había algún plan nuevo. Accedió con las claves 
de José, eran las más seguras. No dejaría rastro de su sesión de 
usuario. Tenía un correo esperando a ser leído. No tardó en acceder 
para poder leerlo. Podría tener información que necesitaban. El 
remitente era raro, del Ayuntamiento. 

—¿Qué es esto? —dijo al abrir el archivo adjunto. 

El texto le pareció de lo más peculiar. No sabía de qué iba el 
asunto, pero no tardó en descubrirlo. Ahora entendía la preocupación 
de los gitanos. Sin embargo, se sintió traicionada. El interés de Curro y 
los demás patriarcas iba mucho más allá de lo que les habían hecho 
partícipes. 

—Ellos sí sabían lo que se jugaban, por eso se mostraban tan 
colaborativos. 

Miró el reloj. La oscuridad todavía estaba presente en las calles. 
Pocos individuos se habrían levantado con el rocío de la mañana. 
Decidió esperar para llamar a Lucía. Debía saber la verdad antes de 
seguir tomando decisiones y jugarse la vida. Guardó el adjunto en su 
ordenador. Revisó el resto de correos y su afán por conseguir 
información privilegiada tuvo sus frutos. 

—¡Testaferro! —gritó víctima de la sorpresa. 

Cerró el ordenador con un movimiento rápido. Se quitó las 
zapatillas de casa, tirándolas por los aires. Cogió lo primero que 
encontró en el armario para salir de casa. Tenía que hablar con Lucía 


y tenía que hacerlo ya. Las habían estado engañando delante de sus 
narices. Ella había confiado desde hacía tiempo en ellos, pero la 
lealtad no era mutua. Debía solucionar el entuerto en el que sin 
saberlo había metido a Lucía. Volvió a mirar el reloj para calcular el 
tiempo. A pesar de que no había dormido, llegaría tarde al trabajo. 
Esperaba que José no sospechara de ella. Aquel era el día que tendría 
que filtrar la información de las nuevas indagaciones a Gabriel. El juez 
tendría que saber lo que había pasado y la testigo que tenían 
custodiada. 

Lorena llamó al móvil de Lucía en la puerta de su casa. No quería 
sobresaltarla, pero debían hablar. Hasta el quinto y último intento 
antes de aporrear la puerta, no contestó. 

—¿Qué pasa? Ahora que me había conseguido dormir... —Su voz 
era prueba de sus palabras. 

—Tenemos que hablar antes de que me vaya con José. Estoy 
debajo de tu casa, ábreme. 

Accedió a la casa en cuestión de segundos. Subió los escalones de 
dos en dos. Antes de salir de su casa había hecho una foto a la 
pantalla del ordenador para demostrar lo que decía. Sus palabras 
debían ser respaldadas por los documentos, así no habría dudas. Lucía 
esperaba despeinada y la zona de alrededor de los ojos era de color 
negro. Cuando llegó a casa era tarde, decidió que desmaquillarse 
podría esperar y se fue a la cama directamente. 

Lorena le colocó la pantalla en la cara. Leyó lo que ponía con los 
ojos entrecerrados. Entonces su gesto cambió de manera brusca. Se 
frotó los ojos para aclarar la vista y miró a su amiga con la boca 
abierta. 

—¡No me jodas! —Fueron las únicas palabras que expresaban lo 
que su mente cavilaba. 

—Lo sé. Curro es el testaferro de José. —Respiró al soltar la 
bomba. 

Lucía enmudeció por unos segundos. Se encontraba desubicada en 
esos momentos. Se sentó en el sofá y se abrochó aún más la bata de 
satén que le cubría el cuerpo. Lorena se sentó a su lado. 

—Eso no es todo. —Le puso el móvil en la mano—. Míralo tú 
misma. —Puso las palmas hacia arriba como gesto de incredulidad. 

—¡No puede ser!, ¿esto lo saben ellos? —Señaló el documento de la 
foto. 

—No lo sé. Es lo que debes averiguar —Miró el reloj y se levantó 
—. Me tengo que ir. 

Lucía le dio el móvil. 

—Mándame esas fotos. 

Asintió desesperanzada, de pie al lado de la puerta. 

—No hagas nada que yo no haría —le advirtió. 


—Sabes que no me gusta hacer promesas que no voy a cumplir. 
Ten cuidado, puede que te encuentres con más sorpresas. 

—Lo sé. Hasta que no sepa qué es lo que está pasando no pienso 
salir con José de la comisaría. No me gustaría acabar muerta. 

— Intenta conseguir más información sobre Curro. La has cagado, y 
yo detrás de ti. 

—Lo siento. Luego te llamo. 

—Puede que Vanesa ya esté muerta. Ha sido una trampa y hemos 
caído como unas estúpidas. 

—¿Y Gabriel? 

—Lo matarán. Los gitanos están compinchados con José. 

Lorena iba a salir por la puerta para no llegar tarde al trabajo. 
Debía seguir con sus rutinas diarias. 

—Ten cuidado. —Se abrochó la cremallera del abrigo. 

—Tú también. 

Cerró la puerta. Lucía se quedó de pie en la misma posición, sin 
saber qué hacer ni qué decisión tomar. Habían sido víctimas de una 
mentira. Por su imprudencia varias personas resultarían heridas, si es 
que seguían vivas. 

Con las manos en las solapas de la bata, fue al baño. Sus pies 
estaban descalzos. Sintió la suavidad de la toalla que había dejado en 
el suelo antes de meterse en la ducha. Escuchó el ruido del agua al 
caer. No soportó más la presión. «Hemos fracasado antes de empezar». 
Sin embargo, el juego era imparable, no podían retirarse de la partida. 
Lorena era un peón que no abandonaría el tablero hasta ser engullida 
de manera irremediable por unas reglas que desconocía. Se sintió 
impotente. Movió los dedos por aquella alfombra. Contemplaba con 
una mirada impenetrable cómo se hundía en el tejido. 

—Nada importa, salvo la codicia. 

La tristeza de sus palabras era palpable con cada sílaba que las 
formaba. Con las gotas incesantes del agua tomó la decisión final. 
«Pagarán con su vida». Había fallado una vez más. En lo que no 
fallaría sería en llevarse consigo todas las vidas de las personas 
codiciosas y con sed de ambición. Introdujo uno de los pies para 
comprobar la temperatura del agua y ducharse en pocos minutos. 

Cogió la pistola y salió de casa. Quizá no volvería nunca más a 
pisar el suelo de su hogar, pero debía hacerlo. Antes de abandonar el 
portal, comprobó que el cuchillo que se había convertido en el arma 
homicida del asesinato de Julen, estaba en el bolso. Con las llaves del 
coche en la mano, respiró profundamente ante la incertidumbre de los 
hechos que tendrían lugar en el transcurso del día. 

«Tengo que averiguar la verdad». 


Capítulo 17 


Lorena llegó a comisaría justo a la hora de entrada. Se cruzó con 
varios de sus compañeros. La sensación que tenía no era la de llegar a 
un lugar donde los trabajadores servían y protegían a los ciudadanos. 
La punzada en el estómago que sintió al cruzar la entrada fue de 
agobio y desdicha. Le costaba respirar. Tuvo la sensación 
incontrolable de entrar al matadero. José la estaría esperando. Podía 
haberse dado cuenta de lo que estaba ocurriendo. La situación podía 
ser una artimaña para cazarlas y que, sin darse cuenta, hubiera sido el 
cebo para atraer a Lucía. La duda se cernía en su interior y su tamaño 
aumentaba por cada segundo que trascurría. Miró el reloj antes de 
salir del ascensor. Creyó que los compañeros la miraban de manera 
diferente, que todos pertenecían al equipo del comisario y que les 
habría contado una mentira para meterla en la cárcel o mantenerla 
ocupada. 

Sus ojos observaban con atención cada uno de los pasos que 
escuchaba a sus espaldas. Tenía un miedo atroz a que la traición le 
apareciera por detrás. No estaba segura entre los policías. Lo tenía que 
haber pensado antes, ya era tarde, estaba en el trabajo y los ojos la 
seguían. Irguió la espalda para poder tener más campo de visión. El 
despacho de José estaba vacío. Era inusual, normalmente solía estar a 
primera hora. La noche fue larga y la mañana le había seguido de la 
misma manera. Demasiada información en pocas horas. Con los 
últimos descubrimientos se habían dado cuenta de que estaban solas. 
El alrededor que les parecía ayudar era una treta para engañarlas, que 
pensaran que se encontraban en una falsa zona de confort y terminar 
con ellas. Acabar de una vez con la vieja historia de Paula y su 
familia. Al fin acallarían rumores y leyendas acerca de Lucía. 

Una mano sin vida e inerte sujetaba el ratón del ordenador. La 
pantalla llevaba demasiado tiempo sin actividad y había cambiado a 
color negro. «Curro nos ha traicionado». 

Lorena se encontraba ensimismada en su silla cuando una agente se 
acercó por detrás y le tocó el hombro. Dio un respingo del susto y sus 
manos se fueron directas a la zona del corazón, que empezó a 
bombear rápido. 

—Perdona, Lorena. 

—¿Qué pasa? Me has asustado. 

—Llamó José esta mañana. Yo cogí el teléfono y me dijo que te 
diera el recado cuando te viera. —Sonrió. 

—Dime, ¿le ha pasado algo? —Fingió preocupación. 

—No lo sé, solo dijo que le había surgido un imprevisto y que no 
sabía si podría venir hoy. 


—¿No va a venir? Qué raro —contestó pensativa sin dejar de mirar 
a su interlocutora. 

—No. Me dijo que tú ya sabías a qué imprevisto se refería. 

—¿Cómo? 

—Solo me dijo eso. —Se encogió de hombros—. Llámale y hablas 
con él, a mí no me dijo nada más. 

—Vale, de acuerdo. 

La compañera se dio la vuelta y se marchó a seguir con sus tareas. 
Lorena estaba desconcertada. «¿Qué significa esa frase?». No estaba 
segura de si quería oír la respuesta. La ansiedad se estaba implantando 
demasiado tiempo en su interior. Tomó la decisión más racional. 
Gabriel estaba en peligro y debía ayudarle. 

Llamó a José mientras se levantaba de su asiento para salir lo más 
rápido posible. Con la información que había conseguido esa mañana, 
desconfiaba de sus compañeros. Lo que había encontrado era 
documentación oficial, no palabrería ni conjeturas. 

Las zancadas eran rápidas, pero suficientemente lentas para no 
llamar la atención de quien la observara. 

Si José fue acompañado por una persona desconocida, solo podía 
significar que nunca tuvo confianza en ella. A lo mejor la información 
que había estado recopilando ni siquiera era la correcta. Haber 
ocultado pruebas de los asesinatos la había convertido en cómplice 
para nada. Había jugado una carta cuya partida estaba trucada antes 
de empezar. Miraba a su alrededor buscando una señal de que le diera 
explicación a lo que estaba ocurriendo. Alguna cara amiga que le 
dijera que estaba equivocada, que todo era un error y que, finalmente, 
lo conseguirían. Sus pasos continuaban, pero sus deseos no se 
cumplían. Los músculos se le tensaron. Agarró el bolso con una mano 
y con la otra buscó el móvil. Observó cautelosa los edificios, los 
coches, las calles y la gente en los aledaños. Nada. Entró en el 
vehículo con una respiración corta y jadeante. Las pulsaciones subían 
y no encontraba la calma. «José lo sabe. Va a matarme». 

Lorena estaba paralizada. El cuerpo no respondía a las órdenes de 
la cabeza. 


Capítulo 18 


Las lágrimas corrían por las mejillas de Lucía ante el error de haber 
llevado a Vanesa con los gitanos. La había salvado de una muerte para 
llevarla a otra. La impotencia por la situación de traición la había 
llevado a la comparación de la relación de José con su hermana 
María. Soltó una carcajada irónica por haber cometido el mismo error. 
«Parece que nuestra familia está predestinada a caer, una y otra vez, 
en las mismas equivocaciones». Una sonrisa desesperada. 

Un rostro impertérrito y un espíritu anodino bajaron del coche. La 
energía y las ganas de hacer justicia se habían evaporado como el 
agua. Cualquiera tiene un límite para el dolor y volver a levantarse. 
Para Lucía ese era el día del fin. 

«La sangre se paga con sangre». 

Dio una patada a la puerta con el brazo en alto y encañonando el 
arma. La imagen fue totalmente desconcertante. Junto a la chimenea, 
se encontraban los gitanos con Vanesa. Alarmados, dieron un gran 
salto en los asientos. La mirada de Curro fue abrumadora. El rostro del 
gitano representaba lo inhóspito de la situación. 

—¿Qué pasa? —preguntó con las manos en alto y de pie. 

—No sé —dijo desafiante sin dejar de apuntarle. Movió la pistola 
hacia la izquierda para que se apartara del resto—. ¿Por qué no me lo 
dices tú? 

—¿Qué diga el qué? No te entiendo. 

—Hemos averiguado todo. ¡Nos has estado engañando! —gritó 
Lucía en un golpe de ira—. Eres el testaferro de José. Eres un 
mentiroso. ¿Y con ella qué ibas a hacer?, ¿matarla? Yo he confiado en 
ti. He puesto mi vida y la de ella —Señaló a Vanesa— en tus manos. 

—Te estás confundiendo, no es lo que tú crees. Si nos hubieras 
preguntado, te lo hubiéramos dicho —dijo Joel, levantándose. 

—¿El qué? 

—El terreno en el que vivimos. 

—¿Qué pasa con el terreno? Os lo van a quitar. Os van a 
desahuciar de aquí. Os han engañado. 

—No, Lucía, Curro firmó de testaferro porque nos iban a echar de 
aquí. No tenemos dónde ir. Nos hizo chantaje con el terreno, el 
Ayuntamiento había aprobado la obra. —Suspiró cabizbajo—. José 
vino con el proyecto en la mano y con el documento para que uno de 
nosotros lo firmara. Curro está en peligro. Si José lo desea, le meterán 
en la cárcel, ¿no lo ves? 

Lucía dudó. Parpadeó, dirigiendo su mirada a Vanesa. Se detuvo en 
los moratones y magulladuras que tenía en su rostro. Le faltaban 
mechones enteros en el pelo, que Julen le habría arrancado por simple 


diversión. Colocó el arma en la mesa que tenía al lado y sus manos se 
posaron en sus ojos llenos de lágrimas. Curro anduvo hacia ella. 
Entendía el sentimiento de traición y desolación que sentía al ver que 
tu mundo se derrumbaba. Continuaba quieta, sin moverse. Las 
palabras de los gitanos la habían dejado dubitativa, no estaba segura 
de absolutamente nada. «¿Será verdad? ¿Quién sabe?». 

—No te lo dijimos antes porque pensamos que si lo sabíais no os 
fiaríais de nosotros. Estamos de vuestro lado. —Le agarró el brazo. 

La chica le abrazó con una respiración entrecortada por el llanto de 
dolor y a la misma vez de alivio. 

—Te dije que cuidaríamos de Vanesa, y es lo que haremos. — 
Asintió con la cabeza y una sonrisa. 

El móvil de Lucía comenzó a sonar. Comprobó que era Lorena. Le 
relató lo que acababa de hablar con ellos. Tenía que seguir confiando 
en los gitanos. Necesitaban su ayuda. A pesar de la información, no 
habían hecho ningún movimiento que les hiciera dudar de su palabra. 
La familia del poblado estaba entregada a la causa. 

Lorena estaba agitada. El mensaje de José le había dejado un 
enorme nudo en el estómago y un gran sentimiento de duda y temor. 
El plan que había esbozado se había quedado inservible. Los 
asesinatos y la actitud de José habían convertido el tiempo invertido 
en tiempo malgastado. 

—José no ha venido a trabajar. —La voz era desesperada. 

—¿Y eso qué quiere decir? 

—Viene a por nosotras. ¿Dónde estás? 

—-C on los gitanos. 

—i¡Joder! ¡Tened cuidado! No sé dónde puede estar, ni cómo lo ha 
descubierto, pero creo que sabe lo que estamos haciendo. Ahora voy. 

Curro escuchaba la conversación. Sus gestos se habían vuelto 
dubitativos. La situación había cambiado para todos los implicados. 

—¿Qué hacemos? 

—No lo sé. Estoy confundida con cada paso que damos. Estoy 
empezando a pensar que los espiados somos nosotros desde el 
principio. 

—Eso es imposible. —Se sentó al lado—. Vamos a pensar con 
claridad y tranquilos. 

—Tenemos que relajarnos todos. —Joel se acercó y colocó su mano 
en el hombro de Curro. 

Juncal y Vanesa seguían en el sofá, a unos metros del resto. La 
chica no dejaba de menear la cabeza a ambos lados. Se tocó el pelo y 
se detuvo en el mechón que se escurría entre sus dedos. Un haz de luz 
entró por una de las rendijas de la cortina brillante. Sus ojos negros se 
detuvieron en las partículas que volaban por el salón. 

—No tenemos nada que hacer. Es imposible. Tienen a los de 


Asuntos Internos dentro del negocio. —Su pelo continuaba 
entrelazado en uno de los dedos que no dejaba de mover en un 
movimiento nervioso y desesperado. 

—Lo sabemos desde hace años. No es nada nuevo. Cuando fui a 
matar a Julen ya éramos conscientes de que teníamos varios frentes 
abiertos. —La cabeza descansaba sobre su mano. 

Curro movía la pierna sin dejar de pensar en cómo salir del 
embrollo en el que se habían metido. 

—¿Lorena tiene los nombres de los involucrados? 

—SÍ. 

—Pero ¿de todos? 

—Antes creíamos que sí, pero parece ser que estábamos en un 
error. El conductor del que habla Vanesa, no sabemos quién es, y 
quien acompañaba a José la noche anterior, tampoco. —Suspiró. 

—Eso es un gran problema. Significa que ellos saben más de 
nosotros. Además, habéis matado a Julen. —Joel habló para 
sentenciar el fin que se veía venir pero que ninguno quería aceptar. 

Lucía se levantó y se dirigió hacia Vanesa. Su delgada y perfecta 
silueta fue el foco de atención de los presentes. La chica tragó saliva 
porque su salvadora fuera directa hacia ella. No sabía demasiado de la 
organización, les quería ayudar, pero no encontraba la manera de 
hacerlo. 

Lucía se acuclilló y cogió de la mano a Vanesa. 

—Siento tener que pedirte esto. —Acarició suavemente la mano 
que tenía entre las suyas—. Nos tienes que ayudar. Es inevitable que 
tengas información de los movimientos que hacen los involucrados. 
Piensa, los tienes que tener aquí. —Se señaló la sien—. Pueden ser de 
cualquier tipo: dinero, casa, gente, hábitos, costumbre... ¿Algo? 

—Tienes razón, que me hayas salvado la vida no ha sido 
casualidad. Creo que el destino quiso que me encontraras para poder 
ayudaros. —Asintió. 

—¿Recuerdas algún dato que nos pueda ser de utilidad? —Lucía 
insistió ante la mirada angustiada de Juncal. 

—Los pisos los han cerrado. Sé que había una empresa por la que 
blanqueaban dinero. Tienen diversos negocios en los que han 
invertido para que el dinero pueda ser utilizado. Han dejado de 
reclutar chicas, tienen desconfianza en la gente nueva. 

—¿Y tus compañeras? Alguna tendrías. 

—Sí, pero cuando empezaron las sospechas nos retiraron de los 
pisos y nos quitaron los móviles. Nos dieron unos desechables que solo 
podíamos utilizar para cuando tuviéramos un servicio. Para ellos, 
somos un recurso limitado. Nos utilizan como quieren y, como 
estamos solas, sin nadie, se aprovechan de nosotras. No existirán 
denuncias de nuestras desapariciones a la Policía. Incluso si nos 


matan... Bueno, ya lo habéis visto. Si no hubieran metido las narices 
los periodistas, nadie hubiera sabido nada. 

—¿Quieres decir que también había periodistas metidos en el 
tinglado? 

—No lo sé. Me parece raro que antes no saliera nada a la luz y 
ahora sí. 

—Es verdad, espera un momento. —Sacó el móvil—. Voy a 
comprobar el nombre del periodista que firmó las noticias. 

Lucía empezó a hacer búsquedas en internet de las noticias 
publicadas en los distintos medios. Los periodistas de la televisión se 
habían hecho eco de las escritas. Después los reporteros habían estado 
trabajando en buscar más información, pero no habían dado la 
exclusiva. 

—No están firmados. 

—Eso solo tiene una lectura: Quien lo ha escrito tiene miedo. Ha 
hecho lo correcto, pero sabe que hay más de lo que ha contado — 
puntualizó Curro. 

—Exacto. Ha dado el primer paso para que alguien más valiente 
diga lo que hay detrás de esto. —Lucía empezó a andar por la 
habitación. 

—Es mucho suponer. Es una elucubración en toda regla. —Suspiró 
Joel. 

—Lo es. Tenemos que adelantarnos. Según Lorena, nos están 
siguiendo la pista. Hay que darse prisa —dijo Curro. 

—En eso estamos de acuerdo, pero ¿cuál es la solución? 

—No lo sé. Cuando Lorena llegue, tomaremos una decisión entre 
todos. 


Capítulo 19 


Guillermo esperó a que Anaís se metiera en la ducha para coger el 
móvil. Sintió que si hablaba con la hermana tendría más información. 
Su novia no quería escuchar, pero su sentido policial le decía que la 
historia familiar no era como ella creía. Miró el teléfono en la mesa 
del salón, una y otra vez. La culpabilidad no dejaba de aparecer en su 
corazón. Nunca le había cogido el móvil para cotillear, se fiaba de 
ella. Pero ese día era distinto, no lo hacía por falta de confianza, sino 
por la situación familiar. Para que su hermana se hubiera presentado 
en su casa sabiendo en un primer momento que no sería bien recibida, 
debía tener una buena razón. «¿La verdad?». 

Sabía el código para desbloquear el móvil. Lo metió casi con los 
ojos cerrados para no ver el delito que estaba cometiendo a espaldas 
de su novia. Pulsó los números con la punta de sus dedos y, de la 
manera más rápida que pudo, sacó el número de su hermana Guiomar. 
«Parecía la más triste por no hablarse con Anaís». 

Pegó la oreja a la puerta del baño. El agua seguía corriendo. Se 
aseguró. No se veía capaz de mentir a su novia a la cara, prefirió 
hacerlo con la protección de la puerta. 

—Anaís, me voy a trabajar. —Tragó saliva, avergonzado con su 
acto anterior. 

—Vale. —Escuchó la voz a lo lejos. 

Se asomó por la ventana para asegurarse de qué abrigo escoger. 
Parecía que a pesar de las sábanas de nubes que invadían el cielo, no 
llovería. Algunos rayos de luz se asomaban por los pequeños recovecos 
que dejaban entre ellas. Cogió el abrigo del día anterior que había 
dejado en la silla de la habitación y salió de casa. Se aseguró de haber 
cerrado la puerta empujando dos veces, manía heredada de su madre, 
y bajó las escaleras. Mientras bajaba concentrado en su pequeña 
traición, se abrochó los botones. Evaluó mentalmente si era buena 
idea hablar con la hermana a escondidas. El padre de ambas, Andrés, 
se moría, y era mejor que conociera lo que sus hermanos con tanto 
interés le querían decir antes de que no tuviera solución. No podía 
imaginarse la importancia de algo que después de tantos años 
escondidos saliera a la luz. Pero sí sabía que merecería la pena. 

«Anaís se va a cabrear conmigo. Ya lo solucionaré». 

Hasta que no se montó en el coche, no reunió el valor para llamar 
a Guiomar. «Ahora o nunca», se dijo para sí. Necesitó decirse aquella 
frase varias veces para armarse de valor. Tenía el número marcado en 
el móvil y, después de varios intentos de pulsar el botón de llamar, 
decidió hacerlo. 

«Venga». Resopló esperando la contestación. 


—¿Sí? —preguntó extrañada. 

—¿Eres Guiomar? 

—Sí, ¿quién eres? 

—Hola, Guiomar. Soy Guillermo, el novio de tu hermana. Estuviste 
ayer en mi casa. No quiere saber nada, pero me gustaría que quedarais 
conmigo y me dijerais qué es lo que pasa —relató lo que quería decir 
de manera directa y sin adornos. 

—No sé si es buena idea que tú lo sepas. Después de todo, no eres 
de la familia. 

—Ya, entiendo. Solo quería ayudar —contestó apenado por la 
respuesta—. Te agradecería que no hablaras nunca de esta pequeña 
conversación, no quiero tener problemas con ella por una tontería. 

—Tranquilo. De todas maneras te agradezco que quieras ayudar, 
pero si no lo quiere saber, es mejor que lo dejemos así. Cuando mi 
padre muera sabrá la verdad y no podrá hacer nada. 

—-¿Qué quieres decir con eso? —preguntó intrigado y preocupado. 

—Lo siento, Guillermo, el destino estaba escrito cuando ella 
decidió el principio. 

—Un momento... —Escuchó cómo Guiomar había colgado. 

Se meneó el pelo, aún con el teléfono en la mano. Estaba 
desconcertado y más preocupado que antes de la llamada. Ahora 
estaba claro que no entendía nada y que Anaís estaba en una situación 
extraña. Durante el trayecto al trabajo, no dejó de pensar en la 
conversación repetidamente. 

Aparcó el coche y subió al departamento. Unai parecía estar 
esperándole en la máquina de café. 

—Vaya cara traes. ¿Problemas conyugales? 

—Hola, Unai. Más o menos. A veces la vida te pone en situaciones 
inexplicables y, por más que lo intentas, nada. No lo entiendes — 
Suspiró. 

—¿Por tu novia? —preguntó con ceño fruncido. 

—No, que va. —Hizo un gesto con la mano para olvidar el asunto 
—. ¿Tenemos trabajo de campo? —Levantó la ceja—. Me gustaría un 
poco de acción en la calle. 

Unai se acercó a su compañero. Observó los alrededores para 
asegurarse que nadie les podía escuchar. 

—Hoy va a ser un día complicado. Ha muerto uno de los peces 
gordos del poder judicial. 

—¿Y eso qué tiene que ver con nosotros? Todos vamos a morir — 
concluyó extrañado. 

—No, hombre, Guillermo. Ha sido asesinado. Ha aparecido con 
garganta abierta en su casa y una puñalada en el corazón —susurró. 

Guillermo se quedó más blanco de lo que ya era. Sus ojos se 
abrieron y tragó saliva sin dejar de mirar fijamente a su compañero. 


Se comenzó a poner nervioso. 

—¿Quieres decir que ha sido un policía quien lo ha hecho? 

—«¿Por qué dices eso? 

—¿Por qué otra razón iba a terminar en este departamento? — 
murmuró. 

—No sé sabe, pero parece ser que están tapando alguna cosilla del 
piso. 

—¿Cómo sabes ese tipo de información? 

—Joder, Guillermo, aquí hay muchos agentes metidos 
precisamente para tapar mierda. Solo hay unos pocos que de verdad 
nos lo merecemos. Quiero decir, que lo hemos conseguido por méritos 
propios. 

—Entiendo. 

—Ya sabes cómo va el tema. Unos psicólogos de pacotilla te dicen 
si vales o no, según un criterio basado en la nada e inventado por ellos 
mismos. —Unai hablaba con profundo desprecio al criterio de 
selección de agentes a través de una entrevista psicológica. 

—Lo sé —afirmó rotundo—. Siendo la misma persona, unas veces 
pasas la entrevista y otras no. Totalmente absurdo. 

—Partiendo de esa premisa, entenderás que quieren tapar lo que 
perjudica a la Policía y a la corrupción interna. Nosotros somos unos 
pobrecitos que, si queremos hacer nuestro trabajo, nos enfrentamos a 
demasiados obstáculos que nos pueden salpicar de mierda la cara. — 
Agitó la cabeza, incrédulo por la situación en la que se encontraban. 

—¿Quién lo ha encontrado muerto? 

—-Un comisario de dudosa fama. 

—¿Eso qué quiere decir? —Se puso de color rosado. 

—Joder, Guillermo, ¿tú donde has estado tanto tiempo metido? 
¿Qué va a querer decir? Un tipo que tiene mucho que perder y que 
está metido de manera inusual en cada uno de los problemas de la 
Policía o de asuntos... —hizo una pequeña pausa— digamos..., 
¿turbios? —susurró. 

—Me estás empezando a preocupar. La historia que me estás 
contando, ¿es un asunto nuestro o se encargarán otros agentes? 

—No, se los darán a los que están metidos en los mismos asuntos. 
Es la única manera de que salgan airosos —Hizo una pausa—, como 
siempre. Nada novedoso. —Levantó los hombros. 

Guillermo no dijo nada más. No le gustaban los problemas y, según 
contaba Unai, se escapaba de su corta experiencia en Asuntos 
Internos. Metió una de las manos en los bolsillos y sacó unas monedas 
sueltas. «Ahora sí que necesito cafeína». Unai esperó a que sacara el 
café para ir juntos al puesto de trabajo. En silencio comenzaron a 
andar hacia los escritorios vacíos que les esperaban para iniciar la 
jornada laboral. Guillermo posó el vaso de plástico marrón al lado de 


la pantalla y se sentó. Colocó el codo en el reposabrazos de la silla y se 
quedó con la barbilla apoyada en la palma de la mano hacia arriba. Su 
compañero le observaba con una media sonrisa. Sabía que le había 
picado el gusanillo de los primeros días. Le había pasado a la mayoría 
de los agentes al incorporarse a la unidad. Querer arreglar el mundo y 
limpiar la sociedad de tipos corruptos era un sueño para algunos de 
los policías sentados en aquellas sillas. Pero la realidad era distinta. La 
sangre nunca llegaba al río, ya que los jefes no dejaban que lo hiciera. 
Las situaciones ocurrían por la simple razón de que ellos también 
estaban metidos. El poder es complicado. Quien lo tiene, no lo quiere 
perder, así de simple. El papeleo que había que rellenar y la 
desconfianza en la Unidad de Asuntos Internos hacían que pocos 
casos, o ninguno, llegaran hasta ellos. Nadie quería iniciar nada que 
pudiera resultar inútil y que, además, pudiera resultar muerto o 
herido en el trascurso. Mirar hacia otro lado era la opción más 
escogida por quienes lo sabían. «Ver, oír y callar». Guillermo se lo 
repitió en varias ocasiones mientras miraba el vaso de café. 

La mañana sería ajetreada. Los agentes iban de un sitio a otro y el 
alboroto invadía la oficina. Los teléfonos no dejaban de sonar. A 
simple vista parecía que el asesinato de Julen no era un hecho que se 
pudiera dejar pasar sin más. Guillermo intentó escuchar los rumores y 
las llamadas de teléfono mientras hacía el trabajo administrativo. No 
cabía duda de que el asesinato iba a tener consecuencias, sin embargo, 
primero había que encontrar a la persona que lo había cometido. 

Con los ruidos de fondo en la unidad, Guillermo recibió una 
llamada de Anaís. Contestó sin parpadear, el corazón sufrió un vuelco 
al ver su nombre en la pantalla. El final de Andrés se acercaba y cada 
día era una batalla ganada al cáncer. 

—Hola, cariño. —Recordó que le había cogido el móvil y se sintió 
culpable—. ¿Ha pasado algo? 

—Sí, pero son buenas noticias. Han dado el alta a mi padre, parece 
que está estable. ¿Te parece bien que me lo lleve a casa? Puede dormir 
en la otra habitación. —Su voz sonaba alegre y feliz. 

—Por supuesto, ¿quieres que te ayude a llevarle? No falta mucho 
para que salga. 

—Vale. Nos han dicho que le dan el alta, pero ya sabes cómo va 
esto. —Suspiró ligeramente enfadada—. Te tienen varias horas 
esperando. 

—De acuerdo. Saldré corriendo para llegar lo antes posible. Si 
cuando llegue no os han dado los papeles, esperaremos juntos. 

—Genial. Muchas gracias por todo, sabía que podía contar contigo. 

La culpabilidad por la mentira que le ocultaba, apareció. Tenía que 
decírselo. Estaba convencido de que se iba a enfadar y de que no era 
el momento, pero prefirió eso a tener que ocultárselo más tiempo. 


Después de todo, no había conseguido nada. No sería un gran enfado. 

Unai le miró cuando colgó el teléfono. 

—¿Es por tu suegro? 

—Sí, eso es. Está más estable y le van a dar el alta. Parecía que no 
iba a vivir más días, pero no ha sido así. 

—Me alegro por ti. Parece que le quieres como si fuera tu padre. 

—SÍ, eso es. 

—Puedes salir antes, si quieres. —Se levantó y se apoyó en el 
escritorio de su compañero—. Con el jaleo de hoy, nadie se dará 
cuenta. 

—Ya, bueno... Pero no está bien. Esperaré hasta el final. Todavía 
no le han dado el alta, así que no tengo prisa. 

—Como quieras. —Se volvió a sentar. 

El teléfono de la mesa de Unai sonó. Después de una conversación 
de monosílabos, se levantó. 

—Tengo que ir a hablar con uno de los jefes. —Sonrió—. No 
esperes a que salga, cuando sea la hora vete a por tu suegro. 

—De acuerdo. 

Guillermo observó cómo su compañero se alejaba a uno de los 
despachos. Le pareció que la llamada le había hecho cambiar de 
actitud. Sus movimientos reflejaban alegría más que preocupación. 
Unai miró hacia atrás para observar a Guillermo antes de entrar. 
Movió la mano a modo de despedida y accedió al interior. 

«Aquí pasa algo extraño». 

El ambiente de la unidad dejó de ser lo que él había soñado. Por su 
mente pasó hacer una llamada a su padre. Creyó que él le entendería, 
ya que fue policía. Aunque no quería disgustarle con conjeturas 
estúpidas sobre asuntos escabrosos y turbios. Necesitaba desahogarse 
con alguien de su confianza, por lo que le llamaría de camino al 
hospital. Anaís no estaba en su mejor momento y, menos aún, para 
paranoias sobre la corrupción. Guillermo siempre fue un tipo 
espabilado. Su personalidad se podría definir como astuta más que 
como inteligente. El aspecto físico y sus altas capacidades para pasar 
inadvertido le habían convertido en una persona en la que nadie se 
fija, pero que siempre está observando. La idea de observar sin ser 
observado le apasionaba. Sonrió solo con pensarlo. A nadie en la 
unidad le había llamado la atención, excepto a su compañero 
designado. No estaba seguro de si eso era bueno o malo, pero de lo 
que sí estaba era de que no podía quedarse mirando. Por su mente, sin 
querer volverse retorcido, pasó que Unai estaba jugando con cada una 
de las palabras que pronunciaba. Sabía más de lo que le decía. 

Llegó la hora del final de la jornada laboral. Apagó el ordenador y 
cogió el abrigo para llegar al hospital. 

De camino al ascensor, mandó un mensaje a Anaís para asegurarse 


de que todavía no le habían dado el alta. 


Capítulo 20 


Guillermo bajó de la oficina con el teléfono en la mano. Esperaba 
la confirmación de Anaís. Su modo de conducción variaba en cuanto a 
la prisa que tuviera. No le gustaba conducir deprisa, solo cuando la 
situación lo requería. Accedió al interior del coche, y el mensaje llegó 
a su móvil. «No. Estamos esperando». 

—Genial —dijo para sí. 

Depositó el teléfono al lado de la palanca de marchas. Era la 
manera en que, con un simple vistazo y sin quitar la atención a la 
carretera, comprobaría si Anaís le daba nuevas noticias. Su mente 
viajaba con dos pensamientos incesantes: el asunto del asesinato del 
magistrado y el misterio familiar de Anaís. Sus gestos iban cambiando 
a medida que las ideas aparecían. Finalmente, llamó a su padre. 
Necesitaba hablar con él. Quizá podría ayudarle a tomar la decisión de 
apartarse de lo que no conocía o embarcarse en una historia repleta de 
secretos y traiciones. Tanto en su vida laboral como personal, le 
ayudaría a escoger un camino u otro. 

Sus padres se habían marchado al pueblo. Así que, con total 
seguridad, su padre estaría en un pequeño terreno al lado de la casa, 
donde plantaba verduras para entretenerse. Lo hacía con el único fin 
de distraerse y que el día de jubilado no se le hiciera largo y 
monótono. No solía llevarse el móvil, pero podía ser que tuviera un 
día de suerte y sí lo hubiera hecho. Esperó pacientemente. Cuando ya 
había perdido la esperanza de que contestara, lo hizo. 

—Hijo, qué alegría. 

—Hola, papá. 

—Uy, ¿qué pasa? ¿Estás bien? ¿Tu suegro ha fallecido? —comenzó 
una batería de preguntas incansables para encontrar el motivo que 
había llevado a que la voz de su hijo sonara inquieta. 

—Estoy bien, papá. Ahora voy de camino al hospital. Andrés está 
estable. Sigue estando mal, pero al menos le darán el alta. Estará con 
nosotros hasta que... Bueno, ya sabes, hasta que llegue el momento. 

—Ya, entiendo. Tienes que ser fuerte. Anaís te necesita en estos 
momentos. Cuando nacemos sabemos que vamos a ver morir a 
nuestros padres, pero es una situación tan desalentadora que jamás 
estaremos preparados para vivirla. 

—_Lo sé. Espero que vosotros viváis mucho tiempo. La verdad, no sé 
cómo llevaré que uno de los dos me faltéis. —Resopló. 

—No pienses en eso. De momento estamos aquí —contestó con 
tono risueño—. Todavía no tengo intención de irme a ningún sitio. — 
Se calló durante un par de segundos para que su hijo hablara—. ¿Me 
lo cuentas ya? 


—¿El qué? 

—Vamos, hijo, sé que no me llamas para eso, ¿qué ha pasado? Soy 
tu padre, nos conocemos desde que naciste. Yo estaba allí. —Soltó una 
ligera carcajada para quitar importancia al asunto que tanto 
preocupaba a su hijo. 

—Bueno, verás... —balbuceó—, han asesinado a un magistrado 
importante en el poder judicial y estoy viendo movimientos extraños. 
Quiero decir que parece que quieren ocultar la verdad. No sé, como si 
la Policía estuviera metida en el asunto. 

—¿Cómo qué le han asesinado? —preguntó sorprendido. 

—_Le han rajado el cuello. 

Guillermo escuchó los pasos de su padre por el huerto. Cuando la 
preocupación se instalaba en su mente, su cuerpo empezaba a 
necesitar el movimiento. Andar le hacía ver las situaciones desde 
varios puntos de vista. 

—¿Qué pasa, papá? 

—Aléjate. No es de tu incumbencia. Si no te requieren para 
pertenecer al grupo de investigación, no es tu función —concluyó—. 
No te metas donde no te llaman. 

—Pero, papá, creo que los de Asuntos Internos están ocultando 
información y... 

—Hijo, por favor, escúchame. Las situaciones ilegales pasan porque 
la Policía está implicada. La droga entra en la frontera porque los 
policías quieren que entre. Es así de sencillo. La Unidad de Asuntos 
Internos se creó con el único fin de tener un parapeto de falsa 
seguridad para los ciudadanos. Ya está. No intentes salvar el mundo tú 
solo, no lo vas a conseguir —susurró con un hilo de voz—. Hazme 
caso, por favor, puede acabar mal para ti. 

—¿Me estás diciendo que mire para otro lado? —preguntó 
anonadado. 

—Exactamente. ¿Estás sordo, o es que no lo entiendes? —Inhaló 
una gran bocanada de aire—. Si les molestas, te quitarán del medio, 
¿lo entiendes? Te quitarán del medio —repitió con la intención de 
dejar claro su mensaje. 

—Soy policía de Asuntos Internos. 

—_Lo sé, y estoy muy orgulloso de ti, pero prefiero que sigas vivo. 

—¿Sabes más de lo que me dices? 

—Sé que lo que tienes que hacer es estarte callado —puntualizó 
firme—. Prefiero un hijo vivo a uno muerto. 

—Pero, papá... 

—Ya hablaremos en persona. Es mejor. Ahora recoge a tu suegro 
del hospital. Cuando lleguemos a Madrid, quedamos. 

—Está bien. 

—Cuando seas padre, entenderás mis palabras —dijo con voz 


quebrada. 

—Entiendo lo que dices, pero ser policía es más que tener una 
placa. Deberías saberlo. 

—_Lo sé. Pero hay veces que solo puedes hacer hasta donde puedes. 
Tienes que comprender que te hablo desde la experiencia, tanto de 
padre como de policía. No creas que no sé de lo que me hablas y de lo 
que sientes, porque lo sé, y mejor de lo que te piensas. 

—Papá, ¿qué pasa? 

—Ya hablaremos, pero haz lo que te digo. No tienes que demostrar 
nada a nadie. 

Asintió con un ruido de conformidad sin estar convencido de lo 
que decía su padre. 

Guillermo entendió que su padre sabía más de lo que parecía. 
Había llegado lejos en el cuerpo por méritos propios. Supuso que 
cuando llegó a la misma unidad que él, vio situaciones extrañas. 
«Quizá por ese motivo se quiso prejubilar». La urgencia de querer 
hablar con su padre se hacía cada vez más grande y las conjeturas 
apremiaban a que lo hiciera a la mayor brevedad posible. 


Capítulo 21 


Buscó sitio en los alrededores del hospital para aparcar el coche. 
Andrés se encontraba débil por las sesiones de quimioterapia que le 
habían dado días antes y, a pesar de que estuviera estable, su estado 
de salud era delicado. Aparcó sin dejar de pensar en la conversación 
con su padre. Era inquietante que un policía como él le hubiera dado 
un consejo tan severo y cortante: «Aléjate». Le dio a entender con 
pocas palabras y de forma implícita que se pondría en peligro por 
meter las narices en asuntos de la Policía. 

«Me da igual». 

Lo único que le inquietaba era estar solo en una situación como 
aquella en la que iba a empezar a indagar. No se había hecho policía 
para mirar a otro lado, sino para hacer frente, precisamente, a la 
corrupción interna. «¿Qué sentido tiene estar en Asuntos Internos y 
mirar a hacia otro lado?». Si lo hiciera se sentiría un estafador. No se 
convertiría en aquella persona que quería ser. No. Tenía que hacer 
algo. Solo o acompañado, pero tenía que hacerlo. 

Anduvo con la mirada perdida en sus zapatos. Las distracciones de 
claxon, ruidos y conversaciones le distraían de sus verdaderos 
quehaceres. Tenía que tomar decisiones importantes y, sobre todo, 
determinantes para su vida. Sintió una llamada a través de un dedo 
que le tocó repetidamente. Se dio la vuelta y reaccionó con cierto 
temor. Las caras familiares de las chicas que había observado desde la 
distancia, en varias ocasiones, se encontraban delante de él. 
Mirándole, esperando una reacción por su parte. 

—Hola, Guillermo. 

—¿Os conozco? —Se detuvo con los ojos entrecerrados. 

—No, pero nosotras a ti, sí. 

—Perdonadme, pero tengo prisa. —Intentó avanzar, apartándolas. 

Lorena le cogió del brazo y le enseñó la placa que sacó del bolsillo 
interior del abrigo. Guillermo se paró, perplejo. 

—¿Quién eres? —Entrecerró los ojos. 

—Soy policía. Pertenezco a una comisaría corrupta que necesita tu 
ayuda. ¿Tienes un momento para hablar? 

—No, lo siento. A mi suegro le han dado el alta y he venido a 
buscarle. 

—Guillermo, es importante —susurró Lucía. 

—¿Qué necesitáis de mí exactamente? 

—La unidad en la que está tiene el mayor índice de corrupción. Las 
muertes de las prostitutas y del magistrado están relacionados. 
Tenemos una testigo a la que un comisario iba a matar —explicó 
Lucía. 


Lorena asintió con la cabeza cuando Guillermo la miró de reojo. 

—¿Ese es el comisario del que se habla en Asuntos Internos? 

—Sí, de la comisaría a la que yo pertenezco. ¿Entiendes ahora por 
qué necesito tu ayuda? 

—-Creo que sí. 

—Guillermo, el asesinato de ayer está relacionado. Puede que 
hayas escuchado comentarios o susurros por la unidad, ¿es así? —Su 
rostro parecía no tener expresión. 

—Dame tu teléfono. —Sintió un escalofrío al escuchar las palabras 
de Lorena—. Luego te llamo, ahora no puedo entretenerme. — 
Extendió su mano con el móvil para que lo apuntara en él. 

—Es urgente —apremió Lucía. 

—Comprendo. No quiero ser grosero, pero me están esperando —se 
disculpó por la conversación breve. 

Vieron alejarse a Guillermo. Al menos, lo habían intentado. Sus 
miradas se cruzaron. Lucía suspiró impotente por la sucesión de los 
acontecimientos antes de comenzar a andar. La conversación no había 
tenido los matices que esperaban. Tenían que buscar soluciones, por si 
Guillermo no cumplía con las expectativas que ellas se habían creado 
en su cabeza. 

El agente anduvo hacia el interior del hospital mientras guardaba 
el contacto de Lorena. «Una policía». Se repetía una y otra vez, 
sorprendido. Si ella había sido capaz de hacer frente a una situación 
tan sorprendente, él no podía fallar. A pesar de lo que su padre le 
había aconsejado, no podía ignorar lo que estaba ocurriendo. Subió las 
escaleras que daban a la habitación donde estaba Anaís con su padre. 
Le contaría lo que había ocurrido cuando llegara el momento, junto 
con la llamada atrevida a su hermana. Tenía demasiado que contar a 
su novia, pero por la enfermedad de su padre creyó que era mejor 
esperar. Al menos a que llegaran a casa y Andrés estuviera instalado. 
Al cruzar la puerta, lo observó. El cáncer había hecho estragos en su 
cuerpo. Le había consumido de una manera rápida y voraz. Lo 
contempló con una sonrisa compasiva. Esperaba que él no lo notara. 
Sintió una punzada de dolor al verlo. Lo quería y los hechos estaban 
ocurriendo tan rápido que no habían tenido tiempo para asimilarlo. 
Volvió los ojos hacia su novia, que esperaba sentada al lado de la 
cama con un libro. Al verlo se levantó rápidamente. 

—¿Has visto que bien está? —dijo animada al darle un beso. 

—SÍí, está mejor. ¿Qué tal te encuentras? —preguntó al enfermo. 

—Bueno... —contestó casi sin poder hablar. 

Guillermo se sentó a su lado en la cama. 

—Esperaremos a que te den el alta y nos vamos a casa —gritó, 
pegado a su oído. 

Andrés asintió con una media sonrisa. Las fuerzas que alguna vez 


tuvo se habían esfumado. Solo quedaban huesos cubiertos de una 
delgada capa de pellejo. Sus cuencas eran pronunciadas, a pesar de su 
mirada jovial. Era un hombre joven, apenas había cumplido los 
sesenta y ocho años. 

Intentó incorporarse al ver al agente, pero fue imposible. Anaís se 
acercó y le colocó la almohada con cariño. 

—¿Nos dejarán una silla de ruedas? 

—Creo que sí. Es la única manera de bajarlo. Tiene muchos dolores 
para andar. Ya has visto que no se puede incorporar, y menos aún 
ponerse de pie y andar —explicó en voz baja. 

—Tranquila, no oye. 

—Lo sé —dijo cabizbaja—. A veces se me olvida lo mal que está. 
Tengo tantas ganas de que se recupere que no pienso con claridad. 

Guillermo la abrazó por encima de los hombros. Anaís tomó la 
decisión de no decirle a su progenitor que le quedaban, con suerte, 
meses de vida. Era mejor que no sufriera. Sin embargo, no hacía falta 
que le dijeran un diagnóstico que él mismo sufría. 

—Tengo que decirte algo, vamos a salir. Ya sé que no oye, pero 
prefiero asegurarme. —Agarró del brazo a su novio. 

Salieron de la habitación. Los ojos de Anaís se comenzaron a 
encharcar de unas lágrimas que no quería dejar salir, ya que no podía 
pararlas una vez que el llanto comenzaba. 

—¿Qué pasa?, ¿no me has contado todo? 

Negó con la cabeza. Tuvo que coger aire para armarse de valor y 
comenzar a hablar. 

—Me han dicho que con suerte le queda un mes —dijo con 
palabras entrecortadas. 

—¿Un mes? —Se echó las manos a la cabeza y dio varios pasos 
para asimilar la información. 

Anaís se abrazó a sí misma. 

—<¿Qué quieres hacer? 

—No lo sé. 

— Anaís, tienes que llamar a tus hermanos. Es el final. 

—Ya lo sé, pero él no quiere que vengan a verle. Lo tengo que 
cumplir. Me dan igual las consecuencias que vengan después. 

—Deberías escuchar lo que quieren decirte, puede que sea 
importante y lo estás ignorando. 

—He dicho que él no quiere que vengan —dijo enfadada—. Tú no 
entiendes nada. Éramos mi padre y yo. Ellos se largaron sin mirar 
atrás, pero eso sí, después de quedarse con todo el dinero. 

—¿Crees que han venido por el dinero? 

—Supongo que sí. Los hechos me dicen que es lo que siempre han 
buscado. No le encuentro otra razón o motivo. 

Guillermo meneó la cabeza. Aquel era el momento idóneo para 


decirle lo que había pasado, pero temió ser interrumpido por el 
médico con el alta y que el enfado de Anaís aumentara. 
«Lo mejor es esperar a estar en casa». 


Capítulo 22 


—Tenemos que ir a casa de Julen. Estoy segura de que habrá 
documentación que demuestre lo que están haciendo con las chicas. 

—Lucía, tienes que parar. Con tus acciones kamikazes lo único que 
vas a conseguir es que nos maten. 

—Me da lo mismo, mientras lo consigamos. 

Después de hablar con Guillermo, decidieron tomarse un café para 
pensar en el siguiente paso. Lorena pensó que tardarían más tiempo en 
hablar con él, por lo que pagó varias horas en la zona azul. Ya no se lo 
iban a devolver, así que aprovecharon para detenerse y pensar. Lucía 
tomaba decisiones basadas en el rencor y en el odio. Lorena sabía que 
su objetivo era matar a José, lo entendía, pero tendría que esperar. 
Primero había que solucionar el problema de raíz para que no se 
volvieran a reproducir de nuevo. Ya había pasado con la venganza de 
María y habían renacido de las cenizas. Está vez lo harían despacio, 
sin prisas y evaluando los posibles percances que pudieran surgir en la 
ejecución del plan. 

Se colocaron en la barra del bar. Lorena estaba devastada, pero, 
sobre todo, llena de miedo por la ausencia de José. 

—Estoy preocupada, creo que traman algo grande. 

—Lo más seguro es que tengas razón. —Suspiró con el café en la 
mano—. Bebe más cerveza, puede que veas otras opciones. 

—No estamos para bromas. 

—Lo sé. Sabes lo que va a pasar, quieras o no. 

—Matar a José. Eso lo sabemos todos. —Dio un trago a la cerveza. 

—Vamos a casa de Julen. Tiene que haber algo escondido ahí, 
estoy segura, ¿a qué quieres esperar? 

—i¡No lo sé! —Alzó la voz—. Perdona, tengo los nervios de punta. 
Hay que averiguar quién es el hombre misterioso, creo que puede ser 
la clave para todo esto. 

—Un momento. Podemos hablar con Gabriel, quizá él tenga más 
información. 

—Estarás de broma. Le odian todos los jueces. Le tratan como un 
repudiado en los juzgados. 

—¿Y Lucas? A veces en los bares se oyen cosas. Puede que, si van 
allí a desayunar, escuche conversaciones ajenas. 

—Buena idea. —Se rascó la barbilla. 

Lorena, ensimismada, comenzó a comerse las uñas. 

—Deja eso, tenemos prisa. Vamos a hablar con Lucas. 

—¿Quieres ir al bar? 

—Por supuesto. Puede que si permanecemos un rato allí 
consigamos más información. 


—¿Y si no es así? Habremos perdido varias horas. 

Ambas estaban indecisas. El tiempo se acababa y el paradero de 
José era desconocido. Si no sabían lo que él estaba haciendo, sería dar 
palos de ciego. Sus ojos se cruzaron y negaron ante la desesperación. 
Escuchaban un «tic-tac» en la cabeza que les hacía que los dientes se 
apretaran y chirriaran de impotencia. 

—Hay que separarse, abarcaremos más información y gente. 

—Espera. Voy a llamar a Gabriel primero. 

Lucía sacó el móvil y llamó. 

No contestó. 

—No quiere decir nada, puede estar en un juicio. 

—Lo sé, pero por lo que está ocurriendo lo primero que me viene a 
la mente es que esté muerto. 

—No podemos ponernos en lo peor siempre. Hay que investigar, 
saber a lo que nos enfrentamos. 

Lucía se terminó el café. 

—Me dijiste que tenías las claves de José, ¿no? 

—SÍ, eso es. 

—Entonces vamos a aprovecharnos de eso. Vamos a mi casa, no 
nos buscara ahí. 

—SÍ que nos buscará ahí. La casa de Curro es más segura. Además, 
allí estaremos todos juntos. —Se calló—. Por si nos localiza, es mejor 
estar unidos. 

—¿Te fías de ellos? 

—Por supuesto. 

—Está bien, entonces vamos. De momento solo podemos buscarnos 
la vida hasta que Guillermo y Gabriel den alguna señal. 

Empezaron a andar de camino al coche. Lucía se había puesto unos 
pantalones vaqueros con zapatillas de deporte de color blanco. Si tenía 
que correr, estaría preparada. Le gustaban los zapatos de tacón y, 
sobre todo, los de tacón ancho, pero debido a lo que pudiera ocurrir, 
prefirió estar más cómoda para una posible carrera. Miró a Lorena. No 
solía fijarse en lo que llevaba la gente, le parecía de mala educación. 
Sin embargo, por su mente se arremolinaron un millón de situaciones 
que probablemente no ocurrieran, pero se estaban haciendo un hueco 
en su mente aprensiva. Recordó a su familia, al plan que se fue al 
traste hacía años y que, tanto tiempo después, había hechos que se 
estaban esclareciendo. El asesinato de Julen le había dado una 
motivación para continuar. La información se la debía a Gabriel. Por 
esa misma razón, le debía un favor. Se detuvieron en la cera para 
cruzar el paso de cebra que estaba controlado por un semáforo. 
Esperaron a que se pusiera en verde para los peatones y poder pasar. 
Lucía volvió a mirar de arriba abajo a Lorena. Se dio cuenta de que, al 
igual que ella, también se había puesto unas zapatillas de deporte. Ese 


fue el desencadenante para saber que también pensaba como ella. Se 
resumía en que serían perseguidas o perseguirían a alguien. Era 
sencillo. Eran el cazador o la presa. La balanza hasta entonces se 
estaba declinando porque eran la presa. Suspiró cuando comenzaron a 
cruzar el paso de cebra. El semáforo se puso en verde para los 
peatones y, como en una sintonía, retomaron sus caminos a la acera 
de enfrente. 

—Lorena, no puedo dejar a Gabriel así. Se ha jugado su integridad 
para ayudarnos. De hecho, ya sabes qué le ha pasado a Julen por lo 
que nos contó —dijo compungida. 

—¿Qué es lo que me quieres decir? ¿Quieres ir a buscarle? 

—Sí, estaba bien ir a casa de Curro, pero ellos son muchos y ya los 
oíste. Si nos pillan, adiós muy buenas. Gabriel está solo, sin 
protección. Además, es una persona indefensa en cuanto a estado 
físico. Es más mayor —narró sin descanso y con susurros. 

—Entiendo. ¿Cambio de planes? 

—Sí, no le hemos metido en esto para ahora dejarle solo. No se lo 
merece. 

—Está bien, ¿dónde quieres buscar primero? 

—Vamos a los juzgados. Esperemos que esté bien y el cambio de 
rumbo quede en una simple anécdota. 

—Ojalá sea así. 

Lorena se puso al volante y encendió el motor para ponerse en 
marcha. Se sintió especialmente vulnerable según pasaban las horas. 
Guillermo les había dado largas. «Luego nos llama. Vete tú a saber si 
eso es verdad». La seguridad que había tenido en otras etapas de su 
vida había desaparecido cuando María fue asesinada. Ella era quien la 
anclaba a la vida y a sentirse segura. Lucía había vuelto a traer una 
luz en su oscuridad. Pero con la desaparición temporal de Gabriel y 
que, de momento, no podían contar con Guillermo, se sentía 
desprotegida. Conocía a José y no descansaría hasta que acabara con 
ellas. 

Los juzgados no estaban lejos, pero en Madrid, para llegar a 
cualquier sitio, por muy cerca que estuviera, tenías que esquivar 
largas colas de coches, semáforos y rotondas. En total contaban con al 
menos veinte minutos más el tiempo de aparcar. 

—No sé si seguirá en el trabajo cuando lleguemos. 

—Tenemos que intentarlo. —Miró el reloj. 

—Tranquila, estará bien. 

—Eso no lo sabes. 

—Claro que no lo sé, pero si ha llegado vivo al día de hoy con un 
millón de jueces en contra... No va a morir hoy asesinado. 

—¡No digas eso! Me pones mal cuerpo —dijo enfadada. 

Lorena conducía sin dejar de mirar a la carretera, exceptuando en 


los semáforos, en los que cambiaba de emisora de radio. Buscaba 
noticias nuevas acerca de la investigación de las prostitutas. Era una 
pena. Los asesinatos, como cualquier otra moda, solo estaban en 
antena durante el tiempo que atraía interés. El caso había perdido 
fuelle, como José había querido. «No hay pruebas, ni tampoco las 
habrá. Ha destruido el informe. Menos mal que guardé una copia, la 
que mandé a Gabriel». Suspiró al terminar de pensar que tenía una 
copia del informe de las chicas. Lucía la miró. 

—¿Estás bien? —preguntó con el ceño fruncido. 

—Sí, solo estoy pensando. 

—-¿En qué piensas que te hace sudar tanto? —Le tocó la frente a su 
amiga—. Mira. —Le enseñó el brillo que se había quedado en sus 
dedos. 

—Lucía, espero tener razón y que esté bien. No quiero sentir la 
culpabilidad que se me quedó clavada después de lo que le pasó a tu 
familia. 

—No lo pienses más. Solo la venganza me dará la paz que necesito. 
—Apretó los dientes. 

—A veces no es suficiente para dormir por las noches. 

—Lo sé. —Recordó que necesitaban la ayuda de Guillermo—. 
¿Tenemos el teléfono del policía de Asuntos Internos? 

—No, tendremos que esperar a que nos llame. No tenía cara de 
muchos amigos cuando nos interpusimos en su camino. 

—Lo sé —contestó, pensativa. 

Lorena conducía de una manera rápida, pero prudente y 
respetando las normas de educación vial. No quiso asustar a su 
copiloto. Pero Lucía se percató enseguida de que ocurría algo. La 
mirada inquieta de Lorena le dio que pensar. Observó cómo sus 
pupilas miraban incesantemente por el retrovisor interior. Copió sus 
gestos sin decirle ni una palabra. Quiso guardar la calma. Acercó su 
rostro al retrovisor de su derecha. Con el afán de disimular y no 
alterarse, se colocó el flequillo negro, mirándose. Chequeó la 
matrícula para volver a comprobar que se encontraba detrás de ellas 
unos minutos después. Así era. 

—-¿Qué miras, Lorena?, ¿nos siguen? 

La agente echó una mirada de soslayo a su amiga. 

—Me gustaría decirte que no, pero lo cierto es que no estoy segura. 
—Sus ojos volvieron a comprobar la posición del coche que llevaba 
unas calles detrás de ellas. 

—Es mejor que demos un rodeo. Si nos siguen, no pueden saber 
dónde vamos —explicó con la voz más tranquila que pudo. 

—¿Llevas la pistola? 

—Por supuesto que la llevo. ¿Tú llevas la tuya? 

—Claro, soy policía. 


—Ya, ya. Los nervios. 

El coche negro tenía las lunas tintadas. Sus ocupantes eran dos 
hombres. Estaban a varios metros detrás de ella. No se podían 
identificar los rostros desde tan lejos. 

—¿Ves algo? ¿Te suenan? —preguntó Lucía. 

—No. Si es José, nos habrá mandado a varios secuaces del 
mandamás. Me quiere matar, Lucía, estoy segura. Pero supongo que 
conmigo no se querrá manchar las manos. 

—Estoy contigo. Nadie te va a matar mientras yo esté viva. No 
tienes de qué preocuparte. 

—Se está yendo. Mira. —Movió los ojos para indicarle la dirección. 

—Tienes razón. —Suspiró—. Pero eso no quiere decir nada. Nos 
pueden seguir igual. 

—-Creo que está usando el miedo psicológico para que cometamos 
un error. 

—¡Madre mía! ¿Y ahora qué hacemos? 

—No lo sé. Pero creo que está surtiendo efecto. Puede que estén 
esperándonos en cualquier esquina, esta gente no se anda con 
chiquitas. —Resopló, presa de los nervios. 

—¿Dónde vamos? No podemos ir a ver a Gabriel. 

Lucía tomó la decisión más rápida para salir de dudas. Aparcó el 
coche en el primer hueco que encontró. 

—Llama a Gabriel otra vez. Puede que esta vez sí lo coja. 

La tensión se respiraba en el interior del vehículo. El ambiente era 
eléctrico. Lucía llamó a Gabriel mientras que Lorena no dejaba de 
mirar inquieta por los retrovisores. Las carreteras parecían de una 
aparente normalidad, pero aun así, la policía sintió el peligro en su 
nuca. Cogió el bolso que había dejado tras el asiento y sacó la funda 
donde guardaba la pistola. Lucía la miró sugestionada por el 
movimiento de su amiga. Si la agente tenía dudas, ella estaba 
aterrada. Las reacciones de la agente solo hacían aumentar la inestable 
personalidad de Lucía. 

«Cuando le tenga cara a cara, le mataré». 


Capítulo 23 


Llegaron a casa e instalaron a Andrés en la habitación que 
utilizaban como cuarto de invitados. Sus cualidades físicas habían 
mermado en cuestión de días, sin embargo, las mentales estaban 
intactas. Guillermo pensó que le gustaría hablar con él a solas. 
Preguntarle, desde el respeto, qué es lo que pasó hacía años entre sus 
hijos. Al policía le llamaba la atención que dos de ellos le odiaran, 
Romualdo no diera señales de vida, pero no quisiera saber nada de él, 
y Anaís estuviera ciega de amor por su padre. Tenía que haber una 
verdad, no tan oculta, que Anaís no quería conocer porque sabía que 
no le gustaría. 

Guillermo estaba cansado. Entró en la habitación y se quitó los 
zapatos. Anaís se los había comprado en las últimas navidades y le 
quedaban apretados. Tenía una expresión de felicidad plena con aquel 
regalo, por lo que le dio pudor decirle que le apretaban un poco y 
sacarla de aquel estado de golpe. Le apretaban demasiado. Al 
principio pensó que cederían, pero no fue así. Se quedó sentado en la 
cama, con las manos apoyadas en el colchón. De fondo, escuchaba a 
Anaís hablar con su padre con un tono de cariño y comprensión. 
Después de casi un monólogo, ya que su padre prácticamente no oía 
nada, decidió salir de la habitación para que pudiera descansar. 
Escuchó los pasos ir hacia donde él se encontraba. Anaís se apoyó en 
el marco de la puerta con ambas manos y, con cara de cansancio de 
vivir los últimos días de su padre, comenzó a hablar. Conocía a su 
novio y sabía que su mente estaba atormentada por un pensamiento 
que no lo dejaba descansar. 

—-¿Qué pasa? 

—No quiero preocuparte, bastante tienes ya con lo que está 
pasando. 

—¿Qué pasa? —repitió con un tono conciliador. 

—Ayer asesinaron a una persona importante. Estaba metida en 
temas ilegales... Bueno, han venido a buscarme para que les ayude a 
demostrarlo. —Suspiró. 

—¿Y por qué no lo haces? 

—Nos pondríamos en peligro. 

—Pero, Guillermo, quisiste entrar en Asuntos Internos para 
perseguir a los policías corruptos, ¿por qué ahora te echas atrás? 

—Anaís —susurró, cogiéndole la mano—, parece que parte del 
cuerpo de Policía está involucrado. Si lo hago, puedo aparecer muerto, 
O peor, ponerte en peligro. —Su voz sonaba indecisa y temblorosa. 

—Eso también lo sabíamos. Debes actuar. Aunque te chantajeen o 
coaccionen, tienes que hacerles frente, acabar con ellos. 


—¿Y si vienen a por nosotros? —preguntó con los ojos bien 
abiertos. 

—Saldremos adelante, como siempre. No te dejes intimidar, eres 
un buen policía. 

—Mi padre me ha dicho que mire hacia otro lado o terminaré mal. 

Anaís sonrió, a pesar de sus grandes ojeras y sus movimientos 
cansados. 

—«¿Desde cuándo eso te preocupa? 

—Tienes razón. —Sacó el móvil—. Voy a terminar con la mafia que 
presiona a los agentes por un sobresueldo. 

—El dinero no es todo. —Se levantó—. ¿Un café? Parece que hoy 
va a ser un día largo para ti. 

—Ya lo creo. —La miró fijamente con una sonrisa de 
agradecimiento dibujada en su rostro pálido—. Gracias. 

—Gracias a ti por estar siempre conmigo. Incluso en los peores 
momentos. 

Guillermo tragó saliva al recordar que había intentado hacerse con 
la verdad a través de la llamada a su hermana. Desde luego, ahora no 
era el momento de sincerarse. Lo dejaría para esa misma noche. 
Primero llamó a Lorena para ponerse al día de lo que querían 
exactamente y saber en qué las podía ayudar. 

Quedó con ellas en un bar próximo a su casa, no quería alejarse. 
Andrés estaba enfermo y en cualquier momento podría llegar el final. 
Su deseo era estar cerca de Anaís cuando ocurriera. En parte quería 
que pasara cuanto antes, pero por otro lado prefería que fuera lo más 
tarde posible. Era absurdo y egoísta que en el estado en el que estaba 
le quisieran retener con vida, postrado en una cama. Pero la realidad 
era que no quería que los abandonara. Su enfermedad había llegado 
pronto y la noticia fue tan inesperada que no creyeron lo que estaban 
viviendo. Siempre piensas que esas cosas les pasan a otras personas, 
pero, por desgracia, puede pasarle a cualquiera. 

Después de la persecución que habían sufrido, recibieron la 
llamada de Guillermo. Decidieron que era la mejor opción para 
despistar a quienes las estaban siguiendo. Darían varios rodeos para 
asegurarse de que el peligro había pasado. Era de día, pero la noche 
no tardaría en llegar. La luz del sol les daba cierta tranquilidad, no 
cometerían un asesinato en pleno día. Sin embargo, Lucía no lo tenía 
tan claro. Lo primordial era deshacerse de ellas a cualquier precio. 
Luego taparían lo ocurrido. La pérdida de pruebas era algo habitual en 
ellos. 

Guillermo llegó primero. Al entrar en el bar no las vio por ningún 
lado. Estaba cansado y nervioso. Decidió esperarlas sentado en una de 
las mesas al lado de la ventana. Se pidió un refresco que pagó tras 
coger. Se encontraba inquieto por el requerimiento que le había 


propuesto. La elección y el motivo, que le habían explicado sin lujo de 
detalles, parecía lógico. Sintió un escalofrío cuando las vio aparecer de 
lejos por la entrada del local. Ambas hicieron un reconocimiento con 
la mirada. Tenían que ser prudentes. Guillermo levantó la mano para 
que le vieran. Lucía se acercó hacia él; Lorena llegaría después de 
pedir en la barra. 

—Gracias por venir —dijo Lucía mientras se sentaba. 

—Todavía no he dicho que sí, primero quiero que me expliquéis 
qué es lo que pasa. 

—¿Quieres saber la historia desde el principio? 

—Por supuesto. Si me juego la vida, tengo que saber por qué y por 
quién lo hago. 

—De acuerdo. —Lucía miró a Lorena y asintió con la cabeza. 

Le contó la historia desde la violación y asesinato de su hermana 
Paula. 

El policía no parpadeó durante la conversación que relataba los 
sucesos de los cuales Lucía era la protagonista indiscutible. 

—Y o asesiné a Julen, se lo debía a mi familia. Ahora mataré a José. 
Dejaré que se desangre poco a poco. —Apretó los dientes. 

Guillermo, con los ojos bien abiertos, tragó saliva. No esperaba que 
la conversación tuviera detrás la historia tan triste y trágica de una 
familia. Notó que Lucía estaba llena de rencor y odio hacia la Policía. 
Le parecían razonables los sentimientos que tenía, pero ello no la 
exculpaba de haberse convertido en una asesina fría y calculadora. 
Guillermo tenía dudas sobre confiar en una persona como ella. Estar a 
su lado hacía que se cerniera sobre cualquiera la posibilidad de morir 
en el transcurso de un plan en equipo. 

—No quiero haceros perder el tiempo —dijo al fin—. A pesar de 
que entiendo tus motivos, no dejas de ser una asesina. ¿Por qué no me 
ibas a matar a mí después? —preguntó sin tapujos y de manera clara y 
directa. 

Guillermo se jugaba la vida si aceptaba. Para él era primordial 
confiar en quienes estarían a su lado, si no era así, cualquier plan 
estaría condenado al fracaso. 

Lucía parpadeó con un ojo y levantó una ceja. 

—Tú no me has traicionado ni has matado a nadie de mi familia. Si 
lo hicieras, te mataría, de eso no tengas ninguna duda. —Apretó los 
puños ante la mirada pusilánime del agente. 

Lorena colocó el brazo por delante de Lucía con la finalidad de 
echarla hacia atrás en la silla. Sus movimientos y gestos se estaban 
volviendo agresivos. Podía ahuyentar a Guillermo con esa actitud. 

—Creo que el que no ha empatizado eres tú. Si te pones en su 
lugar, estoy segura de que hubieras hecho lo mismo. La traición de 
quien confías duele y te hace cambiar. Guillermo, si hubiera matado a 


tu novia una persona que dijo que la protegería, ¿tú qué harías?, 
¿nada? 

—Ya, lo entiendo. Pero una cosa es pensarlo y otra hacerlo. 
Estamos hablando de que esta chica —La señaló— ha matado a gente 
a diestro y siniestro. Si os ayudo, seré cómplice, y la verdad es que no 
quiero ir a la cárcel. Por lo que cuentas, es fácil manipular las pruebas. 
—Se echó hacia atrás en el asiento. Su mano sujetaba el vaso. 

—No podemos perder el tiempo con un cobarde. —Lucía se levantó 
—. Hoy nos han llegado a seguir en el coche. Supongo que no tenemos 
tiempo para urdir un plan y acabar con ellos primero. —Colocó las 
manos en la mesa y se echó hacia delante—. Esto es la vida real. Si no 
los matamos nosotros, lo harán ellos, a ver si así te enteras de una vez. 
—Su voz sonó dura y tensa—. La justicia en la que tanto crees, no 
existe. 

—+Es cierto, se cubren unos a otros. 

—¿Qué queréis?, ¿matar a todos los jueces y policías corruptos? — 
Sonrió irónicamente. 

—Eso es exactamente lo que vamos a hacer. Pero hay un problema, 
y es que muchos de los implicados tienen una identidad desconocida 
para nosotras. O sea, que no son lo suficientemente importantes en la 
pirámide de poder. Para abreviar, solo mataremos a la cúspide. 

Guillermo se quedó callado. Sabía que tenían razón, pero era un 
plan suicida y lleno de carencias. No lo vio claro. 

Lucía empezó a andar hasta la puerta del bar. Sacó un cigarro y lo 
encendió. «Esto no va a funcionar». Se había desencantado de lo que 
en principio parecía una idea que les sacaría de muchos problemas. 
Era un cobarde. Sujetaba el cigarro con una mano temblorosa. Dio una 
calada sin dejar de buscar una solución cuando Lorena salió del bar. 

—Vámonos, esto es perder el tiempo. Pensé que nos ayudaría, que 
sus principios eran sólidos al hacerse policía, como lo hice yo, pero 
está claro que me equivoqué. 

—No todos los agentes están hechos de la misma pasta que tú. Si 
fuera así no estaríamos en esta situación. —Apagó el cigarro en el 
cenicero que se encontraba en una pequeña mesa, al lado de la puerta. 

—¿Y ahora qué hacemos? 

—Vamos a buscar a Gabriel. 

—¿A dónde? 

—A su casa, ¿dónde si no? 

—¿Tienes la dirección? 

—Claro que tengo la dirección, soy policía, que no se te olvide. 

—Puede que nos estén esperando para matarnos. 

—Que sea lo que tenga que ser —concluyó con voz firme. 


Capítulo 24 


Guillermo anduvo con desgana los pocos metros que le separaban 
de su casa. Tenía frío; el sol ya había dejado de calentar y metió sus 
grandes manos en los bolsillos del abrigo. El aire le daba en la cara, 
dejando su piel desprotegida a las bajas temperaturas. La brisa le hizo 
cerrar los ojos con las ráfagas intermitentes que acompañaban sus 
pasos por las calles de Madrid. Las palabras de aquellas desconocidas 
le hicieron recordar sus días en la academia de Policía. El motivo por 
el que escogió esa profesión. Había sido un chico con multitud de 
defectos, pero de lo que estaba seguro era de que nunca fue un 
cobarde, como lo estaba siendo ahora. Prefirió no salir de su zona de 
confort y mirar a otro lado. Su padre le dijo que lo hiciera, pero Anaís 
le recordó quién era; por lo que siempre había luchado: la justicia y 
proteger a los más vulnerables. El miedo y la situación de peligro le 
hicieron perder el norte. No quería perder lo que tanto le había 
costado conseguir. 

Suspiraba e inhalaba aire sin dejar de caminar. El trayecto a su 
casa constaba de un gran paseo rodeado de árboles a ambos lados, 
adornados por multitud de bancos de madera a pocos pasos de 
distancia. Se sentó en uno de ellos. Necesitaba que su mente se 
abstrajera de la realidad para viajar a lo que debía ser. El deber le 
estaba llamando, pero ¿quién era él para cambiar el mundo? Solo una 
mota de polvo en un universo infinito. Pero... esas chicas parecían 
tener más confianza en él de la que él mismo tenía. Meneó la cabeza y 
se tocó el pelo para enfriar la mente, que era un revoltijo de ideas que 
no dejaban de atormentarle. 

Una mano se posó con delicadeza en su brazo. Era su padre. 

—Hola, hijo. —Se sentó en el banco frío y húmedo. 

—¿Qué haces aquí, papá? —preguntó, sorprendido por su 
presencia. 

Miraba al cielo, incapaz de aguantar la mirada de su hijo. 

—Hay cosas que no sabes de mí. Quizá estaría bien que te contara 
la verdad, para que pudieras decidir. Cuando hablamos te dije que 
miraras a otro lado, por tu bien, por tu seguridad. Pero supongo que a 
veces en la vida hay que arriesgarse. Hacer el bien, ser altruista. —Le 
dio una palmada en el hombro—. Creo que eso es ser policía, poner tu 
vida en juego para proteger a los demás. 

—Supongo que sí —dijo sorprendido por la conversación que 
estaba teniendo con su padre. Inquieto, le dedicó una mirada llena de 
intriga. Volvió a meter las manos en los bolsillos. 

—¿Tienes un rato para escuchar una historia de tu viejo padre? 

Guillermo sonrió. 


—Para eso siempre tendré tiempo, papá. 

—Nunca te he contado la verdad de mi jubilación precipitada. — 
Guillermo negó, tras lo que su padre siguió con la historia—. Hace 
años me ofrecieron un trabajo de policía infiltrado en una 
organización. El trabajo era arriesgado y lleno de peligro, pero tenía 
que hacerlo. Había que coger a un bastardo que había montado una 
red de prostitución. Las chicas estaban apareciendo muertas — 
continuó con los ojos húmedos—. ¿Te suena? 

—Igual que ahora. 

—Exacto, hijo. Había unos jueces que tenían la diversión asegurada 
con un piso de prostitución que habían montado para sus juergas. El 
piso estaba en el mejor sitio del barrio Salamanca. Se cerró hace 
algunos años cuando empezaron a asesinar a los dirigentes que 
encabezaban la organización y a sus hijos. 

—¿Fuiste tú, papá, el agente que investigó la violación y el 
asesinato de Paula? 

Su padre asintió. 

—María siguió mis pasos, se convirtió en inspectora con la clara 
convicción que la llevó a la muerte. 

—-¿Qué pasó con la investigación encubierta? 

—Abandoné porque tenía miedo, Guillermo. Si hubiera continuado, 
Paula estaría viva. Esa es la razón por la que le facilité los datos a la 
familia. Soy un cobarde. Evalué mi situación, arriesgaba mi vida y la 
vuestra... y miré hacia otro lado. No estaba preparado. Pero si 
hubiera sido valiente y los hubiera protegido, esas malditas hienas 
habrían sido encarceladas. 

—Pero, papá, no fue culpa tuya. Tú no mataste a nadie —intentó 
animarle. 

—No disparé ni asesiné a nadie. Pero sí sabía lo que estaban 
haciendo. Sabía de las palizas a las chicas, de los engaños, de la 
organización en Salamanca y de cómo sus hijos, los sucesores del 
negocio, hacían lo que les daba la gana sin consecuencias. —Hizo una 
pausa y se frotó los ojos con las manos heladas—. Soy responsable. 

Guillermo le agarró del brazo, expresando su comprensión. 

— Aprendí una lección muy valiosa, pero hasta ahora no me había 
dado cuenta. Al hablar contigo, reaccioné. No puedes cometer los 
mismos errores que yo. El policía que tú creías que era tu padre, 
existió. Sin embargo, el miedo y la falta de ética le hicieron 
desaparecer. —Le miró fijamente—. No hagas lo mismo que hice yo. 

—-¿Por eso pediste la prejubilación? 

—Descubrí quién era la persona que llevaba la organización. Uno 
de ellos. 

—¿Julen? 

—Exacto. Sabía que iba a destrozar a la familia de María, pero tuve 


tanto miedo... Me fui de la Policía. Soportar tanta presión y no saber a 
qué bando perteneces es un gran error. 

—¿Cogiste dinero? 

—Nunca. Pero me silenciaron con miedo, que es aún peor. 

—Hoy me he reunido con Lucía, la hermana de María. —Comprobó 
su alrededor—. Ella es quien ha matado a Julen. 

—¿Cómo sabía que fue quien traicionó a su padre? 

—No me lo han dicho. Un juez. 

—Gabriel —murmuró. 

El aire había empezado a hacerse más patente. Las escasas personas 
que había en el paseo caminaban encogidas y con las solapas de los 
abrigos levantadas para que el aire no rozara la piel. Las miradas de 
padre e hijo se repitieron a lo largo de la conversación. Después de 
tantos años, había hecho la confesión que le había liberado del peso 
que llevaba y con el que le costaba vivir día tras día. Con la aparición 
de Penélope y Victoria en la televisión, supo que habían vuelto a la 
carga. Habían dejado de matar chicas, pero volvieron a hacer de las 
suyas. Eran unos sádicos y esa sed no desaparecía nunca. 

Se levantaron para despedirse. Un abrazo emotivo fue el final que 
siguió a una conversación que llevaba en la retaguardia tanto tiempo, 
esperando. 

—Ten cuidado, hijo, es gente peligrosa. 

—_Lo sé, pero tengo que hacerlo. Por los dos. 

Después de hablar con su padre, comprendió la actitud y el 
comportamiento de Lucía. Le dolía pensar que había gente tan mala y 
perversa que quería hacer daño a los demás de una manera tan 
salvaje. Su padre le había dado las claves para concluir lo que él pudo 
haber terminado y no hizo. 

«Lucía no es una asesina, solo quiere hacer justicia». 

Tardó más de lo habitual en llegar a casa, cada una de las zancadas 
se había convertido en una excusa para disfrutar del camino y de la 
vida. El aire dejó de parecerle molesto. Quizá Guillermo entendió en 
ese momento que la vida no era solo vivirla, era mucho más. Ayudar 
sin esperar nada a cambio. Aunque con ello pierdas algo por el 
camino, merecerá la pena. 

El aire denso de la calefacción le golpeó en la cara al acceder al 
interior de su hogar. El cáncer había consumido parte de la vitalidad 
de Andrés y su cuerpo se mantenía en un frío continuo, por lo que su 
hija decidió subir la calefacción para que pudiera entrar en calor. 

Anaís le estaba esperando en el sofá cuando escuchó el ruido de la 
llave en la puerta. Estaba leyendo con una copa de vino encima de la 
mesa. 

—¿Qué tal tu padre? —preguntó al entrar. 

—Está dormido. 


—Genial. Tengo que hablar contigo. 
—¿Qué ha pasado? —Se incorporó en el sofá. 
—Tranquila. —Se sentó a su lado—. No es nada grave. 


Capítulo 25 


Después de la reunión, se montaron en el coche. Debían averiguar 
dónde estaba Gabriel y el motivo para no devolver las llamadas. 
Tenían cierta angustia por la falta de información. Fueron de camino a 
casa del juez. Habían pasado horas y no había llamado. Sabían lo que 
se estaba jugando, por lo que los pensamientos negativos volaban por 
la mente de ambas. 

En móvil de Lucía sonó. «Al fin» pensó al ver en la pantalla que era 
Gabriel. 

— ¡Estábamos preocupadísimas!, ¿dónde te habías metido? 

—Sí, perdonadme, he estado intentando buscar información para el 
propósito que tenemos en común. 

—¿Y has encontrado algo de utilidad? 

—Bueno, esta mañana he ido a trabajar, como siempre, pero con la 
excepción de que hoy sí quería escuchar lo que decían el resto de 
jueces. Se suelen callar a mi paso. Me ha ofuscado al principio, pero 
luego he entendido que era el candidato ideal para lo que necesitáis. 

Lucía puso el altavoz del teléfono para que ambas escucharan la 
conversación. 

—No he oído mucho, la verdad —continuó—, pero sí una frase 
descorazonadora: «Vamos a matar a Lucía». 

—¿Cómo? 

—Lucía, saben que has sido tú. No sé cómo, pero lo saben. 

Lorena dio un respingo en el asiento del conductor, sin quitar la 
vista a la carretera. 

—Yo sí lo sé. —Apretó los músculos de la mandíbula—. Dicen que 
Julen grababa las palizas. Supongo que le pillaste en medio de una 
sesión y la cámara te cogió in fraganti. 

—No me importa que sepan que soy yo. 

—A ti no, pero a los demás sí. Ahora estamos todos en peligro, ¿o 
es que no lo ves? Contábamos con el factor sorpresa, pero ahora saben 
que estás viva y estás aquí. 

Lucía agitó la cabeza. No se dio cuenta de que había una cámara en 
la habitación. Cuando vio a Vanesa allí tendida solo pensó en salvarla. 
Fue un enorme fallo de atención. La distracción de sacar de allí a la 
chica le hizo cometer un fallo. 

—No importa, lo arreglaremos. 

—Ah, ¿sí? ¿Cómo piensas hacerlo? —preguntó la policía. 

—Los mataré primero. 

Lorena ignoró el comentario. Lo más importante era saber quién 
era el hombre que acompañaba a José. Si lo descubrían podrían intuir 
cuál era el siguiente plan. 


—¿Qué sabemos del acompañante de José? 

—Nada. Yo no tengo acceso a la información policial, pero tú sí. 
Debes acceder a los archivos. José os va a matar a las dos. Ángel es el 
portavoz del resto y no van a dejar cabos sueltos, ¿lo entendéis? 

—De acuerdo. 

—No vengáis a mi casa ni contactéis conmigo, cuando pueda, lo 
haré yo. Si lo hacéis, me ponéis en peligro y no os podré ayudar — 
argumentó Gabriel con tono nervioso. 

—¿Seguro que estás bien? 

—Sí, sí, pero hacedme caso. 

—Está bien. 

Colgaron el teléfono. 

—¿Qué hacemos ahora? 

—Vamos a mi casa y accedemos a los archivos policiales. Puede 
que si buscamos de manera más exhaustiva encontremos algo de 
valor. 

—De acuerdo. 

—En tu casa nos encontrarían. A mí no, recuerda que cambié de 
nombre, ahora me llamo Kala. No creo que consigan dar conmigo. 

—Esperemos que sea así. 

Sabían que estaban en peligro. Por un segundo se dieron la mano. 

—Va a salir bien, ya lo verás. 

Llegaron a casa de Lucía con ganas de empezar a investigar y 
terminar lo antes posible con José. Se meterían en la sesión del 
comisario, de la que Lorena tenía las claves, para intentar sacar la 
máxima información. Primero debían cenar. Había sido un día duro y 
debían tomarse un descanso para hacerlo con tranquilidad. Después 
pensarían con más claridad. 

—¿Qué quieres cenar? 

—No sé qué hay. Abre la nevera y hacemos lo que sea. Voy al 
baño. —Tiró el abrigo y el bolso encima de la cama. 

—De acuerdo. 

Lorena dejó la pistola dentro del bolso. Con la conversación que 
habían tenido con Gabriel, se encontraba insegura. Seguía sin saber 
dónde estaba José. No quería que Lucía se pusiera en plan asesino a 
sueldo, así que prefirió callarse y no compartir la preocupación. 
Colocó la pistola cerca de sí. Ante un imprevisto podría reaccionar a 
tiempo. 

Abrió la nevera como le había propuesto la anfitriona y comprobó 
que no había un extenso menú. Daba igual, lo relevante de aquella 
cena era lo que se hablara en ella. Podían haber pedido a domicilio, 
pero Lorena se había vuelto aprensiva y prefirió que nadie supiera su 
posición en ningún momento. Descartó la idea casi al instante. Lucía 
no tardó en salir. 


—¿Has decidido? 

—Tampoco tienes mucho donde elegir. 

—Obvio. La falta de tiempo y, supongo, que las prioridades de esta 
semana han sido otras que ir a hacer la compra. 

—Creo que sí. Tienes verduras, ¿las hacemos a la plancha con unos 
filetes? —Sacó los filetes de la nevera para enseñárselos. 

—Hecho. ¿Lo hacemos entre las dos? —Lucía se lavó las manos. 

—Por supuesto. —Se colocó al lado de ella. 

—Gracias por ayudarme en mi pequeño trauma personal. 

—No es solo tuyo, también lo es mío. 

Sus miradas se cruzaron en el espacio. 

—Vamos a acabar con José, ya lo verás —dijo Lucía convencida. 

—Cada vez lo veo más lejos. Parece que nunca va a llegar ese día. 

—Tienes el ordenador encima de la mesa, cógelo. Mientras se hace 
la cena puedes acceder a su cuenta. No tenemos tiempo que perder. 

—Tienes razón, aunque también se nos tiene que oxigenar el 
cerebro. —Puso los ojos en blanco. 

Sonrieron. Por unos segundos olvidaron los días nublados y fríos 
que estaban viviendo sus corazones. 

Dejó a Lucía haciendo las verduras y los filetes mientras que ella 
anduvo hasta la mesa donde tenía el portátil. Abrió la página en 
navegación privada y accedió a la cuenta de José. Comenzó una 
búsqueda llena de incógnitas por despejar. Cruzó los dedos antes de 
concentrarse en el teclado que tenía delante de ella. El humo de la 
cena se metió por su pituitaria, provocándole un hambre mayor. 

Lorena accedió al calendario de tareas de José y los últimos 
archivos consultados. 

—Lucía, los informes de tu familia han sido consultados —dijo 
preocupada. 

—Bueno, eso era de esperar, ¿no te parece? 

—No deberías ser tan confiada, en cualquier momento puede 
aparecer. 

—Lo sé. No te repitas más sobre lo mismo, Lorena. Estamos en 
peligro, eso ya lo sabemos. Tenemos que encontrar soluciones. 

—La única solución es matarle. Ya está. 

—Tienes razón. 

Lucía vio a su amiga paralizada con los dedos inmóviles encima de 
las teclas. 

—¿Qué pasa?, ¿qué has visto? —Alzó la voz. 

—En las tareas de hoy pone: visita a la chica rubia con la que tengo 
un asunto pendiente. 

—¿Vanesa? —Se le cayó de las manos el plato de la verdura. 

—Joder, Lucía, van a ir a por ella. 

—Pero ¿cómo saben dónde está? 


—Me dio las claves sabiendo lo que hacía. Ha seguido mis 
navegaciones por su sesión. Sabe lo que he estado consultando. —Se 
tapó la cara con ambas manos—. Les he llevado hasta Curro. 

—¿Cómo? —contestó incrédula—. Eso no puede ser. 

—Voy a llamarle ahora mismo. 

Cogió el móvil para llamar a los gitanos con la esperanza de que 
alguno de ellos contestara. «Por favor, que estén vivos». 


Capítulo 26 


Ninguno de ellos contestó. Salieron corriendo para montarse en el 
coche y llegar lo antes posible. Evaluaron si debían llamar a la Policía 
o no, pero después de comprobar lo que estaba ocurriendo, 
desecharon la idea. 

Nadie les ayudaría, estaban solas. Lorena nunca pensó que José 
sospechara de ella, aunque al verlo desde fuera comprendió que tenía 
la misma paciencia que ella y que era altamente retorcido. «Tenía que 
haberlo visto venir, soy una idiota». Si estaban muertos, la culpa era 
de ella. 

Llegaron al poblado lo más rápido posible. El vehículo lo conducía 
Lucía, pensaba con más claridad. No se sentía tan culpable por haber 
puesto a los gitanos en peligro. Sin embargo, solo pensaba en que 
Vanesa estuviera sana o que la hubieran dejado libre. Lo descartó 
inmediatamente. Si José llegaba y veía a la chica, tendría un golpe de 
suerte, ya que no sabría que estaba en el poblado con los gitanos. La 
situación se estaba complicando. El camino de barro y piedras era 
farragoso por la oscuridad en la que se encontraba sumergido el 
poblado. Lucía intentó ir a más velocidad, pero no conocía el camino. 
Tuvo que bajar la marcha por los surcos que debía ir esquivando en la 
carretera. La única luz que existía era la de la luna y unas farolas 
salteadas a lo largo y ancho del poblado. 

Observaron cómo en la puerta de la casa de Curro había 
arremolinada una multitud de gitanos. A unos metros, varias mujeres 
llorando fuera de sí. Con solo contemplar la escena, fueron conscientes 
de lo que había ocurrido. José había hecho una visita inesperada a los 
gitanos. No era hombre de impulsos ni de perder el tiempo. Lorena 
supuso lo que había ocurrido. Varias imágenes pasaron por su mente 
como si de una película se tratara. El comisario habría entrado y 
disparado sin explicación ni palabra previa. 

Se bajaran del coche deprisa y con un nudo en el estómago. 
Esperaban no tener razón, pero la escena era desoladora. Los gitanos 
no dejaban de susurrar. Al verlas dirigirse a toda prisa al interior de la 
casa, uno de ellos les interrumpió el paso con el bastón de madera que 
sujetaba con una mano huesuda y temblorosa. 

—Es mejor que no entréis. —Su rostro era firme, al igual que su 
VOZ. 

—Tenemos que ver la escena y lo que ha podido pasar. 

—Muerte. Eso es lo que ha pasado. 

—¿A quién ha matado? —preguntó balbuceando Lorena. 

—Entrad y lo veréis, si es lo que queréis. 

Las miradas de las chicas se cruzaron, asintiendo con la cabeza. 


Cogieron aire antes de embarcarse en la escena de un crimen. 
Alrededor se escuchaban los gritos de los vecinos y los cuchicheos de 
consuelo. Lorena se adelantó y accedió primero por la puerta, que 
habían cerrado. 

—¿Habéis llamado a la Policía? —preguntó Lucía antes de entrar. 

—Sí, ¿qué otra cosa podíamos hacer? 

—Entiendo. 

—No tenéis mucho tiempo. 

Lucía asintió con la cabeza y siguió a su amiga. Los gitanos no 
habían tocado nada. La luz seguía encendida y la chimenea 
continuaba quemando el último tronco ardiente. Las llamas se iban 
haciendo más débiles. Lorena se echó las manos a la boca para 
contener el grito de dolor. Era una auténtica carnicería, José no tuvo 
compasión. Quienes estaban allí cuando el comisario entró, no 
tuvieron ninguna oportunidad. José no conocía la compasión, por eso 
en la chabola no existía ningún resquicio de ella. En la mesa, sentados, 
se encontraban los gitanos: Curro, Joel, Ceferino y Leo. En el sofá 
estaba Juncal con un solo disparo en la cabeza, desplomada con los 
brazos caídos en los laterales. 

—¿Y Vanesa? —preguntó Lorena, esperanzada. 

—No está. ¡Joder, se la han llevado! —gritó con el inicio de unos 
pasos sin dirección por la sala. 

—¡No puede ser! ¡La van a matar! 

—Si ese fuera el final para Vanesa no se la habrían llevado. 

—¿Quieres decir que está aquí? La habrían encontrado los gitanos. 
No puede ser, desecha la idea. 

—Han venido dos personas. José no estaba solo. No habría podido 
matar a tanta gente de imprevisto. —Señaló a los hombres sentados en 
las sillas—. Eso no se consigue estando solo, se habrían movido nada 
más verlo entrar, y están en la misma posición. —Tragó saliva—. 
Revisaremos la casa. 

—No podemos, Lucía, la Policía está viniendo. Si nos encuentran 
aquí, estamos perdidas. 

—Tienes razón, por eso lo haremos rápido. 

— ¡Vas a conseguir que nos encuentren y nos maten! —Alzó la voz. 

Comenzaron a buscar por la casa. Se dividieron y no se detuvieron 
en sitios en los que Vanesa no podía esconderse. A medida que 
avanzaban, murmuraban su nombre, con la esperanza de que salieran 
de su escondite. Lucía tenía la firme convicción de que debía de estar 
escondida. Si no, estaría muerta. 

—Hay que irse, Lucía. —Señaló el reloj con su dedo índice. 

—Lo sé, pero sé que está escondida. No puede ser que tengamos 
tan mala suerte. —Se maldijo a sí misma por su incapacidad de 
protegerla. 


—¡Vamos, joder! Están viniendo. 

El gitano de la puerta asomó la cabeza. 

—Están llegando al poblado. Tenéis que iros. 

—Vale. —Aceleraron los pasos hasta la puerta, donde se 
encontraba el gitano. 

—Tenéis que arreglar esto, haced que sus muertes no hayan sido en 
vano. 

—De eso puedes estar seguro. —Lucía le miró a los ojos y, con voz 
sincera, le contestó. 

Comenzaron a correr sin detenerse en nada. Sus pasos sonaban 
como una carrera de caballos. El silencio se hizo en el poblado con las 
luces y sirenas de la Policía. 

—Ya están aquí, nos van a pillar. ¿Por dónde salimos? —preguntó 
Lucía, que estaba en el volante. 

—Ni idea, solo conozco el camino por el que hemos venido. 

—Estamos perdidas. Vaya manera tan grotesca de que nos arresten. 
—Golpeó el volante. 

Vieron cómo Lucas se acercaba corriendo a ellas. Con la mano les 
indicó que bajaran la ventanilla. 

—Tenéis que salir por la parte de atrás. Seguid a mi primo, es ese 
coche. —Lo señaló—. Él os sacará del poblado para que la Policía no 
os vea. Daos prisa, están cerca. 

—Gracias. —Agradeció con la cabeza. 

—Haced lo que prometisteis. Ya hemos perdido bastante —dijo el 
hijo de Joel con lágrimas en los ojos. 

—De eso no tengas la menor duda, lo haré yo misma —afirmó 
Lucía con voz fría. 

El coche que las sacaría de ahí esperaba a unos metros con las 
luces encendidas. Lucas las animó a que iniciaran la carrera por las 
que las llevaría el gitano. Era la única salida que no conocía la Policía. 
Las llevaría por el camino que utilizaban los gitanos para escapar de 
ellos como, una vez más, se daba el caso. Se escuchó el ruido de las 
ruedas al derrapar antes de comenzar la ruta a gran velocidad. Las 
sirenas cada vez se escuchaban más cerca y las luces brillaban a 
menor distancia. El corazón de las chicas cada vez iba más deprisa. Se 
jugaban su futuro. Si la Policía las encontraba, las mataría. Nunca 
tendrían un juicio, como había ocurrido en el caso de los gitanos. 
Lorena miraba por los retrovisores controlando la posición de los 
agentes. Tenía sus sentidos en la conducción y en la huida más 
complicada que nunca había tenido. El primo de Lucas no soltaba el 
pie del acelerador. Apagó las luces del coche al salir del poblado. 
Debían desaparecer, no dejar ninguna señal de su presencia en aquel 
camino. La mejor opción era hacerlo a oscuras, lo cual suponía un 
riesgo para Lucía al no conocerse la ruta por la que iba a oscuras y a 


aquella velocidad. 

Escucharon un ruido en la parte de atrás. Lorena, que iba de 
copiloto, buscó a toda velocidad la pistola en el bolso. Fue cuando la 
manta que Lucía solía llevar en el coche, se movió. Una cabeza rubia 
apareció con unos movimientos lentos y temerosos. Una sonrisa de 
plena felicidad apareció en su rostro. 

—¡No me lo puedo creer! —Se tiró a los brazos de Vanesa. 

—¡Dios mío! —Sonrió Lucía sin dejar de concentrarse en la 
conducción. 

—Siento haberme colado, pero no me fío de nadie. 

—No te preocupes. —Se apartó con movimientos torpes al volver a 
su sitio de copiloto—. ¿Cómo has acabado aquí? 

—Vi llegar a José. Nunca le había visto, pero supuse que era él por 
su Chulería al andar. Me encontraba en la calle, tomando el aire, 
cuando le vi aparecer con otro hombre. —Se incorporó con la manta 
por encima de los hombros—. Fue muy rápido. Entraron, se 
escucharon los disparos y salieron riéndose. Esperé fuera, no sabía qué 
hacer. Cuando os vi llegar, me colé en el coche. 

—Tranquila, has hecho bien. —Lucía la miraba por el retrovisor 
con una sonrisa—. Pensé que también te habíamos perdido a ti. Menos 
mal. —Suspiró con las manos apretando el volante. 

—Ahora te pondremos a salvo. 

Lorena extendió la mano desde la parte delantera del coche para 
tocar a Vanesa y trasmitirle tranquilidad. 

El primo de Lucas llegó a un claro del descampado y frenó. Colocó 
el coche en dirección a la carretera que tenían que coger. Bajó la 
ventanilla y sacó la mano, confirmando su nuevo rumbo. Debían 
guardar silencio, así que encendió y apagó las luces varias veces antes 
de marcharse. Las chicas se incorporaron para comenzar lo que sería 
el fin de José y de aquellos que le acompañaban en sus andanzas. 


Capítulo 27 


La noche anterior Guillermo había tenido una dura y sincera 
conversación con Anaís. A pesar de las circunstancias que estaban 
viviendo necesitaban hablar de lo que ocurría. Anaís se enfadó en un 
primer momento, pero, a medida que la conversación avanzaba, fue 
comprendiendo el motivo que había llevado a su novio a llamar a su 
hermana. Tenía razón, la historia de Andrés no cuadraba en su 
totalidad. Debía conocer la verdad, o al menos tener una conversación 
con sus hermanos antes de que fuera tarde. Quizás, su padre, una vez 
más, le había mentido. Guillermo entendía la fidelidad que tenía hacia 
su progenitor, pero no dejaba de pensar que las personas que nos 
quieren son las únicas que nos pueden hacer daño. Y en este caso 
parecía que le iba a hacer mucho. 

Guillermo se levantó para ir a trabajar más cansado de lo normal. 
La conversación con Anaís había tenido lugar hasta bien entrada la 
noche. Sus horas de sueño habían descendido, pero le habían aportado 
tener la conciencia tranquila. Le había dicho lo que pensaba, y para él 
era importante. No le gustaba mentir ni tener secretos con nadie, y 
menos con ella. 

Llegó a la cocina, con los brazos en alto para estirar la espalda, se 
rascó la cabeza y echó café en la taza que utilizaba para desayunar. Se 
apoyó en la encimera mientras esperaba a que sonara el aviso del 
microondas. Sus ojos se dirigieron a la habitación cuando escuchó el 
despertador de Anaís. El microondas le avisó y sacó el café que dejó 
en la mesa. Echó un vistazo a la habitación de Andrés. Abrió una 
pequeña rendija de la puerta para meter la cabeza y comprobar que se 
encontraba bien. Observó sus movimientos de respiración y cerró. 
Volvió a la mesa para tomarse el café, tranquilo. Miró el reloj para 
saber el tiempo que tenía para relajarse antes de vestirse y ducharse. 
«Voy bien de tiempo». 

Anaís no se despertaba. Después de la noticia de la muerte 
inesperada de su padre, habló con su socia de la peluquería. No 
volvería hasta que el desenlace llegara a su fin. Iba a cuidar a su padre 
hasta el último día de su vida, no le iba a dejar solo. Le quería 
demasiado para dejarle en manos extrañas. Después de todo, la 
enfermedad iba a ser dura pero breve. 

Salió de ducharse y Anaís no se había levantado. Fue hacia la 
habitación y le dio un beso en la frente para despertarla. 

—Buenos días. 

Guillermo se sentó al lado de Anaís, que seguía tumbada en la 
cama. 

—Hola —dijo desperezándose. 


—Me voy a trabajar. He mirado a tu padre, está bien. 

—Vale. 

Anaís se levantó y se sentó, aún arropada. Le dedicó una sonrisa y 
un abrazo a Guillermo. 

—¿Vas a estar en casa todo el día? 

—En principio, sí. No quiero salir por si acaso se cae o le pasa 
cualquier cosa. No me perdonaría que le pasara algo mientras no estoy 
con él. 

Guillermo asintió y le cogió la mano. 

—Vale. Cuando salga del trabajo vengo directo para casa. ¿Quieres 
que compre algo de comida? 

—-Creo que no. Si se me ocurre algo, te aviso. 

—De acuerdo. 

El policía salió por la puerta y miró el reloj. Era tan quisquilloso 
con la puntualidad que no dejaba de mirarlo. Odiaba llegar tarde. 
Tenía tiempo de sobra para hacer la llamada a Lorena y Lucía. Había 
estado evaluando en su mente la conversación con las chicas y, sobre 
todo, con su padre. Tenía miedo de la integridad física de su entorno, 
pero tenía más miedo de ser un fraude como policía. Su obligación, 
como su progenitor le repitió, era proteger a los más débiles. Las 
chicas le necesitaban, y su deber como agente de Asuntos Internos era 
acabar con los agentes corruptos, aunque para ello tuviera que 
traicionar a los suyos. No se sintió demasiado culpable al pensar en ser 
una especie de agente doble. Después de todo, era lo que necesitaba la 
sociedad actual. Se montó en el coche y llamó a Lucía. Conocía su 
historia y lo que había ocurrido. Al conocer la implicación de su padre 
en la vida de la chica, sintió lastima por ella. Los que tenían que 
ayudarla la habían ido traicionando o fallando poco a poco. Su padre 
lo hizo por miedo. 

—Hola, Lucía. Soy Guillermo. 

—Hola —contestó con voz adormilada. 

—He estado pensado en lo que hablamos ayer. Quería confirmaros 
que contéis conmigo, creo que os puedo ayudar. 

—¿Estás seguro? —preguntó extrañada después de las duras 
palabras del día anterior. 

—Por supuesto que estoy seguro. Después de pensarlo me he dado 
cuenta de que es mi deber. 

—De acuerdo. 

—Dime, ¿qué es lo que tengo que hacer? —preguntó Guillermo 
llegando a su trabajo. 

—Ayer José mató a varios aliados nuestros. Una familia de gitanos. 
La situación cada vez es más complicada, no se va a detener. — 
Reprimió el llanto—. Tienes que encontrar la ficha de José, saber 
quién le está ayudando y dónde se encuentran. 


—Vale, intentaré hacerlo hoy. Espero tener acceso a esa 
información. 

—No debes fiarte de nadie de tu unidad. Muchos de tus 
compañeros están involucrados, y no les gustará que nadie esté 
metiendo las narices en sus asuntos. ¿Entiendes la importancia de la 
confidencialidad y de que debes pasar desapercibido? 

—Sí, lo entiendo. No habéis tenido en cuenta que soy nuevo en la 
unidad. Las credenciales y las claves a determinada información solo 
se les permiten a agentes que lleven los casos. 

—Comprendo. —Se produjo un silencio—. Es lo que necesitamos, 
el cómo lo consigas solo depende de ti. 

—Lucía, no sé si podré conseguir la información que necesitáis sin 
ayuda. Tengo un compañero... 

—¡No! Te he dicho solo. No llegas a comprender el alcance de lo 
que te traes entre manos. Si alguien nos traiciona, se acabó. 

—Está bien, está bien —repitió—. Luego os llamo cuando salga del 
trabajo. Esperaré el momento oportuno para entrar a mirar la 
información de José sin que nadie esté mirando. —Aparcó el coche. 

—Esperaremos tu llamada. 

El agente subió a la oficina. Se encontraba nervioso. Entendía que 
Lucía no confiara en nadie, pero él no estaba seguro de poder 
conseguir la información sin ayuda. Era complicado estar solo en la 
unidad. El revuelo que había con los últimos acontecimientos se 
notaba en el ambiente. Los policías susurraban los últimos datos y se 
jactaban de los asesinatos que estaban aconteciendo en Madrid. 
Guillermo estaba atento a las conversaciones que sucedían a su paso. 
Nunca les había dado importancia, pero ahora era diferente. Al igual 
que el día anterior, Unai le esperaba en la máquina de café. 

—Hola, compañero. Te estaba esperando por si querías un café. 

—-Claro. —Metió la mano en el bolsillo para sacar dinero. 

—No, hombre, te invito. —Le paró la mano para introducir su 
dinero en la máquina—. ¿Te has enterado ya? —Le susurró. 

—No, ¿qué ha pasado? 

—¿No lo sabes? —preguntó con los ojos bien abiertos y mirando la 
máquina que preparaba el café. 

—Ya sabes, ayer dieron el alta a mi suegro, he estado un poco 
liado. 

—Ah, sí, es verdad. No me acordaba. —Se dio un pequeño golpe en 
la sien. 

Unai levantó la tapa de protección donde el vaso caliente le 
esperaba. Lo cogió rápido y se lo dio a Guillermo. Comenzó a andar 
para dirigirse a la zona de trabajo. 

—Vamos, ahora te cuento, aquí hay muchos oídos. —Echó una 
ligera mirada a su alrededor. 


—¿Qué ha pasado?, ¿por qué nadie puede saberlo? 

—Guillermo —Le pasó el brazo por encima de los hombros—, eres 
demasiado inocente. Están ocurriendo algunas cosillas fuera de lo 
legal, ¿no te das cuenta? 

Llegaron a las mesas de trabajo y se sentaron. Unai avanzó con las 
ruedas de la silla y se quedó al lado de su compañero. 

—Han matado a una familia de gitanos. 

—¿Y eso que tiene que ver con Asuntos Internos? ¿Ha sido un 
policía? 

—-Claro. ¿No te das cuenta o qué? —Removió su café. 

—-¿Estás seguro? 

—Por supuesto. 

—Un momento, ¿cómo te enteras de tantas cosas que en teoría no 
debe saber nadie? 

—Tengo el oído fino. El caso es que hay policías implicados. 
Quieren ocultar la verdadera identidad y salvar el cuerpo de Policía de 
una mancha tan negra y de una fama injusta a los agentes. 

—¿Qué quieres decir? No te entiendo. 

—Van a sacrificar una cabeza para salvar la del comisario del que 
te hablé, ¿lo recuerdas? 

—El de los asuntos turbios. 

—Exacto. Lo peor no es eso. ¿Sabes a quién van a poner en la 
palestra? 

—¿Quién? —preguntó intrigado. 

—A una de sus agentes. Una chica que era de su equipo. Además, 
le van a echar encima más mierda que quedó sin resolver. Han 
aparecido pruebas de que ocultó información de varios asesinatos que 
cometió ella misma. 

Guillermo tragó saliva, preocupado. Por las historias que sabía, 
comprendió de quién se trataba. Al oír el nombre sintió como si le 
dieran una patada en el estómago. 

—Se llama Lorena, ¿te suena? 

—No —mintió. 

Comenzó a sudar sin poder controlarlo. Se le había secado la 
garganta. Buscaba soluciones para avisar a las chicas inmediatamente. 
No podía dejarlas a la deriva. Pero ¿cómo? No entendía cómo Unai se 
enteraba de tanta información, pero, sobre todo, el motivo para 
compartirla con él. 

—Van a detenerla. Está en busca y captura para que no se pueda 
mover sin que salte el aviso a la Policía. 

—¿Tan importante es? 

—Guillermo, mató a su propia inspectora y a su familia. Ahora ha 
matado a una familia de gitanos. Lo que no sé es qué relación tendrán 
los dos sucesos. 


—No lo sé. Estoy seguro de que no tardarás en enterarte. 

—No te creas, el asunto ha tomado un carácter peligroso. Ya no se 
hablará delante de nadie, lo harán entre los agentes que lleven el caso. 

—¿No podemos hacerlo nosotros? 

Unai se incorporó en la silla, dejó el café en la mesa y se rascó la 
barbilla. 

—¿Tú crees que nos lo darán? Imposible. Buscarán a unos agentes 
que estén metidos en el embrollo, se cubren unos a otros. —Se encogió 
de hombros. 

—¿Podemos intentarlo? 

—No, olvídalo. Además, yo paso de líos. Se nos queda grande, 
amigo. —Hizo un ademán con la mano para que olvidara la idea. 

—¿Líos?, ¿qué líos? 

—Nada, nada. 

Guillermo tenía que levantarse para llamar a Lorena o Lucía sin 
levantar sospechas. Esperaría unos minutos para hacerlo. Unai se alejó 
y se colocó en su mesa. 

—Venga, vamos a trabajar. 

—Sí, mejor. —Sonrió educadamente. 

No tenía otra posibilidad que mandarle un mensaje en clave para 
que no saliera de casa. Esperó a que su compañero no pudiera ver lo 
que estaba haciendo con el móvil desde su posición. Una vez 
comprobado, mandó el mensaje a Lucía. 

«No salgáis de casa. En cuanto pueda os cuento. Hacedme caso, es 
importante». 

El día de Guillermo se estaba haciendo complicado. Después de la 
conversación con Unai entendía la urgencia de las chicas en reclamar 
su ayuda. 

Lorena se había convertido en una fugitiva. Querían adjudicarle la 
autoría de los asesinatos de la familia de Lucía y de la familia de los 
gitanos. La responsabilidad de demostrar la verdad pesaba sobre los 
hombros de Guillermo. Había llegado el momento de demostrar el tipo 
de policía en el que se había convertido. 


Capítulo 28 


Lucía sufría de una ansiedad que no la dejaba dormir desde hacía 
años. El sueño de su familia asesinada se repetía cada noche. La 
postura fetal que adoptaba y las lágrimas eran la manera en la que 
solía despertarse varias veces a lo largo de la noche. La preocupación 
estaba aumentando con lo que había ocurrido en el poblado gitano. 
Sabía que José no tendría escrúpulos en hacer lo que hiciera falta para 
terminar de una vez por todas con aquellas personas que le impedían 
hacer su trabajo. Alrededor de las ocho de la mañana se despertó. 
Vanesa y Lorena seguían durmiendo. Observó el cabello rubio de 
Vanesa en el sofá. «Al menos ha conseguido dormir algo. Lo 
necesitaba». Una de sus manos caía por el lateral del sofá y tenía la 
boca abierta. Aún tenía moratones y heridas en la cara. Lorena se 
había quedado a dormir en la otra cama plegable que Lucía tenía en el 
apartamento. No es que la hubiera comprado para recibir visitas, sino 
que, cuando alquiló el piso, se encontraba dentro. 

Comenzó a preparar el café para desayunar, intentando no hacer 
más ruido del necesario. Sacó una cafetera italiana que tenía en uno 
de los armarios del café y la preparó para ponerla al fuego. Durante la 
espera para que el líquido subiera, fue a por el paquete de tabaco. 
Buscó el bolso que había dejado apoyado en una de las sillas y 
encendió el cigarro. Se dirigió, mientras fumaba, a la encimera donde 
estaba la vitrocerámica. 

Recibió la llamada de Guillermo para confirmarle la participación 
en el objetivo que ambos perseguían. Al hablar con él sintió cierto 
alivio. Tenían un nuevo aliado que podría conseguir información que 
les fuera de utilidad. Al colgar, el café estaba preparado y, Vanesa, 
totalmente despeinada, se despertó. Lucía preparó una taza de café 
para cada una y sacó algunos bollos y galletas que tenía para que 
desayunaran. Ella había perdido el apetito desde que vio la escena del 
crimen de los gitanos. La imagen de Juncal en el sofá no le dejaba de 
atormentar. Le dolió la muerte de todos, pero la de la gitana le llegó al 
corazón. Su único delito fue apoyar a su marido en cada uno de sus 
pasos. Sus ojos se humedecieron con la taza en la mano. Se había 
quedado inmóvil, ensimismada en sus pensamientos y recuerdos, 
mientras Vanesa la observaba sin saber qué hacer o decir. Volvió en sí 
cuando Lorena apareció en su campo de visión. Arrastró los pies por el 
suelo del apartamento y se frotó los ojos antes de sentarse. 

—Buenos días. Gracias por el café. —Sonrió, cogiendo la taza. 

—Me ha llamado Guillermo. 

—¿Qué te ha dicho? —preguntó esperanzada por la respuesta. 

—Entra. Le he comentado que necesitamos que busque la máxima 


información de José y su alrededor. 

—De acuerdo. 

—Me voy a vestir para intentar buscarle por mi cuenta. —Se 
levantó—. Vanesa, es mejor que te quedes en casa, no tenemos ni idea 
de qué es lo que está pasando. 

—Entiendo. No estoy segura. 

—Exacto. Es mejor que no sepan dónde estás. 

—No tardarán en descubrir dónde está —intervino Lorena, 
bebiendo el café. 

—Lo sé, pero de momento no tenemos una opción mejor. 

El móvil de Lucía sonó. Lo había guardado en el bolsillo de la bata. 
Lo sacó y lo leyó. Sus ojos se entornaron. Había arrugado la nariz con 
cada una de las palabras. 

— ¡Joder! —exclamó en alto. 

—¿Qué pasa? —preguntó Lorena. 

—Léelo tú misma. 

Le dio el móvil a la policía. 

—No puede ser —masculló con un hilo de voz desesperado—. 
Déjame tu ordenador, necesito comprobar si sigo teniendo acceso a mi 
cuenta. 

—No te entiendo. 

Vanesa se removía en la silla, preocupada. «Algo va mal». No tenía 
conocimiento de nada de lo que estaba ocurriendo, tampoco de los 
pasos que iba a dar. Sin embargo, el rostro de las chicas que tanto le 
habían ayudado le trasmitían preocupación y desconcierto. 

Una llamada de Guillermo entró en el móvil. Fue breve. Lucía 
escuchó cada uno de los susurros. 

—No me puedo entretener sin levantar sospechas. No sé si es una 
encerrona y solo me lo han dicho a mí. —Suspiró inquieto—. Han 
acusado de los asesinatos de tu familia y los gitanos a Lorena. Está en 
busca y captura. No salgáis de casa. En cuanto pueda, os llamo. 
Hacedme caso. 

—De acuerdo. 

Colgó. 

Lucía se sujetó la cabeza. Colocó las manos a cada uno de los lados. 
Lorena y Vanesa cruzaron las miradas, esperando que Lucía les 
trasmitiera el mensaje. 

—¿Qué pasa? —Lorena meneó a Lucía. 

Levantó la cabeza y sus ojos dejaron ver la impotencia a la que 
estaba a punto de enfrentarse. 

—Estás en busca y captura. Te van a culpar de los asesinatos de mi 
familia y los gitanos. 

—Pero... Yo no he sido —dijo atropellada por sus palabras. 

Lorena se quedó perpleja, su capacidad de hablar se había vuelto 


inexistente. La situación había dado un giro inesperado que no 
estaban seguras de poder superar. 

—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Vanesa, abrazándose a sí 
misma. 

—No lo sé. 

Lorena no dejaba de mirar angustiada a Lucía. Ahora la totalidad 
del plan dependía de ella. Si la agente salía de casa, no volvería a ver 
la luz del día. La idea de José era dar con ella, pero con el claro 
objetivo de matarla, no de que tuviera un juicio justo y fuera a la 
cárcel. Las chicas sabían que el comisario no jugaba limpio. La policía 
estaba segura de que había puesto suficientes pruebas en la escena del 
crimen del poblado para culparla de asesinato múltiple. 

—Va a manipular las pruebas —susurró Lorena con un nudo en el 
estómago. 

—_Lo sé. ¿Alguna idea? 

Lorena negó con la cabeza. 

—¿No puedes entrar en tu sesión? Antes dijiste que ibas a 
comprobar algo —añadió Vanesa. 

—No puedo arriesgarme a entrar y que localicen la conexión. —Se 
rascó la cabeza. 

—Saldré a buscar a Gabriel —afirmó Lucía andando por el salón. 

—«¿Estás loca? Dijo que no le contactáramos. 

—Me da igual, le necesitamos. Debe firmarnos una orden de 
registro para su casa. Así acabaremos con esto de una vez. 

—¡No digas tonterías! ¿En serio te piensas que va a tener pruebas 
en su casa? Eres una ingenua —Alzó la voz Lorena. 

—¿Puedo ayudar en algo? —preguntó Vanesa. 

—No lo sé. 

Lucía fue a la cocina y se preparó otro café. Se produjo un silencio 
en el apartamento. Se encontraban en un laberinto sin salida. Las 
posibilidades de avanzar en el objetivo se habían ido cercando. Apoyó 
las manos en la encimera de la cocina. 

—Lucía, no podemos hacer nada. Tenemos que esperar hasta que 
Guillermo avance con la información y sepamos quiénes son todos los 
implicados. 

—Eso no es suficiente, ¿no lo ves? Ya no. —Se acercó con la taza 
del segundo café—. Ahora estamos en una situación diferente. Te van 
a culpar de varios asesinatos, lo que significa que, aunque estén 
muertos, tu delito continuará. 

—Es cierto, Lorena. —Vanesa intentaba ayudar—. Tenemos que 
encontrar las pruebas de que te están queriendo incriminar. Si lo 
conseguimos, el resto del entramado saldrá. Además, tenéis una 
testigo. —Sonrió y apoyó su espalda en el respaldo de su asiento. 

Lorena cogió tanto aire como sus pulmones le permitieron. Soltarlo 


de manera paulatina le reportaba calma. Debía confiar en ellas, no 
tenía otra opción. Ella debería estar cautiva hasta que encontraran 
pruebas para demostrar su inocencia. 

—Está bien, ¿cómo lo hacemos? 

—De momento te quedarás aquí sin hacer nada —afirmó Lucía. 

El telefonillo del apartamento sonó. 

Las chicas se miraron con sorpresa y pánico a partes iguales. 


Capítulo 29 


Lucas y su primo, Jeremías, estuvieron hablando largo y tendido la 
noche de los asesinatos. Cuando Jeremías dejó a las chicas a salvo, 
volvió junto a su primo. Ambos sabían lo que estaba pasando. Nunca 
estuvieron de acuerdo con los patriarcas del clan de fiarse de un 
policía como José. Al firmar el acuerdo de testaferro, supieron que la 
sentencia de muerte estaba cerca. Dieron su opinión, pero no les 
hicieron caso. 

La casa de Curro estaba precintada. La Policía llegó en sus coches 
con sirenas y a toda velocidad. La cinta del cuerpo rodeaba varios 
metros alrededor de la chabola. Lucas era un gitano listo y previsor y 
sacó los papeles y documentos que podían servirles en un futuro. 
Ahora necesitaba un nuevo lugar donde dejarlos a buen recaudo. José 
y el resto no tardarían en aparecer por el poblado, lo solían hacer 
cuando necesitaban algo urgente y sucio. Normalmente Curro se 
negaba, pero ahora ya no estaban. Lucas y Jeremías tuvieron la 
sensación de que el plan que habían preparado para ellos sería grave. 
Habían matado a su familia con el único propósito de que no se 
negaran y ponerlos en la tesitura de elegir entre vivir o morir. 

La Policía Científica se llevó los cuerpos de los asesinados para 
hacer una autopsia y encontrar pruebas. No dormirían durante la 
noche, así que los primos hicieron guardia para observar qué policías 
entraban en la chabola. Conocían a José y Ángel. Puede incluso que 
alguien de la prensa se acercara para cubrir la noticia. A primera hora 
de la mañana, recibieron una llamada para que se acercara y 
confirmara la identidad de los asesinados y pudieran enterrarlos. Era 
una situación excepcional, así que se darían prisa en terminar de hacer 
los trámites para que los gitanos no molestaran a los policías. 

Lucas iría a la morgue y luego a trabajar. Jeremías y él habían 
pensado que la única opción que tenían de no levantar sospechas eran 
hablando con Gabriel. Nadie sabía que estaba involucrado en el plan y 
que podía prestarles más ayuda de lo que la Policía pensaba. 

Aparcó en la puerta de la morgue para cumplir el protocolo de 
reconocimiento. Tenía que ser fuerte delante de quienes estuvieran. Su 
padre estaba muy comprometido con la causa y, debido al peligro que 
ello conllevaba, no le fue transmitida demasiado información. Ahora 
comprendía que fue un error. Cuando salió de la habitación fría y 
llena de cadáveres de personas queridas, José estaba en la puerta. 
Nunca se habían visto en persona. Sin embargo, Lucas sí sabía quién 
era José. 

—Buenos días. Le acompañamos en el sentimiento. —José extendió 
la mano—. Soy el policía que llevará el caso. 


«Maldito bastardo». 

Lucas tuvo que hacer de tripas corazón para no matarle allí mismo. 
Gracias a Vanesa sabía que había sido él quien había asesinado a 
todos a bocajarro. La sangre fría que corría por las venas del policía le 
llamaba poderosamente la atención. Deseó ser él mismo quien acabara 
con él. 

—Buenos días. —Le dio la mano con furia contenida. 

—Me gustaría hablar con usted. Hemos encontrado pruebas de una 
agente de policía que también cometió otro asesinato en una familia 
hace años. Quería saber si la conocía. Necesito que me acompañe. 

—Por supuesto. —Asintió a la vez con la cabeza. 

Lucas estaba inquieto. Esperaba que estuviera delante alguien más, 
no le gustaba la idea de estar en un sitio desconocido con el autor de 
los asesinatos. 

—No tardaremos mucho, ¿no? 

—Supongo que querrá estar tranquilo. Intentaremos tardar lo 
menos posible. Quiero que vea unas fotos y me diga si conoce a las 
chicas de las cuales hay huellas por la casa. 

Anduvieron hasta una pequeña habitación que estaba en la planta 
de arriba del edificio. Durante el trayecto, Lucas no despegó los labios 
y su mirada se dirigía al suelo. José estaba pendiente de cada uno de 
sus gestos. Si quería que le descartara como un posible peligro, tenía 
que simular que no sabía de qué iba todo aquel embrollo. 

El comisario accedió primero a la pequeña sala. Había un escaso 
mobiliario, que constaba de cuatro sillas y una mesa grande y blanca. 
Era una especie de sala de reuniones. Lucas sabía que estaba 
improvisando y que no quería que aquella reunión fuera oficial. 
Quedaría solo entre ellos y, si no conseguía lo que buscaba, la reunión 
nunca existiría. El gitano se echó el pelo hacia atrás antes de sentarse. 
Los nervios no dejaban que actuara de una manera consciente. Sus 
manos sudaban. Antes de colocar sus brazos en la mesa y juntar la 
punta de sus dedos, se secó el sudor en el pantalón. José le observaba 
con un arduo intento de escudriñar los pensamientos del gitano. Abrió 
una carpeta de color manila y sacó varias fotos. 

«¡Joder!». Su gesto se mantuvo inalterable con un esfuerzo 
extremo. 

—¿Sabes quiénes son? —Le colocó las fotos delante de los ojos. Le 
tuteó nervioso. 

—No, lo siento. ¿Debería? 

—Son las personas que han matado a tus familiares. Llevamos años 
detrás de ellas. La policía —Señaló la foto— pensábamos que no era 
corrupta, pero nos equivocamos. —Movió la cabeza, simulando 
lástima por la falsa torpeza de no haberse dado cuenta del error—. 
Supongo que es complicado ver con objetividad a las personas que 


conoces. 

Lucas no contestó ni movió un músculo de su rostro. 

—¿Puedo ayudarles en alguna cosa más? No las conozco, lo siento. 
¿Le puedo hacer una pregunta? 

—Claro. 

—¿Cómo saben que han sido ellas? 

—Ya le he comentado que la casa estaba llena de huellas de ellas. 
Incluso había cabellos y piel en sus uñas. 

—¿Uñas? ¿Eso qué significa? Perdone la ignorancia, pero los 
gitanos no estamos acostumbrados a estas cosas. —Quiso buscar la 
empatía en su interlocutor. 

—Se defendieron de sus agresoras. 

«Mentiroso. Los pillaste por sorpresa y los asesinaste a sangre fría». 

—Entiendo. 

—Encontraremos a las asesinas, no se preocupe. —Se levantó—. Si 
recuerda cualquier dato que nos pueda ayudar a localizarlas, se lo 
agradeceríamos. Muchas gracias. 

José le dio la mano al acompañarle hasta la puerta de la sala. Lucas 
asintió antes de irse. 

Salió del edificio con la clara convicción de que estarían haciendo 
seguimiento de cada uno de sus pasos, lo que significaba que tendrían 
los teléfonos pinchados. Se montó en el coche para irse a trabajar. 
Necesitaba hablar con Gabriel, era la única persona que le podría 
ayudar. Para intervenir las líneas de los gitanos y las chicas 
necesitaban una orden judicial, y Gabriel les podría confirmar sí 
tenían una en su poder o no. Si estaban siendo perseguidos de aquella 
manera, sería porque les consideraban lo suficiente peligrosos. 

Lucas encendió la radio del coche para escuchar las noticias del día 
que sería el más triste de su vida. No podía desmoronarse hasta que 
consiguiera hacer justicia. Resopló en el interior del vehículo. Apoyó 
la cabeza en el volante para pensar el siguiente movimiento. Debía 
avisar a las chicas de lo que estaba pasando. Iban a manipular las 
pruebas, una vez más, sin pudor. Mandó un mensaje a Jeremías para 
que fuera al bar. Debían hablar en persona, cara a cara. 


Capítulo 30 


Lucas llegó a su puesto de trabajo. El dueño le estaba esperando. 
Insistió en que no fuera a trabajar en un par de días, al menos hasta 
que enterrara a sus familiares. No quiso. Ya estaban muertos. Los 
habían asesinado por perseguir una buena causa e intentar mejorar la 
situación actual para la etnia. Debía hacer lo que pudiera para que lo 
que habían sacrificado continuara su curso. Era la única forma de que 
sus muertes hubieran servido para algo. 

El jefe le estaba esperando compungido, limpiando las mesas, 
cuando Lucas apareció por la puerta. Al verlo, se fue directo hacia él y 
le dio un abrazo. 

—¿Seguro que estás bien? 

—Sí, tranquilo. Prefiero estar trabajando, así me distraigo. 

—Entiendo, pero ya sabes que no es necesario que vengas en unos 
días. Puedes cogerte unos días si quieres. —Le dio una palmada en la 
espalda. 

—Lo sé. 

—Como quieras. Tu primo está ahí. —Señaló una de las mesas del 
final del local. 

—Gracias. 

—¿No pasa nada raro? —susurró cerca del oído de Lucas. 

—-Claro que no, ¿por qué lo dices? 

—No sé. Ya sé que solo soy un hostelero, pero no asesinan a una 
familia de gitanos por nada. —Hizo una pausa sin dejar de mirarle a 
los ojos—. Respeto que no me lo quieras decir, pero no soy tonto. 

Lucas asintió, cabizbajo. 

—Entiendo que no me lo quieras decir, de verdad, pero no me 
trates como a un tonto —añadió sin acritud—. Si necesitáis cualquier 
cosa, solo tienes que decírmelo, ¿vale? 

—Gracias. Es más grande que nosotros. Es mejor que no sepas 
nada, por tu integridad física. 

—Vaya, no pensé que fuera tan peligroso —dijo pensativo, con el 
trapo de limpiar las mesas en la mano—. Está bien. Haz lo que tengas 
que hacer, pero soluciónalo. 

—Gracias. ¿Te importa si hablo con mi primo un rato? 

—Por supuesto que no. Siéntate, tranquilo. Si necesito tu ayuda, te 
aviso. Ahora mismo te llevo un café, ¿vale? 

—Gracias. 

Lucas arrastró los pies hasta la mesa donde Jeremías le esperaba 
sin quitarle la mirada de encima desde que entró por la puerta. 
Cruzaron miradas frías y cómplices. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó Jeremías con la mano agarrando el 


vaso. 

—Han culpado a Lorena y Lucía del asesinato. Además, a Lorena le 
adjudican los asesinatos de la familia de Lucía. 

—¿Cómo? Eso no tiene sentido. 

—Da igual que no tenga sentido, ellos ponen las pruebas y ya está. 
Han encontrado las huellas de las dos en la escena del crimen. Lo 
mismo han hecho con el asesinato de la familia de Lucía. 

— ¡Madre mía! ¿Y a nosotros nos dejan fuera? No me lo trago. 

—Lo sé. Los gitanos siempre somos los primeros culpables. 
Además, José ha matado a nuestra familia porque no los quería cerca 
y sabía que estaban con ellas. Es la manera de quitarse dos problemas 
de golpe. —Se rascó la cabeza, pensativo. 

—¿Qué quieres hacer? 

—Matarlos a ellos. Tengo toda la documentación que los inculpa de 
la coacción que nos hicieron. Aunque no vale para nada, porque la 
van a adulterar. Por eso habrá que hacerlo con violencia, que parece 
que es la única forma que ellos entienden. —Se echó hacia delante en 
la mesa para hablar en susurros. 

—Uf, nos la jugamos. 

—¿Qué otra opción tenemos? Primero se librarán de ellas, y 
después iremos nosotros. ¿No te das cuenta de que no encajamos en su 
plan? José no es tonto, sabe que tenemos la documentación de su 
asqueroso plan. 

—¿La has revisado? 

—SÍ. 

—¿Y qué pone? 

—Lo que ya sabíamos, pero en papel. Aunque, como ya he dicho, 
no sirve. Son policías, harán lo que sea para tirar el papel por tierra y 
decir que fue a la inversa. Es fácil decir que han sido los gitanos los 
que hicieron el trabajo sucio y ruin, ¿entiendes? 

—Ya. —Bebió del vaso. 

—He pensado que nos tendrán pinchados los teléfonos. Esperarán 
un error por nuestra parte —susurró. 

—Yo también lo he pensado. 

El jefe de Lucas se acercó con dos cafés. Tantos años regentando un 
bar lo había hecho un maestro de la bandeja. 

—Aquí tenéis, chicos. —Depositó en la mesa los vasos y con la 
jarra de leche empezó a llenarlos. 

—Gracias, Rómulo. 

—De nada. —Terminó de echar la leche, colocó unos azucarillos en 
la mesa y se dio la vuelta. 

Cuando Rómulo se había marchado del campo de audición que 
ellos consideraron, continuaron hablando. 

—Cuando venga Gabriel hablaré con él, ha aceptado ayudarnos. — 


Reprimió las lágrimas durante unos segundos antes de continuar—. 
Después de lo que ha ocurrido no sé si querrá arriesgarse más, pero 
tenemos que intentarlo. 

—Como creas que es mejor, lo haremos. Tranquilo, primo. —Le 
apretó el brazo mostrando su apoyo en una situación que sería la peor 
de su vida. 

El juez apareció por la puerta del local a la misma hora que lo 
hacía a diario. Su mirada se dirigió a la búsqueda de Lucas. Los 
rumores en el juzgado habían sido muchos y diversos. No tardó en 
enterarse de lo que había pasado. En un primer momento, cuando 
habló con las chicas, no se imaginó que Lucas estaba involucrado, 
pero con el asesinato de su familia y la falsa incriminación de las 
chicas como autoras, solo tuvo que juntar las pistas para saber que 
Lucas las estaba ayudando y fue la manera en la que le localizaron. 

Se acercó a él con pasos nerviosos y una mirada dubitativa. 

—Tenemos que hablar —masculló con las manos apoyadas en la 
mesa donde se encontraban los gitanos. 

—Lo sé. Este es mi primo, puedes hablar delante de él. Siéntate, 
por favor. —Apartó la silla que estaba al lado de él para que el juez se 
sentara. 

—No sé por dónde empezar —balbuceó Lucas, nervioso. 

—Por el principio, hijo. —Le colocó la mano en el hombro en un 
intento de tranquilizarle—. Coge aire y empieza cuando puedas. 

Lucas asintió y siguió la recomendación del juez. Le relató con 
pelos y señales lo que hacía unos pocos minutos le había contado a su 
primo. Gabriel escuchó atento cada una de sus palabras, con los ojos 
bien abiertos y con la mano rascándose la barbilla, visiblemente 
nervioso, inquieto y anonadado. 

—He escuchado algunas cosas de lo que están tramando —susurró 
mirando a los chicos—, y otras las he investigado. 

—Eso está genial. ¿Qué es lo que podemos hacer? 

—No quería que esto terminara así. —Agitó incrédulo la cabeza—. 
Creía en la Justicia, pero me he dado cuenta de que es solo apariencia. 
No sirve absolutamente para nada —Alzó la voz enfadado—. Os diré 
qué vamos a hacer. —Apretó el puño que tenía encima de la mesa—. 
Primero debéis saber que tenéis pinchados los móviles, así que 
apagadlos. Van a seguir conversaciones y vuestros movimientos con 
los repetidores a los que se conectan. 

—Si los dejamos encendidos seguirán nuestras rutas, a donde 
vamos... ¿no? —intervino Jeremías para saber si había entendido bien 
las palabras del juez. 

—Eso es. Ahora escuchadme, sé lo que vamos a hacer. 

—Espero que no cuentes con la Justicia ni con pruebas amañadas. 
Necesitaremos más documentación irrefutable que no puedan 


manipular. 

Gabriel sonrió y soltó una carcajada. 

—Soy demasiado viejo para fiarme de unas hienas sin corazón con 
las que he trabajado tantos años, ¿no te parece? 

—Supongo que tienes razón —contestó Lucas con un atisbo de 
esperanza de hacer justicia para los suyos—. Avisaré a Rómulo de que 
no me voy a quedar a trabajar. 


Capítulo 31 


Después de la conversación con Gabriel, Lucas y Jeremías fueron a 
casa de Lucía. Las chicas estarían escondidas allí hasta que todo se 
aclarara. No podían utilizar los móviles, la única manera de contactar 
era en persona. Les ralentizaría la comunicación, por lo que Lucas 
decidió parar en una gasolinera y comprar varios teléfonos 
desechables. Esperaba que la situación se resolviera y la verdad saliera 
a la luz, pero por el momento tendrían que actuar de forma cauta y 
sin levantar sospechas. 

Gabriel tenía que volver al trabajo para no levantar sospechas 
como el juez que les estaba prestando apoyo en la estructura del plan. 
Pero no solo eso, sino que era quien tendría que hacer el seguimiento 
más complicado para demostrar la verdad. Lucas haría llegar la 
documentación que tenían los gitanos para demostrar la inocencia de 
las chicas y la culpabilidad y ocultación de pruebas de José y Ángel, el 
director de la Policía. 

La voz de Lucía al contestar por el telefonillo sonó temerosa. Lucas 
contestó rápido con la intención de tranquilizarla. Los gitanos 
subieron y observaron los rostros de preocupación e incertidumbre de 
las chicas. 

—Tranquilizaos, creo que podemos salir de esta y demostrar la 
verdad. —Lucas avanzó hasta el sofá donde estaban sentadas Vanesa y 
Lorena. 

—No creo que sea posible, estoy en busca y captura. Estoy acabada 
—añadió Lorena con las manos en la cabeza. 

—Si demostramos la verdad la conspiración se caerá por sí sola — 
animó Jeremías. 

—Hemos hablado con Gabriel, está con nosotros y sabe lo que está 
ocurriendo. Él sabe lo que hay que hacer. Es perro viejo, como se 
suele decir. —Lucas dibujó una sonrisa con la intención de dar 
esperanzas a la situación. 

—De acuerdo, te escuchamos —dijo Lucía andando por el salón del 
apartamento. 

—Lorena, ¿tienes documentación de la ocultación de pruebas de 
los asesinatos de su familia? 

—Por supuesto. Tengo la documentación que demuestra cada uno 
de los pasos que han dado y cómo lo han manipulado. Gabriel tiene 
incluso la autopsia real y yo la que presentaron, manipulada. —Su voz 
sonaba cada vez más segura y convencida de lo que estaban haciendo. 

—Genial, entonces los tenemos. 

—Por cierto, apagad los móviles, están pinchados y nos pueden 
localizar. Aquí tenéis los desechables —agregó Jeremías, recordando 


la importancia de apagarlos. 

El gitano les dio los móviles que sacó de una bolsa de color verde. 
Las chicas miraron los artefactos y los encendieron para comenzar con 
la venganza. 

—¿Están vuestros números? 

—Aquí dejo la hoja con los números de teléfono. —Posó una hoja 
en la mesa para que los copiaran. 

Lucía se sentó al lado de Lucas. 

—Esto está muy bien, pero no nos podemos quedar en nimiedades, 
hay que hacer algo para acabar con ellos. 

—Tranquila, Lucía, está todo pensado. —Lucas levantó las palmas 
de sus manos para pedir paciencia. 

—¿Y yo qué hago? —preguntó Vanesa, que se sentía fuera de lugar 
en aquella casa. 

Les estaba agradecida por lo que estaban haciendo y porque al final 
sus amigas asesinadas tendrían la paz cuando se conociera la verdad, 
pero se encontraba fuera de lugar. Impotente. No tenía contactos ni 
podía hacer nada por ayudarles. 

—¿No recuerdas al conductor que os recogía? —intercedió 
Jeremías. 

—Cuanto más pasa el tiempo, menos lo recuerdo. 

—Es normal, suele ocurrir con los testigos visuales, a medida que 
avanza el tiempo, recuerdan menos. Sin embargo, puede ser que si lo 
ves lo reconozcas inmediatamente. —Lorena asintió con una sonrisa 
para animarla. 

—Debemos sacarla de aquí para que no esté en peligro, es la única 
que lo puede reconocer. Además, tengo la corazonada de que el 
conductor es la mano derecha real de José. —Lucía se levantó y fue 
hacia la cocina, cogió un gran vaso de agua y se lo bebió. 

—De acuerdo. ¿Alguien de confianza? 

—Podemos hablar con Guillermo, a lo mejor se puede quedar en su 
casa unos días, hasta que sepamos que está a salvo —dijo Lorena. 

—Buena idea, llámale. Esperemos que no le sea un problema — 
afirmó Lucía mirando a Lorena. 

La policía se levantó para hablar con Guillermo y contarle lo que 
estaba ocurriendo. Le confirmó la protección de Vanesa. Después de 
trabajar iría a por ella. 

—De acuerdo, ahora el plan —sentenció Lucas, acomodándose en 
el asiento. 

Lucía se acercó hasta colocarse al lado de Vanesa en el sofá. Le 
apretó la mano, quería que se sintiera a salvo. Cuidaría de ella como 
el primer día que la vio atada a la cama. No dejaría que le pasara nada 
ni que la localizaran. El factor sorpresa era Guillermo, nadie sabía que 
les estaba ayudando y así debía continuar. Guardarían la identidad del 


policía de Asuntos Internos sin fracturas de información. Si alguno de 
ellos descubría que el policía les estaba ayudando, el plan se iría al 
traste. 

—Haremos un trabajo de observación esta noche. Debemos saber 
qué es lo que traman y si están haciendo su vida normal o algún 
movimiento inusual —explicó Lucas—. Nos dividiremos. 

Lorena volvió de hablar con Guillermo y les asintió con el dedo 
pulgar hacia arriba y una leve sonrisa. 

—¿Y si nos ven? A lo mejor es lo que están esperando, que 
tomemos esa decisión. Puede que sus casas estén protegidas con 
coches patrulla, ¿no lo has pensado? Son policías y pueden asignarse 
coches para protegerse —dijo Lorena agitada. 

—Lo sé, pero nos tenemos que arriesgar. Han matado a nuestras 
familias. Lorena, ¿de verdad te piensas que no quieren acabar con 
nosotros también? Tarde o temprano lo conseguirán si no hacemos 
algo ya. —Alzó la voz y se levantó de la silla. 

—Tiene razón, Lorena. Los que estamos en esta habitación estamos 
a punto de ser asesinados, en el mejor de los casos —agregó Lucía. 

—Está bien. 

—Nos dividiremos. Mi primo y Lorena irán a vigilar a Ángel, Lucía 
y yo iremos a casa de José. ¿Dudas, preguntas o sugerencias? 

—¿Esta noche? —preguntó Lorena, colocándose la bata. 

—Sí. Nosotros nos vamos ahora. Esta noche vendremos en dos 
coches para hacerlo. Espero que Guillermo haya venido a por ella. 

—Tranquilo, lo hará. 


Capítulo 32 


Anaís y Guillermo habían estado hablando largo y tendido acerca 
de la situación familiar. El agente le había hecho ver que no tenía 
nada que perder por escuchar a sus hermanas. Después de todo, solo 
eran palabras. No le podían hacer ningún mal. Después de sopesarlo y 
pensar en los pros y contras, decidió hacerlo. Llamaría a su hermana 
Guiomar. 

Dio de desayunar a su padre. Apenas comía, pero la cabeza no le 
dejaba de dar vueltas, ya que tenía la misma lucidez que antes de 
comenzar con la enfermedad. Anaís entró en la habitación con una 
bandeja. Había preparado un café y unas galletas que siempre 
desayunaba desde que ella tenía uso de razón. Abrió la puerta con una 
sonrisa. Aún estaban juntos y, aunque estuviera enfermo, podría 
disfrutar los días que le quedaran. 

Se acercó a su oído para hablar con él. 

—Papá, ¿estás seguro de que no quieres que vengan mis hermanos? 

—-Claro que no —dijo enfadado. 

—No quiero que te arrepientas si te pasa algo, Dios quiera que no, 
y te vayas sin despedirte. 

—Buah, no me va a pasar nada. Además, son muchos años en los 
que solo han querido mi dinero, nunca se han preocupado por mí. 

—¿Seguro? —insistió para intentar encontrar la verdad. No quería 
ninguna sorpresa. 

—Segurísimo. No sé por qué me dices eso. Tú lo viviste igual que 
yo. Te recuerdo que te dejaron tirada como si no existieras. —Con la 
mano temblorosa dio un pequeño bocado a la galleta. 

—Lo sé, pero ellos nunca lo han visto así. 

—Bueno, bueno, ya sabes cómo es la gente. Mienten mucho. 

Anaís levantó las cejas, sorprendida por sus palabras. 

—¿Y tú? —preguntó entre risas. 

—Yo cuando miento es por una razón: protegerte. Nunca es por 
nada —le recriminó—. ¿Acaso piensas que haría algo por 
perjudicarte? 

—Supongo que no. —Cruzó las piernas. 

—Entonces ya sabes todo lo que deberías saber. —Mordió otro 
pequeño trozo. 

Andrés tenía un profundo sueño de manera constante. A pesar de 
que estaba hablando con su hija de un tema importante que concernía 
a los dos, sus ojos se iban cerrando solos. La galleta que tenía en la 
mano estuvo a punto de caerse al suelo en varias ocasiones. Apenas 
comía y, cuando lo hacía, casi al instante vomitaba. 

—Papá, ¿te quieres dormir? 


—Sí. —Acercó la galleta con la mano temblorosa y huesuda. 

Anaís colocó la bandeja en la silla y se levantó para colocar a su 
padre en la cama. Ahuecó la almohada para posarle la cabeza con 
sumo cuidado. Una vez que encontró la postura que su padre dio por 
buena, le dedicó una sonrisa de cariño. Con la bandeja en la mano, 
abandonó la habitación. Le dejó la puerta entreabierta para poder 
escucharle si la llamaba. 

Se sentó en el sofá y se frotó los ojos. Comenzó a llorar en silencio. 
Su padre seguía con la misma versión que hacía años. No entendía que 
sus hermanos la quisieran engañar. 

«Seguro que quieren algo de mí». 

Apoyó el codo en el reposabrazos del sofá mientras que con la otra 
mano sujetaba el móvil. Sus ojos se clavaron en la pantalla, en la que 
aparecía el contacto de su hermana. 

Tenía miles de dudas. Sentía que llamarla era traicionar a su padre. 
La intención de preguntarle ese día era para confirmar la verdad y, en 
el caso de que fuera mentira, que lo reconociera de una vez para 
evitarle problemas cuando él no estuviera. Su versión no difirió ni un 
solo centímetro de lo que contó durante tantos años. Dejó el móvil en 
la mesa. No tenía el valor suficiente para traicionar a su padre 
moribundo que estaba en la habitación de al lado. Habló con 
Guillermo y le prometió que al menos escucharía la versión, pero iba a 
tener que faltar a su palabra. 

Comenzó a hacer la comida con muchas dudas. Tenía la televisión 
apagada y cualquier ruido por menos que fuera que pudiera interferir 
en oír nítidamente a su padre. Pero sus pensamientos hacían más 
ruido que cualquier programa televisivo. 

Metió la carne con patatas en el horno. A su padre le encantaban 
los asados. Pensó que quizá fuera la última vez que lo comía, así que 
lo hizo a su gusto. Muchas especias y sal a puñados. Le encantaba que 
la comida supiera a sal. Anaís sabía que era perjudicial, pero en la 
situación actual ya daba igual. Lo importante, a pesar de que supiera 
de antemano que no iba a comer, era que apreciara el detalle. Estaba 
totalmente convencida de que, si lo probaba, le encantaría. Cerró el 
horno y se quedó mirando la bandeja con la comida. Como a lo largo 
de la mañana, el pensamiento de llamar a su hermana, volvió. No 
podía salir de casa y dejar a su padre solo. «Será una conversación 
breve». Finalmente, y después de evaluar la situación, decidió coger el 
móvil y llamarla. No se podía quedar con la duda de saber la verdad y 
de qué manera la involucraba en algún aspecto. 

Marcó el contacto. 


Capítulo 33 


Guillermo tenía que esperar a que Unai se fuera del trabajo para 
buscar la información sin espectadores. Tenía que hacerlo solo, como 
había recalcado Lucía. 

—¿No te vas? 

—No, voy a esperar a que mi novia me diga que no hay que llevar 
a mi suegro al hospital. Se ha levantado un poco malo. 

—Entonces será mejor que salgas ya, ¿no? 

—Por si tengo que faltar mañana, ¿sabes? Como ya te dije, no tiene 
una esperanza de vida de más de un mes, puede ocurrir en cualquier 
momento. Me gustaría adelantar el trabajo administrativo que me has 
mandado —explicó con un gran argumento hilado. 

—Como veas, pero aquí nadie te lo va a agradecer. —Se puso el 
abrigo. 

—_Lo sé, pero espero que tú sí. —Le guiñó el ojo. 

—Sabes que sí. Gracias. De todas maneras, no es necesario. — 
Metió las manos en los bolsillos y sacó las llaves del coche—. Si 
necesitas algo, me llamas. Da igual la hora, ¿vale? —Le dio una 
palmada en la espalda. 

—Claro. Gracias, compañero. 

Unai comenzó a andar para abandonar la unidad. Guillermo 
esperó, sin girarse, a dejar de oír los pasos para comprobar que se 
había marchado. Estaba excitado por la tensión del momento y lo que 
encontraría del comisario que tanta fama tenía. 

Entró en la sesión y lo buscó por nombre y apellidos. Había estado 
involucrado en varios asesinatos, pero, de manera espontánea, se 
demostró que había sido una acusación injusta. Según iba leyendo, las 
cejas del agente subían y bajaban por su asombro. Algunos de los 
casos eran antiguos, lo que significaba que estarían en papel. Miró a 
su alrededor antes de apuntar el número del registro. Se metió el 
papel en el bolsillo y cogió el abrigo. Consultaría los casos más 
antiguos y se iría a buscar a Vanesa, como había quedado con las 
chicas. 

Era el nuevo en la unidad, así que nadie le prestaba mucha 
atención. Había muchos agentes en el edificio y estaba seguro de que 
algunos de ellos no sabían ni siquiera que existía. Se armó de valor 
para acceder al registro. Normalmente siempre había una persona en 
la entrada, pero como se acercaba la hora de comer la silla se 
encontraba vacía. Pasó y, con el papel en la mano, miró las estanterías 
con cajas y un gran armario repleto de carpetas colgantes. Buscó la 
lógica que seguían para archivar los expedientes. «Genial, no voy a 
tardar mucho». Le comenzaron a sudar las manos por la tensión del 


momento. No sabía qué iba a encontrar, pero sí que estaba haciendo 
algo que no le gustaría a los de arriba. Suspiró cuando se iba a 
acercando al número que buscaba. Giró la cabeza hacia atrás en varias 
ocasiones. Sentía un nudo en el estómago del miedo que se estaba 
cerniendo sobre él. Sacó una de las carpetas que colgaban en las 
barras del armario y empezó a leer en diagonal para terminar lo más 
rápido posible y salir de allí. Observó que eran más folios de lo 
habitual. No podía permanecer más tiempo del imprescindible con 
aquel expediente en la mano. Habían incluido inusualmente varios de 
los casos en los que imputaron a José y salió airoso. 

Guillermo hizo una foto con el móvil a cada uno de los folios. 
Guardó el expediente y comenzó a andar con los pasos más rápidos 
que pudo. Se secó las gotas de sudor de la frente cuando cruzó el 
umbral de la puerta. Al llegar a la planta de la calle, suspiró aliviado 
por los minutos de tensión que había acumulado en la sala de registro. 
No tenía que volver a su puesto de trabajo, ya que había cogido sus 
pertenencias antes de bajar. Se fue directo al coche para poder leer 
lentamente lo que ponía en cada una de las fotos. A medida que fue 
pasando las fotos, entendía menos lo que cada una de las palabras 
decían. Después de leer varios folios, tuvo que volver atrás. Sus 
piernas empezaron a temblar y la garganta se le había secado. Tragó 
saliva antes de volver a mirar la primera hoja. La figura del sastre de 
los policías y magistrados aparecía en varios de los casos como testigo 
y coartada de los corruptos que las chicas le habían nombrado. Se secó 
la frente antes de que sus ojos parpadearan sin dar crédito a lo que 
estaba leyendo. 

«El punto en común de todos los involucrados era el sastre. El 
hombre que les hacía los trajes y vestía a la alta clase de la sociedad 
era la clave de la corrupción». 

Reprimió las lágrimas antes de volver a leer el nombre: Andrés 
Bellido. Su suegro era la clave de aquel entramado que llevaba tantos 
años operando. Siempre le había parecido sospechoso que un sastre 
tuviera tantas propiedades en las localidades más famosas y caras de 
Madrid. El hecho de que escondiera un arma en la sastrería, le pareció 
cuanto menos alarmante. Después de haber leído la carpeta que 
apretaba con sus grandes manos, la vida repleta de grandes lujos del 
padre de Anaís tenía sentido. 

Los hermanos tenían razón. Ella no sabía nada en absoluto de lo 
que hacía su padre y de con quién se codeaba. Se quedó pensativo. 

Miró el reloj para cerciorarse de que no llegaría tarde. El corazón 
seguía bombeando inquieto dentro de su caja torácica. Comenzó a 
encontrarse mal. Leer los casos le había provocado unas ganas 
inevitables de vomitar. Sintió confusión y pánico. Su propia vida iba a 
sufrir un cambio de manera drástica. Lo único que tendría que ver era 


si le afectaría para mal o para bien. 

—Tengo que ir a por Vanesa. —Arrancó el coche. 

Tenía que tomar varias decisiones importantes. Si destapaba la 
verdad, las actividades ilícitas de su suegro saldrían a la luz, pero 
antes de ello debía comprobar hasta qué punto podía repercutir en la 
vida de Anaís y en la suya propia. 

Condujo sin demasiada atención a la carretera. Cada uno de sus 
movimientos eran automáticos e inconscientes. Solo salió de su 
ensimismamiento durante unos minutos para verificar que el trayecto 
que seguía era el adecuado. Tras comprobarlo en la pantalla del móvil, 
que había situado en el artilugio de sujeción del salpicadero, volvió a 
evaluar la nueva identidad de su suegro. Aquella persona tan 
desconocida para él y Anaís. Su inseguridad respecto a contar al resto 
lo que había descubierto era cada vez mayor. Sin embargo, no podía 
obviar que lo sabía y que debía tomar una decisión respecto a lo que 
había descubierto. Aparcó y subió al apartamento de Lucía sin tener 
claro lo que debía hacer. 

«Hay que ir con la verdad por delante». 

Fue lo último que pensó antes de traspasar la puerta. 

Guillermo entró sin ocultar los sentimientos que se reflejaban en su 
rostro. Cuando le miraron, supieron que no traía buenas noticias. 

—¿Qué pasa, Guillermo? —preguntó Lorena con el ceño fruncido. 

—Sentaos, tengo que contaros lo que he descubierto acerca de 
José. 

—¿Estás bien? 

—No. Me afecta directamente. —Meneó la cabeza sin poder creerse 
lo que hacía unos momentos había leído en el informe—. Andrés 
Bellido es mi suegro. 

Se acercó con el móvil en la mano y se lo pasó a Lorena. No le iban 
a salir las palabras para explicar lo que había encontrado. Lo mejor 
era que lo pudieran leer ellos mismos y sacaran sus propias 
conclusiones. Guillermo se sentó, devastado, en una de las sillas. 
Esperó a que terminaran de leer lo que ponía en las fotos. El policía 
observó cómo les iba cambiando la cara. 

—¿Qué propones? —preguntó Lorena, empatizando con el 
compañero de profesión. 

—Tu suegro es un enfermo terminal, no creo que tengamos que 
tomarnos tantas molestias por alguien así, ¿no te parece? No se lo 
merece. —Se levantó y miró por la ventana—. Ahí no lo pone, pero 
obviamente ha matado a gente. 

—Lo sé, tenía una pistola en la sastrería. 

—¿Ya no la tiene? 

—Se la quitaron los hijos. Ahora la lleva su hijo. 

—-¿En serio? —preguntó Lorena sorprendida. 


—Sabes que eso solo tiene una lectura —intervino Lucas por 
primera vez. 

—No te entiendo. 

—_Los hijos siguen con el negocio. 

—Eso es imposible. 

—-¿Estás seguro? —Lucas giró la cabeza al lanzar la pregunta. 

—No... —respondió Guillermo, cabizbajo. 

Lucía estaba inquieta y empezó a andar con pasos cortos por el 
apartamento con la mano en la barbilla. Vanesa la observaba en 
silencio. Entonces tuvo una idea. 

—¿Tienes una foto? 

—¿De mi suegro? 

—SÍ, y sus hijos. 

—De mi suegro, sí; pero de sus hijos, no. 

—Eso lo solucionamos rápido. —Lucía empezó a buscar en internet 
—. Dime el nombre. 

—Romualdo. 

Los dedos y los ojos de Lucía estaban fijos en la pantalla. Vanesa no 
había dicho por qué quería verlos, pero se imaginaba el motivo. Saber 
si pertenecían a la organización. Al cabo de unos minutos que 
parecieron una eternidad, le dio el móvil con una fotografía. 

—¡No puede ser! —Se echó hacia atrás en el sofá. La mirada 
reflejaba el temor que sintió—. Es el conductor. 

—¿Qué? 

—No puede ser —dijo Lucas esperanzado—. Seguimos con el plan. 
Nos dividimos y observamos. 

—Espera un momento —intercedió Jeremías—. Debemos saber a 
qué nos enfrentamos. Es una oportunidad. ¿Por qué no intentas sacar 
información a tu suegro? 

—Claro. A lo mejor su perspectiva de ver la vida ha cambiado. 
Quizá antes de morir se sincere con alguien —argumentó Lucía. 

—Enséñale el informe, puede que tengamos suerte. 

Guillermo se frotó los ojos para reprimir las lágrimas. Tenían 
razón, pero los sentimientos del recuerdo de una persona que no 
existía le hicieron sentirse traicionado y decepcionado. 

—¿Puede hablar? —preguntó Vanesa. 

—Debes hacerlo, Guillermo, han matado a chicas inocentes que lo 
único que hicieron fue carecer de ayuda —sentenció con la voz 
entrecortada. 

—_Lo sé. Lo haré. 

—Genial. Cambiamos de plan. De momento esperamos hasta que 
Guillermo consiga información. Puede que Andrés nos diga cómo 
acabar con la organización de raíz —dijo Lucía—. Estoy segura de que 
tendrá documentación que demostrará lo que ha hecho. Si ha estado 


tanto tiempo dentro, no será tonto y se habrá cubierto las espaldas. 

El agente inhaló una gran bocanada de aire. La situación le parecía 
irreal, como si él fuera un espectador de lo que estaba ocurriendo. Se 
levantó despacio de la silla para irse a casa. Anaís le estaría 
esperando. No le contaría lo que ocurría hasta que hablara con su 
padre. Si confesaba, le contaría la verdad desde el principio. Ella 
había estado más engañada que nadie por su propio padre. 

—Me marcho. Os voy avisando. 

—¿Cómo vas a conseguir documentación del hijo? —preguntó 
Lorena preocupada. 

—Algo me dice que su padre nunca dejó de estar en la sastrería. — 
Su voz sonó con un retintín en la última palabra. 

Guillermo cerró la puerta despacio. El interior del apartamento se 
quedó en silencio. La situación había dado un giro inesperado que 
había dejado al equipo fuera de juego. 

—Chicos, idos a casa a descansar. Cuando tengamos noticias os 
llamamos desde los móviles nuevos. 

—¿Has apagado el antiguo? —preguntó Lucas. 

—Lo encendí para buscar las fotos de Romualdo. 

—¿Qué? —Se echó las manos a la cabeza—. Espero por tu bien que 
no lo hayan registrado. Ahora les aparecerá que te has conectado a un 
repetidor de la zona —masculló Lucas. 

—La has liado, Lucía —añadió Jeremías. 

—¿Tú crees? —preguntó con una sonrisa. 

—«¿Lo has hecho aposta? —preguntó Vanesa sorprendida. 

—Ya te vale, Lucía. —Lorena no dejaba de mover la cabeza a 
ambos lados con los brazos cruzados. 

—Venga, todos fuera de mi casa, que espero visita. 

Lucía fue a por el bolso y sacó la pistola. La colocó encima de la 
mesa. Dirigió su mirada a cada uno de los presentes y, con las palmas 
hacia arriba, les apremió para que se fueran. 

—¡Vamos! ¿No pensarías que le iba dejar vivo? Voy a matarle 
cueste lo que cueste. Podréis encarcelar al resto, pero José va a morir 
esta noche. 

—Es una locura, Lucía. 

—Lo sé. No te estoy pidiendo permiso. Necesito que os vayáis, 
quiero hacerlo sola y sin nadie que sufra consecuencias posteriores. 

—Venid con nosotros al poblado, allí os podemos proteger. 

Lorena asintió y cogió a Vanesa del brazo para irse. Con la mano 
en el picaporte, se giró. 

—-¿Estás segura? 

—Segurísima. 

La agente sabía que era un plan suicida, pero que necesitaba llevar 
a cabo para continuar soportando vivir. La idea de irse sin darle un 


abrazo de despedida fue desechada rápidamente. Ninguna de las dos 
sabía si se volverían a ver después de esa noche. Se dieron un gran 
abrazo. 

—Cuídate, ¿vale? 

—No es una despedida —balbuceó—. Haz lo que tengas que hacer, 
pero sigue viva. ¿Me lo prometes? 

—Ya sabes que no me gusta hacer promesas que no voy a cumplir. 
—Sonrió levemente. 

—;¡Lucía!, ¡por favor! —Agarró fuerte su mano, a modo de súplica. 

—Te prometo que lo intentaré, ¿te sirve? 

—Por supuesto que me sirve. 

Se volvieron a abrazar. 

—Gracias por todo. —Vanesa abrazó a Lucía—. Hasta mañana. 

—Hasta mañana. —Le guiñó el ojo. 

Lorena cerró la puerta, dejando a Lucía a la espera de quien sería 
su víctima. 


Capítulo 34 


Lorena bajó las escaleras pensativa y sintiéndose culpable. En su 
interior sabía que podía hacer aún más por ayudar a Lucía, se lo 
debía. El objetivo de acabar con la organización estaba cumplido, o 
casi cumplido. Andrés les facilitaría la documentación que faltaba 
para ir a los tribunales con ella y demostrar la corrupción y el abuso 
de poder que habían perpetrado en el tiempo. Gabriel era uno de los 
jueces que lo había sufrido en su propia piel. Llegaron al coche en 
silencio. Irían en el de los chicos para no llamar la atención en el 
poblado. Si la Policía aparecía de imprevisto no vería un coche a 
nombre de una persona que estaba en busca y captura. Cerró la puerta 
y al fin se atrevió a hablar. 

—Necesito vuestra ayuda. 

—¿Qué pasa? —preguntó Lucas, girándose hacia atrás. 

—José va a venir con Romualdo. Estoy segura de que es la persona 
que le acompaña últimamente para llevar a cabo los asesinatos. 

—«¿Estás segura de eso? 

—No lo sé. Intuición. Supongo que José no tendrá demasiada gente 
en la que pueda confiar. Después de ver la foto de Romualdo, creo que 
encaja con la de un matón que va a diario al gimnasio. 

Vanesa asintió sus palabras sin perder la atención. Observaba los 
labios de Lorena mientras su pensamiento se adelantó a lo que la 
policía diría poco después. 

—Tenemos que acabar con él para que Lucía lo haga con José. 

—¿Y cómo quieres llevar a cabo ese plan kamikaze? —pregunto 
Jeremías. 

—Una distracción tan llamativa que Romualdo deje que José se 
adelante. 

—Es decir, yo —se adelantó Vanesa. 

Lorena le dirigió una mirada cómplice. 

—Sí. No tienes de qué preocuparte, estamos contigo, solo eres el 
cebo para distraerle. Luego le mataré. 

—¿Y qué piensas?, ¿dejar el cuerpo ahí tirado? —preguntó Lucas 
sin dar cabida al plan. 

—No, lo enterramos en el poblado. Después de lo que están 
haciendo para que nos quedemos allí, se lo debemos —dijo Jeremías 
dirigiendo una mirada a su primo—. Sabes que nadie le buscará en 
nuestro territorio. —Asintió firme cada una de sus palabras. 

—«¿De verdad vamos a trasladar un cadáver? 

—«¿Y de verdad me vais a poner de cebo? 

—A ver, a ver, no nos pongamos nerviosos —intervino Lorena con 
tono pausado para tranquilizar los ánimos—. Es más sencillo de lo que 


nos pensamos. Tengo el arma que me dio Curro, así no tendremos que 
dar explicaciones cuando me vuelvan a admitir en la Policía gracias a 
Guillermo. 

—Vale, pero ¿cómo quieres cogerle? —Vanesa se frotaba las 
manos. Se había quedado destemplada después de escuchar el plan. 

—Solo pueden venir por esa calle, es la única entrada. —Señaló 
con el dedo índice—. Por lo que te pondrás en aquella esquina. Tienes 
que mirar de reojo, para que tenga duda de si eres tú o no. Te conocen 
por el vídeo de casa de Julen. Saben que eres el cabo suelto que les 
queda y quieren matarte. —Le agarró la mano—. Voy a estar contigo. 
Cuando vaya hacia a ti, echas a correr y le alcanzo en la siguiente 
esquina. Un tiro y nos vamos corriendo con el muerto. 

—¿Tienes silenciador? Es importante ese pequeño detalle para que 
no se entere el vecindario entero. 

—No. —Apretó los dientes de la rabia. 

Lucas sonrió. 

—Tengo que estar en todo. 

Salió del coche y abrió el maletero, comprobando que no había 
nadie cerca que pudiera observar lo que estaba haciendo. Levantó la 
tapa que lo separaba de la rueda de repuesto y rebuscó. Cogió lo que 
parecía un tubo, entró de nuevo y se lo dio a Lorena. 

—Pues ya lo tienes. —Le guiñó el ojo. 

—Suponiendo que hasta este punto salga todo bien, ¿nosotros qué 
hacemos? 

—Debéis estar aquí, por si algo sale mal y tenéis que ayudarnos. 

—Bueno, eso y, cuando esté muerto, meterlo en el coche. 

—Sí, eso también. —Buscó una mirada de asentimiento en cada 
uno de sus compañeros—. ¿Estamos de acuerdo? 

—Lo estamos —dijeron al unísono. 

—Gracias. Es la única manera de que Lucía no muera esta noche. 
Con José solo, sí podrá; con los dos, no tiene ninguna posibilidad de 
salir viva. 

Esperaron en el interior del vehículo hasta que les vieron aparecer. 
Lorena conocía los coches que tenía el comisario. Por suerte para 
ellos, apareció en uno de estos. El tiempo que tardarían en aparcar 
eran los segundos clave para que Vanesa saliera deprisa y se colocara 
en posición. Como Lorena planeó, los ojos del hijo del sastre se 
detuvieron en la figura de la chica. 

—José, sube tú, quiero comprobar una cosa. ¿Podrás con una chica 
sorprendida tú solo? —Empezó a reírse. 

—Por supuesto, pero no tardes, por si acaso te necesito. 

—Vale. A lo mejor tenemos suerte y tenemos dos premios gordos 
esta noche. 

—¿Por qué dices eso? —preguntó con el ceño fruncido. 


—-Creo que he visto a la prostituta que se llevó. 

—¿En serio? 

—Sí, se ha ido por allí. En unos minutos subo. 

—No te molestes ni en esconderla, le metes un tiro y fuera. 
Tenemos prisa. 

—Sí, yo también tengo prisa, que tengo una cena con la estúpida 
de mi hermana pequeña. 

—Vale, venga. No me interesa. Date prisa. 

Sus caminos se separaron. José accedió al apartamento de Lucía. 
Sacó unas llaves del bolsillo y abrió. Los gitanos vieron cómo lo hizo y 
se miraron sorprendidos. 

—¿Cómo tiene las llaves? 

—Ni idea, pero no nos distraigamos. 

—Parece que lo ha planeado durante más tiempo que nosotros. 

Romualdo siguió a la chica directo a la esquina oscura donde 
Lorena le esperaba. Vanesa miró hacia atrás y asintió. La mano 
derecha de José era un tipo alto y fornido. En una lucha cuerpo a 
cuerpo, la policía no tenía ninguna posibilidad. Al doblar la esquina, 
salió de la nada para dispararle. El hombre no era inexperto en este 
tipo de situaciones, por lo que iba preparado para una encerrona como 
aquella. Se agachó para esquivar a Lorena y la bala que tenía su 
nombre. La tiró al suelo. Vanesa no sabía qué hacer. En cuestión de 
segundos solo se le ocurrió coger la pistola que Lorena había perdido 
en la caída. Romualdo sacó el cuchillo que tenía en la parte de atrás 
del pantalón y se lo clavó a Vanesa. En ese momento, la policía se 
arrastró los pocos metros que la separaban de su arma. Estiró los 
dedos para atraparla lo antes posible, pero la puñalada en el abdomen 
fue más rápida que Lorena. Sacó el cuchillo del cuerpo de la chica y, 
con una sonrisa y los zapatos manchados de sangre, se acercó con 
grandes zancadas para acabar con la agente. 

No le daría tiempo a alcanzar la pistola antes de que le clavara el 
cuchillo. Se encontraba boca abajo, arrastrándose, notaba la sangre en 
la boca con la caída. Sintió el asfalto duro, frío y oscuro. Cerró los 
ojos, esperando el tacto del cuchillo en alguna parte de su columna 
vertebral. Sabía que era el final para ella. Escuchó unos pasos y un 
ligero sonido de aire, breve. Al abrir los ojos observó a Lucas y 
Jeremías con el arma en alto. 

—i¡Vaya mierda de plan! El próximo lo decido yo —dijo Lucas 
avanzando hacia ella. 

La cogió por la mano, tiró de ella y la levantó. Colocó su brazo por 
encima del hombro para que se apoyara en él. Los ojos de la agente se 
fueron directos hacia Vanesa, que se agarraba la herida del estómago 
que no dejaba de sangrar. Sus ropas se habían teñido de rojo y 
aguantaba el dolor con un chillido silencioso. Sus manos agarraban la 


herida sin dejar de mirarla. Jeremías se acercó y presionó la herida 
con las dos manos. 

—¿Qué hacemos? 

—Perdóname, Vanesa —se disculpó, llorando mientras Lucas la 
sujetaba. 

—Vámonos, ¡rápido! 

—No podemos, hay que llevárselo —gritó Lorena. 

—¿Y Vanesa? Hay que llevarla al hospital. 

—Estás loco. ¿Y cómo explicamos que tiene un navajazo en el 
estómago? 

—Tengo una idea, vamos al poblado. ¿Puedes andar? —preguntó 
Lucas a Lorena. 

—Sí. Ayúdala a ella. 

—Vamos, ayúdame a llevar a este mostrenco al coche. —Entre los 
gitanos cogieron por los brazos el cadáver de Romualdo—. Lorena, 
ayuda a Vanesa. Id lo más deprisa que podáis. 

La agente dio los pasos lo más rápido que el peso y el dolor de 
Vanesa le permitían. Los gitanos llevaron al hombre de la misma 
manera que lo hacían cuando llevaban a un amigo perjudicado por 
una borrachera. En silencio y sin llamar la atención, llegaron al coche. 
Vanesa estaba perdiendo el color en el rostro. Lorena se dio cuenta de 
que la pérdida de sangre estaba siendo demasiada. «No llegará con 
vida». 

Los chicos metieron al muerto en el maletero y entraron al coche 
rápidamente. Jeremías miró a Vanesa. 

—No aguantará. 

—Sí, lo hará. Lo tiene que hacer. —Lucas arrancó el coche. 

Lorena apretaba con fuerza la herida de Vanesa. 

—¿Dónde vamos? 

—A un médico que no hace preguntas, solo su trabajo. 

—Primo, eso va a ser caro. 

—Eso no es importante. Primero que la salve. 

—Espero que al menos Lucía haya acabado con José —dijo Vanesa, 
cada vez más blanca y con gotas de sudor por su frente. Sonrió a su 
amiga—. Gracias por lo que habéis hecho por mí. Me he vengado por 
mis amigas. —Cerró los ojos. 

—¡Que no se duerma, Lorena! 

Empezó a darle palmadas en la cara mientras gritaba su nombre. Se 
sentía impotente. No podía hacer nada más que apretar la herida y 
gritarle. Había puesto su vida en peligro y su miedo más oculto se 
había hecho realidad. 

Aceleró sin saltarse los límites de velocidad. Su situación no era la 
idónea para que la Policía les parara. 

Paró delante de una clínica veterinaria veinticuatro horas. 


—Será una broma —dijo Lorena incrédula. 

—¿Te ha dado la sensación de que lo es? —contestó Lucas, 
enfadado. 

Abrió la parte de atrás y ayudó a Vanesa a salir. Con ella en 
volandas echó a correr a la parte trasera de la clínica. 

—Nos ha ayudado en situaciones peores —aclaró el gitano. 

Llamó a la puerta. Unos segundos después se encendió una luz en 
el interior. Abrió la puerta un hombre de alrededor de sesenta años, 
de tez morena y un pelo inusualmente negro a su edad. Les invitó a 
pasar con la mano extendida. 

—Hola, Lucas —refunfuñó, mirando el reloj —. ¿Pistola o arma 
blanca? 

—La segunda. 

Entró y avanzó por el pasillo hasta adentrarse en una habitación 
con una mesa de color plata donde colocó a Vanesa. 

—Quédate con ella. Tenemos que terminar lo que hemos empezado 
—ordenó mirando a Lorena—. Haz lo que tengas que hacer —le dijo 
al veterinario. 

Ambos asintieron antes de que abandonara la sala con zancadas 
grandes y rápidas. 

Jeremías esperaba fuera a su primo para poner fin al problema del 
maletero. Llegó sudando y con el pulso agitado. 

—¿Ya? 

—Se queda Lorena con ella. Terminemos con esto y volvemos. 

—Espero que al menos Lucía haya terminado con ese malnacido. 

—Seguro que lo habrá conseguido. Tenía una alta motivación para 
que su plan concluyera. Nos engañó a todos con el truco del móvil, es 
más lista que nosotros. 

—Cierto. 

—¿Qué vamos a hacer con el cuerpo? 

—+¿Tú qué crees? 

—Enterrarlo. Lo que hablamos, ¿no? —Frunció el ceño. 

—Lo he pensado mejor y me parece muy arriesgado. 

Jeremías se encogió de hombros y puso los ojos en blanco. 

—¿Entonces? 

—Tenemos cerdos en el poblado, que ellos hagan el trabajo. 

Jeremías dibujó una amplia sonrisa en su rostro. 


Capítulo 35 


Guillermo se fue a casa con el propósito en firme de conseguir 
acabar de una vez por todas con la trama que José llevaba en secreto. 
Tendría que hablar con Andrés y convencerle de que confesara la 
verdad. Esperaba que con el poco tiempo de vida que tenía fuera 
compasivo y ayudara con su confesión a las chicas que tanto tiempo 
llevaban sufriendo abusos y vejaciones. 

Estuvo durante un rato aparcado en la calle. Releyó los informes. 
Jamás se hubiera imaginado que su suegro tenía una doble vida de la 
que Anaís no tenía ni idea. Empezó a ser consciente de la situación. 
No solo debía hablar con Andrés, también lo tenía que hacer con su 
novia. Contarle la verdad de su padre, de lo que había hecho y de las 
consecuencias que tenía en la vida de sus hermanos. En el fondo Anaís 
tenía razón, no los conocía. Para ella, eran completos desconocidos y 
esa era la verdad. Cuando supiera el secreto de la familia, le dolería. 
Iba a ser duro. Saber que tu padre te había engañado durante tantos 
años... Cerró los ojos y se imaginó la situación por unos segundos. Los 
dos en el sofá, con la mano de Anaís entre las suyas, relatando lo que 
había descubierto por casualidad de la vida. Meneó la cabeza y apagó 
el móvil. 

«Tengo que acabar con esto de una vez». 

No era su padre, sin embargo, se sintió igual de traicionado que lo 
haría Anaís cuando supiera lo que Andrés llevaba ocultando tantos 
años. 

Entró por la puerta y observó a Anaís en el sofá. Al verlo se fue 
hacia él y le dio un beso, pasó sus brazos por encima de los hombros 
de su novio y sonrió. 

—Te quería decir una cosa —dijo apesadumbrada—. Sé que te dije 
que iba a darles una oportunidad a mis hermanos. Llamé a Guiomar, 
pero al final me arrepentí y la volví a llamar para cancelar la cena. 

Le cogió la mano y tiró de ella hasta el sofá. 

—¿Y eso? 

—Quizás no lo entiendas, pero después de tantos años no lo quiero 
saber. He vivido con una versión de mi padre y, aunque sea mentira, 
es la que quiero recordar. Es extraño, pero ¿entiendes lo que quiero 
decir? 

—-Creo que sí. 

—Puede que sea mentira, casi seguro, pero ya da igual. No me 
aporta nada saber la verdad. No después de tanto tiempo. Esta 
mañana le volví a preguntar a mi padre y me volvió a confirmar su 
historia. Así que me quedaré con una verdad que sé que es mentira. — 
Levantó las palmas hacia arriba—. No me importa que no se ajuste a 


la realidad. Supongo que mi padre tendría alguna razón para ello, 
aunque no sepa cuál es ni tampoco la entienda. 

Anaís guardó silencio y meneó la cabeza. Guillermo observó cómo 
sus ojos se encharcaban de lágrimas. Agarró más fuerte su mano y la 
besó. 

—Te entiendo. —Dibujó una sonrisa en su cara pálida. 

Acarició el rostro de Anaís y le colocó el pelo detrás de la oreja. 

—A veces es mejor quedarse con una bonita mentira que con una 
triste verdad, ¿no es así? 

Anaís asintió con la cabeza. 

—Entonces lo dejaremos así. ¿Cenamos? 

—¡Sí! Quiero olvidar lo que ha ocurrido y centrarme en los pocos 
días que le queden a mi padre. Estar a su lado. 

—¿Está dormido? 

—No lo sé. Si quieres habla un rato con él mientras preparo la 
cena. Sé que te quiere, le gustará que pases tiempo con él. 

—De acuerdo. 

La pareja se levantó y sus caminos se separaron. Anaís fue a la 
cocina y el policía se fue hacia la habitación. Cogió aire antes de 
entrar. Empujó la puerta que se encontraba entreabierta para iniciar la 
conversación que se convertiría en la más difícil de su vida. No solo en 
lo personal, también en lo profesional. Si Andrés colaboraba, 
acabarían con un imperio que llevaba maquinando sin pudor con las 
vidas de chicas durante varios años. 

Andrés no percibió la visita hasta que sintió la mano sobre su 
hombro. Abrió los ojos y le observó sentado en una silla, enfrente de 
él. Se acercó al oído para comenzar a hablar. 

—Necesito tu ayuda. 

Andrés entrecerró los ojos. 

—¿Mía? Ahora mismo no estoy en posición de ayudar a nadie. — 
Su sonrisa era triste. 

—He visto los informes policiales, los tengo aquí. Eres la coartada 
de muchos asesinatos. 

Los ojos del enfermo se abrieron de par en par. 

—No se lo voy a decir a Anaís, estate tranquilo —afirmó con la 
cabeza—. Pero necesito que me ayudes a acabar con esto de una vez. 
Muchas chicas están siendo asesinadas por José y Ángel y, sin pruebas 
que demuestren sus acciones, seguirán operando. 

—Hace años que no tengo relación con ellos. Pero supongo que tú 
sabes quién sí. 

—Tus hijos. 

—Exacto. Ten cuidado, me traicionaron a mí para entrar en el 
negocio. Te puedes imaginar qué tipo de personas son. Sé que yo no 
soy mejor que ellos, pero al menos hice lo que hice por ellos. Por mi 


familia. Y me pagaron con traición. 

—¿Te traicionaron? 

—Sí. Les firmé varios documentos para que pudieran disponer de 
las propiedades y el dinero. —Tragó saliva—. Hablaron con Ángel 
para quitarme del medio. Estaba mayor, según ellos, y la mejor opción 
era dejarme a un lado, para que no les diera problemas —relató con 
pena. 

—Me quieres decir que ellos te quitaron todo. 

—Exacto. Después de eso, desaparecieron. Si intervenía me 
matarían, a mí y Anaís. Romualdo hizo tratos con ellos. 

—¿Y Anaís? 

Sonrió antes de contestar. 

—Ella es diferente, ya lo sabes. No se mueve por el dinero, sino por 
el corazón. ¿Crees que les hubiera dejado hacer algo así? ¡Claro que 
no! Es la razón por la que la excluyeron automáticamente. Sentían 
peligrar el imperio que me robaron con mentiras. Me fie de ellos 
porque eran mis hijos. —Suspiró—. Hice tantas ilegalidades para que 
tuvieran un porvenir, que cuando me engañaron... No me lo podía 
creer. 

—-¿Por qué no le dijiste nada? 

—¿Para qué? Era mejor que no lo supiera. Se volvería loca y los 
querría destruir. Los dos sabemos que esa opción habría terminado 
con ella muerta. La cúspide no lo habría permitido. —Se encogió de 
hombros. 

Andrés se encontraba tumbado en la cama. Se removió para buscar 
una postura más cómoda que no encontró. 

—Me tienes que prometer que no le dirás nada. 

Guillermo le contó lo que había ocurrido los días anteriores. Se 
merecía saberlo. El intento de sus hermanos por hablar con ella. En 
ese momento, sabía que lo hizo por protegerla. Quizás no de la mejor 
manera, pero era la única que sabía. Apartarla de sus hermanos y de 
la dura realidad. 

—Tienes que protegerla. Si han venido es porque necesitan algo. 
No te dejes engañar por las lágrimas, Ingrid y Guiomar son unas 
manipuladoras. 

—Me he dado cuenta —afirmó. 

—¿Qué necesitas?, ¿documentación? 

—Exacto. —Asintió con un movimiento leve de cabeza. 

—¿Qué juez te ayudará? 

—Lo siento, Andrés, no te lo puedo decir. No quiero ninguna 
brecha de información. Tienes que confiar en mí. Sabes que voy a 
hacer lo correcto. Soy policía de Asuntos Internos por un motivo. 

—Lo sé. Tienes que prometerme que protegerás a Anaís con tu 
propia vida —inquirió un Andrés moribundo. 


—De eso no tengas ninguna duda. Te lo prometo. 

—Tienes la documentación que necesitas en la caja fuerte de mi 
piso. 

—¿Tiene combinación? 

—Por supuesto. Siempre la has sabido. —Señaló la placa de policía 
que llevaba en el bolsillo interior del abrigo. 

—¿Mi número de policía? 

Asintió con la cabeza. Sonrió por unos breves segundos. 

—Si saben que estoy en este estado, no tardaran en ir. Deberías 
darte prisa —apremió con las pocas fuerzas que le quedaban. 

—¿Ahora? 

—Deberías. 

—¿Cómo le voy a decir a Anaís que me marcho? 

—Escúchame —Alzó la voz—, si no lo haces, no existirá más Anaís. 

Su hija escuchó un murmullo de su padre alterado. 

—¿Qué pasa, papá? —gritó desde la cocina con las manos 
ocupadas. 

—Nada, nada. Está todo bien —respondió Guillermo. 

—Si se hacen con la documentación antes que tú, no tendrás nada 
para detenerlos. Pero no solo eso, es que luego irán a por ella. ¿Por 
qué te crees que la han llamado? Si es como tú me has dicho, es 
porque la necesitan. ¿Para qué? No lo sé. Pero ten una cosa clara, si 
no se lo da, acabarán con ella. No van a perder grandes sumas de 
dinero y poder por la integridad de una hermana a la que no 
consideran como tal. 

—Ya la abandonaron una vez, lo volverán a hacer. 

—EsO es. 

—Si saco a la luz la documentación, puede que Anaís se entere. 

—No me gustaría que se enterara, pero si lo hiciera...Yo no estaré, 
pero tú sí. ¿Se lo explicarás? No quiero que piense que la he engañado 
por nada. Lo hice por ella, para protegerla de sus hermanos. ¿Lo 
harás? 

Guillermo asintió con un nudo en el estómago. Las palabras de 
Andrés le llegaron al corazón. «Ya no estará». 

—De acuerdo, te lo prometo. Voy a por la documentación. ¿Las 
llaves? 

—Están en el bolsillo pequeño de la maleta. 

El policía cogió las llaves. Miró por última vez a su suegro antes de 
salir de la habitación. 

Anaís estaba en la cocina, preparando la comida. 

—Voy a casa de tu padre, me ha pedido unas medicinas que tiene 
allí y el neceser. Parece que se te olvidó —mintió. 

—¿Qué? 

—No sé, pero como está tan malito creo que es mejor que vaya. 


Anaís entrecerró los ojos incrédula por las palabras, pero no quiso 
insistir. Andrés se encontraba en sus últimos días, y quería que los 
pasara lo mejor posible. 

—De acuerdo. ¿Te espero para cenar? 

—No, cena. Luego vemos la televisión un rato juntos, ¿te parece 
bien? 

—Vale. 

Guillermo se acercó y le dio un beso antes de irse. 


Capítulo 36 


Se dirigió hacia allí nervioso y excitado por la conversación con 
Andrés. Estaba cerca de tener la documentación en sus manos y poder 
enseñar la verdad al mundo. Durante el camino estuvo pensando en 
cada una de las palabras que tuvieron lugar en la habitación. Por unos 
días pensó que era Andrés el que había engañado a su progenie. Fue al 
revés. «¿Qué es lo que querrían de Anaís?». Por su mente solo paseaba 
la idea de que era un fleco suelto del que se tenían que deshacer. 
Debía tener cuidado. Si tenía razón, tarde o temprano irían a por ella, 
de alguna u otra manera. Por ello, debía darse prisa en que Gabriel 
hiciera su trabajo y que la Justicia les diera su merecido. Con ellos en 
la cárcel no correrían peligro. «Es la única manera de poner a salvo a 
Anaís». Debía darse prisa. 

Salió rápido del coche. Sacó las llaves del bolsillo del abrigo y 
abrió la puerta. Su cuerpo se paralizó al instante al ver aquellos 
rostros altivos y narcisistas ante él. 

—Te estábamos esperando. Era cuestión de tiempo que llegaras a 
este punto —dijo Guiomar con un rostro que no parecía el de aquella 
chica desvalida y triste que vio en su casa. 

—Pero tú... 

—Lo sabemos. 

Una mujer que nunca había visto apareció por la puerta del salón. 
«La otra hermana». 

—Nunca nos han presentado. Soy Ingrid. No hemos venido a 
charlar contigo, ya sabes lo que queremos. Necesitamos la 
combinación de la caja. Supongo que el viejo te ha mandado a por 
ella, es la única manera de salvar a su querida Anaís. 

—No tengo ni idea de qué me estáis hablando. Está en mi casa y he 
venido a por ropa, ya está. 

—Has debido de pensar que somos idiotas y que no sabemos a lo 
que vienes. 

Guiomar se levantó y sacó una pistola de su espalda. 

—No tenemos nada en contra tuya, pero necesitamos esa 
documentación. Destruirla. 

—Como dice mi hermana, la necesitamos. No vamos a ir a la cárcel 
por tu novia. Demasiada integridad no es buena compañera del 
dinero. 

—No sé de qué estáis hablando —repitió—. Coged lo que queráis y 
Os vais. 

—Ya me has cansado. Pensé que harías lo correcto para salvar a tu 
novia, pero ya veo que no. —Sacó una pistola y le apuntó. 

Las mujeres apuntaban a Guillermo. No tenía ninguna opción. 


Después de la confesión de Andrés sabía que le dispararían sin 
remordimientos. Solo les importaba el dinero. Observó su alrededor 
con la finalidad de encontrar alguna opción para salir de allí con vida. 
Nada. Tragó saliva para tomar la última decisión: salir vivo o no. Si les 
daba la combinación podría tener alguna opción, de otra manera era 
hombre muerto. 

—No hay tiempo —increpó Guiomar a su hermana. 

—Ya la has oído, ¿nos dices la combinación o no? 

—No la sé. 

—De acuerdo, tú lo has querido. —Le disparó en la pierna. 

Guillermo cayó automáticamente al suelo y se agarró la pierna que 
sangraba. El suelo se comenzó a teñir de rojo mientras los gritos y 
jadeos del agente invadían el espacio del salón. 

—¡Estáis locas! 

—Te repito que necesitamos la combinación, ¿nos la dices ya? — 
dijo nerviosa. 

—'¡No la sé! —gritó mientras el dolor se apoderaba de él. 

La bala se había quedado dentro de la pierna del agente. El dolor 
iba en aumento y sabía que debía salir de allí para ir al hospital, si no, 
su final sería el desangramiento. Su mente volaba por diferentes y 
absurdas opciones de salir. Ninguna de ellas era plausible, pero no 
podía dejarse matar de una manera tan sencilla. Debía hacer algo. 
Había perdido la partida, pero no dejaría que Anaís muriera igual que 
él. Sabía que si Andrés se enteraba de que no había vuelto era porque 
sus hijos habían intercedido de alguna manera. 

—Podéis matarme ya. No pienso poner a Anaís en peligro. —Cerró 
los ojos esperando que le dieran el tiro de gracia. 

Escucharon varios golpes en la puerta de entrada. 

—¿Un ariete? —murmuró para sí. 

Derribaron la puerta, que cayó al suelo después de varios intentos 
estridentes y sonoros. Una decena de agentes equipados con ropa 
táctica aparecieron tras la puerta. Los agentes con cascos, chalecos 
antibalas y pistolas rodearon a las mujeres. Detrás de ellos, hizo 
aparición una persona con rostro conocido para Guillermo. Una 
sonrisa de satisfacción apareció en la cara del agente. Por unos 
segundos la herida de bala le había dejado de doler. 

—;¡Tirad las pistolas! ¡Ponedles las esposas! —gritó Unai. Le guiñó 
el ojo a su compañero, que seguía en el suelo, pero la preocupación en 
su mirada había desaparecido—. ¡Estáis detenidas! Lleváoslas. 

Unai se acercó a su compañero y le ayudó a levantarse. Colocó el 
brazo por encima de sus hombros para que pudiera caminar. 

—¿Qué haces aquí?, ¿cómo sabías...? 

—Hay una ambulancia abajo. 

—¿Qué haces aquí? —repitió incrédulo. 


—Llevo siguiéndote desde que te presentaste a las pruebas. En 
Asuntos Internos sabíamos quién era Andrés Bellido antes que tú. 
Llevamos algún tiempo siguiéndote la pista. No estábamos seguros de 
si estabas al tanto de la identidad de tu suegro. Después de unas 
semanas contigo, supe que estabas limpio. La unidad entera sabía 
quién era. Bueno, todos menos tú. Curioso. —Fueron a la habitación 
donde se encontraba la caja fuerte—. Estábamos al corriente del 
entramado de José y Ángel, pero necesitábamos la documentación que 
supongo que Andrés te habrá dicho dónde está. Llevábamos haciendo 
guardia en la puerta de su casa desde que se puso enfermo. Era 
cuestión de tiempo que aparecieras. Ellas ya llevaban días 
esperándote. 

—¿Por qué habéis permitido que haya tantas muertes? —Se sentó 
en la cama y se agarró la pierna. 

—No podíamos hacer nada sin pruebas. Eso lo debes saber mejor 
que nadie. Si interrumpíamos el plan, nos quedábamos sin nada y 
vuelta a empezar. Te estábamos siguiendo —explicó—. Sabemos todo. 

—Lorena es inocente. 

—Lo sabemos, pero teníamos que seguir dejando que José pensara 
que seguía teniendo el poder. Si no hubiera sido así, no estaríamos 
donde estamos ahora. Necesitamos la documentación de Andrés, es la 
única persona que puede demostrar la verdad. 

Guillermo resopló. Estaba preocupado por los gitanos y, sobre todo, 
por Lucía. 

—¿Qué pasa, compañero? 

—Nada. —Agachó la cabeza. 

—Sé lo que estás pensando, pero es una asesina, lo sabes. Por muy 
buenas que fueran sus intenciones, ha matado a gente. A mucha gente 
—recalcó. 

—Ya... 

—¿Tienes la documentación? Gabriel es el juez que estaba 
ayudando a Lorena a acabar con esto. Las seguimos a ellas también, 
por eso lo sabemos. Hablamos con él. Está abajo. 

—Es mi número de placa. 

Unai se acercó a la caja fuerte y Guillermo le dictó los números. 
Sacaron de su interior una carpeta que contenía cada uno de los 
movimientos de chicas, cómo las reclutaban, servicios, precios y 
clientes. 

—¡Los tenemos! 

Con la ayuda de Unai, Guillermo abandonó el piso de su suegro. Un 
médico debía ver el disparo de bala que tenía en la pierna. Sintió 
felicidad al contemplar cómo su compañero tenía la carpeta en la 
mano. No estaba tan solo como se pensaba. 

«Todavía hay policías que hacen lo correcto». 


Capítulo 37 


Lucía colocó el sillón frente a la puerta de entrada. Esperaría a que 
José entrara para pillarle de imprevisto. No le iba a dar ninguna 
oportunidad, lo mataría sin demorarse. Lo único que la había 
mantenido cuerda y viva era la idea de poder matarlo. Esperó 
tranquila, con el arma apoyada en el reposabrazos del sillón. Su 
mentalidad fría y calculadora estaba trabajando a un ritmo frenético. 
La venganza que le haría tocar la felicidad por unos instantes llegaría. 

Dejó la puerta abierta. Quería que entrara para acabar con él y no 
le pondría difícil la entrada a su casa. Poco a poco, con un ojo entre el 
espacio de la puerta y la pared, lo observó. Esperó pacientemente. Se 
escondió para que entrara. Lo hizo y salió de detrás de la puerta. La 
cerró. José escuchó la voz de Lucía detrás de sí. 

—Hola, José, ¡cuánto tiempo! 

Se dio la vuelta y su rostro cambió. Su piel se volvió blanquecina. 

—Hola, Lucía. 

—Levanta las manos y anda despacio hacia el sofá. No quiero que 
hagas ninguna tontería. —Levantó las manos hacia arriba. 

—Deberías aplicarte la frase a ti, ahora mismo estás haciendo una 
tontería enorme. 

José anduvo hacia el sofá, despacio. Miró a su alrededor sin mover 
la cabeza. No quería que Lucía sospechara nada de sus intenciones. 
Cada uno de sus movimientos eran lentos y firmes. 

—Te voy a matar hoy, pase lo que pase, quiero que lo tengas claro. 

—Lo intuía. —Sonrió fríamente. 

—¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Lucía apuntándole a la 
cabeza con el arma. 

—Entiendo que ya sabes quiénes somos y lo que hacemos, pero lo 
que no sabes es que no he venido solo. —Volvió a sonreír. 

—Ya. Tú tampoco sabes lo que voy a hacer ni quiénes somos. 
Tengo a la testigo, a un juez y a un policía de Asuntos Internos con la 
documentación que te metería en la cárcel para siempre. Si salieras 
con vida, claro, pero no es el caso. —Imitó la sonrisa de José. 

—Dejémonos de cháchara, ¿qué es lo que quieres de mí? Supongo 
que no me habrás matado por alguna razón. 

—Eso es. Quiero decirte que te voy a matar, ahora. No te dejo vivo 
para que veas cómo mato a tu familia por cuestiones prácticas, pero lo 
haré. —Soltó una carcajada—. ¿Ya no te ríes? —Su tono era frío. 

—Déjalas a un lado, ellas no han hecho nada. —Apretó los dientes. 

—No me importa, son tu familia. Tú mataste a la mía y yo mataré 
a la tuya, es simple. No vamos a discutir por eso. No es cuestión de 
tener razón o no. —Movió la cabeza haciendo burla a José con la 


intención de hacerle daño—. ¿Me quieres decir alguna frase filosófica 
antes de tu muerte? 

—Por favor, Lucía, entiendo que estés enfadada y que me quieras 
matar, pero a mi familia déjala aparte. No han hecho nada. 

José intentaba ganar tiempo para que Romualdo subiera y le 
disparara. Sin embargo, nunca subiría, Lorena se había encargado de 
que su fin llegara con la ayuda de los gitanos. 

—Lo siento, no es negociable. Quiero que me digas si puedes vivir 
con la muerte de mi familia. 

—Sé que no me vas a creer, pero yo quería a tu hermana. Siempre 
la protegí. Me obligó a matarla por simple cabezonería. No se tenía 
que haber metido en asuntos tan peligrosos. Me dolió hacerlo, pero no 
tenía otra opción. Entre cualquiera y yo, siempre me elijo a mí. 

—Te da igual, básicamente. 

Los ojos de Lucía se humedecieron. Retuvo las lágrimas para 
acabar con José. Después tendría tiempo de ser débil y llorar. Ahora 
debía ser fuerte y firme. 

—Me has jodido la vida. Si le hubieras contado a María la verdad, 
ella te habría salvado. Eres solo el perrito de los demás. El que irá a la 
cárcel. Solo te utilizan para los trabajos sucios. Has arriesgado la vida 
de tu familia y de los demás por unos míseros euros. ¿Para qué? Para 
ser el limpiamierda de los de arriba. Que sepas que se ríen y burlan de 
ti. Tu familia se avergonzará cuando conozcan quién eras en realidad: 
Un don nadie. —Sonrió. 

Lucía apuntó y cerró un ojo al hacerlo para asegurarse de que la 
bala no fallara. Lo haría desde la suficiente distancia para no manchar 
la pared con una cantidad excesiva de sangre. 

—Espera, Lucía, por favor. No mates a mi hija, te lo ruego. — 
Comenzó a llorar y juntó sus manos para suplicar por la vida de su 
hija—. Es lo único que te pido. 

Cogió el móvil de la mesa. Estaba grabando. 

—Tengo la confesión que quería y necesitaba. Se la mandaré a tu 
hija como regalo de navidades con algún que otro detalle más. —Se 
colocó la mano en la barbilla para imitar que pensaba—. ¿Qué te 
parece un policía corrupto convertido en asesino? —Levantó las cejas. 

—Por favor, tienes que atender a razones. Delia es lo único bueno 
que he hecho en mi vida. 

—Entiendo. Yo tenía a mi familia y me la robaste de una manera 
cruel y aprovechándote de la confianza de María en ti. Después de 
tantos años, hemos descubierto que querías inculpar a Lorena de cada 
uno de tus asesinatos. ¿De verdad crees que puede quedar algo de ti 
en la Tierra? Es mejor eliminarlo. Eres un mal bicho que no debería 
haber nacido. 

—Por favor, haré lo que quieras... 


José entendió que Romualdo no iba a subir nunca. Había pasado 
demasiado tiempo y no llegaba. Su esperanza de salir vivo de aquella 
casa había desaparecido. 

—Te prometo que mataré a tu hija. Quizás no hoy, ni mañana, 
pero la mataré, cueste lo que cueste. 

Lucía levantó por última vez la pistola. Disparó al agente en la 
cabeza. Cayó al suelo en el instante en el que la bala tocó el cerebro. 
Se acercó al cuerpo sin vida, se sentó y se quedó a su lado, 
observándole. Quería recordar ese momento para siempre. «Al fin». La 
felicidad de tener a José delante, muerto, empapaba cada uno de los 
poros de su piel. Inhaló una bocanada de aire para relajarse. Sonrió al 
imaginarse a los miembros de su familia en el salón. Cada uno de sus 
ojos contemplaría cómo había dado muerte a ese ser indeseable que 
había destruido lo que habrían sido unas vidas felices y sin secretos. 

Dedicó un último vistazo al cadáver en el suelo de su apartamento. 
El círculo de sangre en la zona de la cabeza iba haciéndose más 
grande. Lo observó. Sonrió con una gran satisfacción para repetirle su 
último juramento. 

«Mataré a tu familia». 


Capítulo 38 


Guillermo colgó el teléfono a su compañero. Andrés se había 
puesto enfermo y tuvieron que trasladarlo al hospital. Prácticamente 
no comía nada. Sus fuerzas habían ido en descenso. El final que todos 
esperaban estaba cerca. Habían pasado varias semanas desde que la 
situación para Lucía y Lorena había mejorado. 

Gabriel respaldaba a la Unidad de Asuntos Internos, ya que no 
había demasiados jueces de los que se pudieran fiar. Llevó hasta el 
poder superior el caso. Las hermanas de Anaís fueron detenidas y el 
hermano había desaparecido. Andrés decidió que le contaría la verdad 
a su hija. Se sintió agradecido por la ayuda de Guillermo. Le quedaban 
días, así que, aunque cada uno de los documentos le incriminaba, 
nunca llegaría a ser juzgado. Unai fue el policía que siguió su instinto 
y consiguió la verdad. Ángel había sido detenido y esperaba en la 
cárcel a ser juzgado, igual que el resto de la organización. 

Se sintió satisfecho por lo que había conseguido al poco tiempo de 
entrar en la unidad. Unai se lo agradeció, no sin antes confirmarle el 
favor que le pidió. «Dejad vivir a los gitanos en sus casas». Después de 
lo ocurrido, sabían que se lo merecían. Sin su colaboración y la de sus 
patriarcas no hubiera sido posible. 

Anaís se asomó por la puerta de la habitación. El médico había 
estado allí hacía unos minutos. Les dijo que no quedaba mucho 
tiempo. «Despedíos de él. Ya se está yendo». 

—Pasa. Te está esperando —dijo Anaís secándose las lágrimas. 

Guillermo accedió al interior. Andrés le recibió con una sonrisa. 
Las fuerzas se estaban desvaneciendo. El agente se acercó para 
escucharle. Le cogió la mano, la apretó fuerte y asintió con la cabeza 
utilizando la poca fuerza que le quedaba. 

—Gracias. Cuida de ella —balbuceó Andrés. 

—Te lo prometo. 

Andrés cerró los ojos. Necesitaba descansar. Como predijo el 
médico, se estaba yendo. Guillermo fue a buscar a Anaís. Las lágrimas 
seguían en sus ojos y aparecieron en los del policía sin ni siquiera 
darse cuenta. Cada uno se colocó en uno de los laterales de la cama y 
le cogieron las manos. No querían que se sintiera solo en ese momento 
tan trágico y triste. 

—Te quiero mucho, papá. No te preocupes por nada, hiciste lo que 
creíste que era mejor para mí. —Le besó en la frente. 

Anaís se sentó en la silla sin soltarle la mano. Andrés, con el último 
suspiro, les dedicó una mirada complaciente para irse. Cerró los ojos 
para no abrirlos nunca más. El llanto de Anaís se hizo más profundo. 
Guillermo le cogió la mano a su novia y apretó. Observó que la caja 


torácica de su suegro ya no se movía. No se llenaba y vaciaba de aire 
de manera lenta y paulatina. El movimiento había desaparecido, igual 
que él. 

—Y a está, Anaís. Se ha ido. 

Le miró con los ojos encharcados. Sus hombros subían y bajaban al 
ritmo del llanto. Aún sostenía la mano de su padre entrelazada con la 
suya. La acercó a su cara durante algunos segundos para despedirse 
una última vez. 

Guillermo le besó en la frente y salió. 

—Despídete. Voy a avisar a los médicos. 

Anaís asintió con un dolor que se había clavado en su pecho. 
Cuando al fin supo quién era de verdad su padre, había tenido que 
irse. 


Capítulo 39 


Lucía se volvería a ir al extranjero. Debía abandonar el país. Habló 
con Guillermo, pero no podía hacer nada por ella. Había asesinado. En 
España siempre sería perseguida. A pesar de que ahora se llamaba 
Kala y había cambiado de identidad, la Policía lo sabía. No podían 
ignorar los asesinatos que había cometido. 

El cuerpo de José yacía sin vida en el suelo de su apartamento 
cuando lo encontraron. La estaban buscando. «La única salida es que 
te vayas del país». Fueron las palabras de Guillermo con la intención 
de protegerla. Le hizo caso, era la opción más sensata. 

Se encontraban en la puerta de embarque del aeropuerto de 
Madrid. Habían ido a despedirla Lorena, Vanesa y los gitanos. 

—Gracias —le dijo Vanesa mientras la abrazaba. 

—Gracias a ti. No te metas en más problemas. —Sonrió al dejar de 
abrazarla. 

—Ahora que vivo con Lorena tengo protectora a tiempo completo. 

Lorena no dejaba de llorar. Era el final, la última despedida. 

—¿Nos volveremos a ver? —preguntó la agente readmitida en el 
cuerpo. 

—Eso no lo podemos saber, supongo que la vida decidirá por 
nosotras. Dame un abrazo. 

Jeremías y Lucas la miraban con el recuerdo de lo que había hecho 
por su poblado. Nunca vivirían situaciones tan extremas con nadie. 
Lucía era una persona excepcional y fiel a sus principios. Si alguna vez 
los necesitaba, estarían ahí para apoyarla y ayudarla. 

—Vosotros, dadme un abrazo. —Estiró los brazos y los agarró por 
los hombros—. Cuidad de esos cerdos por mí. —Les guiñó el ojo—. 
Les debemos mucho. 

Los gitanos ser rieron con una sonora carcajada. 

—Les debemos mucho. —Repitió Lucas sonriente—. Cuídate, ¿lo 
harás? —La apretó la mano. 

—SÍ, estoy en paz conmigo misma. 

Miró el reloj. 

—Debo irme, sale mi avión. Cuidaos. Os quiero. —Les lanzó un 
beso al aire. 

Se dio la vuelta y empezó a andar. Avanzó con la cabeza alta. Sabía 
quién era y lo que había hecho. Viviría orgullosa con cada una de sus 
decisiones y las acciones que había realizado para vengar a su familia. 
Antes de desaparecer de la visión de sus amigos, que formarían parte 
de un bonito recuerdo, levantó la mano para decirles adiós. Les tiró un 
beso y continuó su camino, sin volver a detenerse. Metió las manos en 
los bolsillos. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Dejaba atrás lo que 


había sido durante tantos años; a Lucía. Nunca volvería a ser ella. 
Comprobaba su alrededor para asegurarse de que no se presentaría 
ninguna sorpresa, aunque después de matar a José, lo que le ocurriera 
le era indiferente. Su familia estaría orgullosa de lo que había 
conseguido. 

Sin embargo, su promesa seguía en pie. Esperaría el momento para 
hacerla efectiva. Una de sus virtudes era la paciencia. La vida le había 
enseñado que era un valor importante que la caracterizaba para actuar 
con acciones frías. La impulsividad era un punto débil y Kala carecía 
de ella. 

Se colocó el bolso de mano que llevaba en el hombro y recordó la 
promesa. «Quizás no hoy, ni mañana; pero la mataré, cueste lo que 
cueste». 


Para los escritores es importante tener reseñas de lectores. Si 
puedes poner tu opinión en Amazon sobre el libro te lo agradecería 
mucho. 


Puedes contactar conmigo: 

Instagram: veronica_caballero_sanchez 
Twitter: OVernicaEscritol 

Facebook: Verónica Escritora 


Otras de mis novelas publicadas: 


«Serie El enigma» 

El enigma masón 

https: //www.amazon.es/dp/B0O9SGHHGWX 
Un psicópata dentro de mí 

https: //www.amazon.es/dp/BO08L7YMZPS 
El enigma de Toledo: La cueva de Hércules 
https: //www.amazon.es/dp/BOBN1X5W92 


Muchas gracias por leer una de mis novelas. 
Un abrazo enorme. 


